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S E R M O N E S  S O B R E  L O S  S A N TO S

S E R M O N E S  S O B R E  L O S  S A N T O S  D E  S A N  
B E R N A R D O ,  A B A D  D E  C L A RA VA L .

EN LA CONVERSIÓN DE SAN PABLO.

SERMÓN I. Cómo debemos convertirnos según su ejemplo.

1. Con razón, carísimos, la conversión del Doc
tor de las gentes es celebrada hoy con festivos 
gozos por la universalidad de las naciones. Pues 
vemos que de esta raíz han brotado muchas 
ramas. Pablo, convertido, fue hecho ministro de 
conversión para todo el mundo. Y a muchos, en 
otro tiempo, estando aún en la carne, pero no ca
minando ya según la carne, convirtió a Dios por el 
oficio de la predicación; ahora también, viviendo 
más felizmente en Él y con Él, no cesa todavía de 
la conversión de los hombres: digo, por el ejem
plo, la oración y la doctrina. Por eso, finalmente, 
se frecuenta la memoria de su conversión, porque 
ella misma se encuentra útil para quienes la 
recuerdan. Pues en esta memoria el pecador con
cibe la esperanza del perdón, para ser provocado 
a la penitencia; y el que ya se arrepiente, recibe 
la forma de la conversión perfecta. ¿Quién deses
perará en adelante por la magnitud de cualquier 
crimen, cuando oye que Saulo, que aún respira
ba amenazas y muerte contra los discípulos del 
Señor, fue hecho súbitamente vaso de elección 
(*vas electionis*)? ¿Quién dirá, oprimido por el 
peso de la iniquidad: "Ya no puedo levantarme a 
mejores estudios"; cuando en el mismo camino 
en que, sediento de sangre cristiana, exhalaba 
de todo su pecho un veneno funesto, el persegui
dor crudelísimo se transformó de repente en un 
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predicador fidelísimo? Pues magníficamente se 
encomiendan en esta sola conversión tanto la 
magnitud de la misericordia como la eficacia de 
la gracia.

2. Súbitamente, dice Lucas, le rodeó una luz 
del cielo (Hch 9, 1-8). ¡Oh, verdaderamente ines
timable dignación de la divina piedad! Ilustra con 
fulgor celestial incluso desde fuera a quien toda
vía es incapaz de luz por dentro: el que aún no 
podía ser infundido, es al menos circundado por 
la claridad divina. Y se oyó una voz. Los testimo
nios de la luz y de la voz se hicieron sumamente 
creíbles, ni hay que dudar de la verdad que se in
troduce por ambas ventanas, a saber, los ojos y los 
oídos. Así ciertamente, así en el Jordán también 
se apareció una paloma sobre la cabeza del Señor 
y sonó una voz (Mt 3, 16, 17): así también en el 
monte, cuando se transfiguró ante los discípulos, 
se vio la claridad y se oyó igualmente la voz del 
Padre (Mt 17, 2, 5): Saulo, Saulo, ¿por qué me per
sigues? Verdaderamente Saulo fue sorprendido: 
no hay lugar para el disimulo, no hay facultad al
guna de negación. En sus manos están las cartas 
de una legación crudelísima, de autoridad exe
crable, de poder inicuo. ¿Por qué me persigues?, 
dice. ¿Acaso no perseguía a Cristo quien degolla
ba a los miembros de Cristo en la tierra? ¿O es 
que persiguieron a Cristo los que fijaron aquel 
sacratísimo cuerpo en el patíbulo de la cruz, y no 
le perseguía aquel que contra su cuerpo, que es la 
Iglesia (pues ella misma es también su cuerpo), 
rabiaba con odio inicuo? Finalmente, si Él dio su 
propia sangre como precio de la redención de las 
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almas, ¿no te parece que sostiene de él una perse
cución más grave quien, por sugestión maligna, 
por ejemplo pernicioso, por ocasión de escánda
lo, aparta de Él las almas que redimió, que del 
judío que derramó aquella sangre?

3. Reconoced, carísimos, y temed los consor
cios de aquellos que impiden la salvación de 
las almas. Sacrilegio totalmente horrendo, que 
parece exceder incluso el crimen de aquellos 
mismos que pusieron manos sacrílegas sobre el 
Señor de la majestad. Parecía haber cesado ya el 
tiempo de la persecución; pero, como se ha hecho 
patente, nunca falta la persecución al cristiano, 
ni tampoco a Cristo. Y ahora, lo que es más grave, 
los mismos persiguen a Cristo, los que por Él 
son llamados ciertamente cristianos. Tus amigos, 
Dios, y tus prójimos se han acercado y se han 
puesto contra ti. Parece haber conspirado contra 
ti la universalidad del pueblo cristiano, desde el 
mínimo hasta el máximo: desde la planta del 
pie hasta la coronilla no hay salud alguna: ha 
salido la iniquidad de los jueces ancianos, tus 
vicarios, que parecen regir a tu pueblo. Ya no 
cabe decir: "Como el pueblo, así el sacerdote" (Is 
24, 2); porque ni aun si el pueblo fuera tal, sería 
como el sacerdote. ¡Ay, ay! ¡Señor Dios, porque 
ellos mismos son los primeros en tu persecución, 
los que parecen amar el primado en tu Iglesia, 
ostentar el principado! Han ocupado la fortaleza 
de Sión, han arrebatado las fortificaciones, y des
pués entregan libremente y con autoridad toda 
la ciudad al incendio. Su miserable conversación 
es la miserable subversión de tu pueblo. ¡Y ojalá 
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solo por esta parte dañaran! Habría tal vez quien, 
preavisado y pertrechado por la exhortación do
minical, se esforzaría en no imitar sus ejemplos, 
sino en observar sus preceptos, según aquello: 
"Lo que dicen hacedlo, y a las obras de ellos no 
miréis" (Mt 23, 3). Pero ahora los grados sagrados 
han sido dados para ocasión de torpe lucro, y 
estiman la piedad como un negocio. Ciertamen
te se encuentran con una piedad copiosísima al 
emprender, o mejor dicho, al recibir el cuidado 
de las almas: pero este cuidado es menor para 
ellos, y el pensamiento sobre la salvación de las 
almas es lo último. ¿O acaso podía ser más grave 
para el Salvador de las almas alguna otra perse
cución? También los demás actúan inicuamente 
contra Cristo, y muchos son en nuestros tiempos 
los anticristos. Con razón, sin embargo, considera 
como más cruel aquella persecución por los be
neficios recibidos, y la siente más grave por la po
testad, la que sostiene de sus propios ministros; 
aunque también muchos otros parecen actuar 
contra la salvación de los prójimos de múltiples 
formas, por muchos modos y en varias ocasiones. 
Cristo ve estas cosas y calla; el Salvador padece 
estas cosas y disimula. Por eso es necesario que 
disimulemos también nosotros, y callemos por 
ahora, y máximamente sobre nuestros prelados, 
los maestros de las iglesias. Así ciertamente, así 
les place también a ellos, para que escapen ahora 
a los juicios humanos, y venga de una vez un 
juicio grave para los que presiden, y los potentes 
padezcan tormentos potentemente.
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4. Temo, carísimos, que no haya alguien tam
bién entre nosotros que sea perseguidor del 
Señor, porque la razón manifiesta ha enseñado 
que impedir la salvación es perseguir al Salvador. 
¿Qué gracias puedo yo dar por la salvación de 
mi alma a aquel hermano que me propina el 
veneno de la detracción fraterna? Con razón los 
detractores son descritos como odiables para 
Dios (Rom 1, 30), como perseguidores. ¿Qué decir 
también de aquel que con su ejemplo provoca a 
los demás a actuar más remisamente, o perturba 
con su singularidad, o inquieta con su curiosidad, 
o molesta con su impaciencia y murmuración; o 
de cualquier modo contrista al Espíritu de Dios 
que está en ellos, escandalizando a uno de estos 
pequeñuelos que creen en Él? ¿No persigue tam
bién este manifiestamente a Cristo? Para que, por 
tanto, tanto el nombre como el crimen de perse
guidores esté siempre lejos de nosotros, os ruego, 
carísimos, que nos mostremos siempre benignos 
y mansos, soportándoos unos a otros con toda 
paciencia, y provocándoos mutuamente a lo que 
es mejor y más perfecto. ¿Qué siervo piensa que le 
basta con no perseguir al Señor, sino ni siquiera 
obedecer al Señor? ¿Qué gracia ha de tener si, así 
como no se resiste, así ni siquiera ayuda? Final
mente, si alguien es tan pusilánime que juzga 
suficiente para sí no ser ni perseguidor ni coad
jutor (*coadjutor*) de Dios, oiga lo que Él mismo 
dice: "El que no está conmigo, está contra mí; y el 
que no recoge conmigo, desparrama" (Mt 12, 30).

5. "Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?" Y 
él: "¿Quién eres, Señor?" De aquí ciertamente se 
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da a entender que verdaderamente la claridad le 
rodeaba, no le era infundida. Oía Pablo la voz del 
Señor, pero no veía el rostro del Señor; porque era 
instruido para la fe: y como él mismo después en
señó: "La fe es por el oído" (Rom 10, 17). "¿Quién 
eres?", dice. Pues perseguía a un desconocido, y 
por eso alcanzó misericordia, porque ignorante 
en la incredulidad hizo esto. Aprended de esto, 
hermanos, que Dios es un juez justo, que consi
dera no solo qué se hace, sino con qué ánimo se 
hace; y guardaos en adelante, para que nadie es
time como pequeñas las cosas que, por pequeñas 
que sean, se le convenza de delinquir a sabiendas. 
Nadie diga en su corazón: "Leves son estas cosas, 
no me cuido de corregirlas; no es gran cosa si per
manezco en estos pecados veniales y mínimos". 
Pues esta es, carísimos, la impenitencia, esta es 
la blasfemia contra el Espíritu Santo, blasfemia 
irremisible. Pablo ciertamente fue blasfemo, pero 
no contra el Espíritu Santo, porque ignorante lo 
hizo en la incredulidad. No dijo blasfemia contra 
el Espíritu Santo; por eso alcanzó misericordia.

6. "¿Quién eres, Señor? Y el Señor a él: Yo soy 
Jesús Nazareno, a quien tú persigues". Yo soy el 
Salvador, a quien tú persiguiendo buscas. Yo soy 
aquel de quien tú lees en tu ley predicho lo que no 
sabes que se ha cumplido: "Porque será llamado 
Nazareno" (Mt 2, 23). Y él: "Señor, ¿qué quieres 
que haga?" Esta plenamente, hermanos, es la 
forma de la conversión perfecta. "Preparado está 
mi corazón, Dios; preparado mi corazón" (Sal 107, 
2). "Preparado estoy, y no estoy turbado, para 
guardar tus mandamientos" (Sal 118, 60). "Señor, 

8



S E R M O N E S  S O B R E  L O S  S A N TO S

¿qué quieres que haga?" ¡Oh palabra breve, pero 
plena, pero viva y eficaz, pero digna de toda acep
tación! ¡Cuán pocos se encuentran en esta forma 
de obediencia perfecta, que hayan arrojado de tal 
modo su propia voluntad, que ni siquiera tengan 
el propio corazón como suyo, para no buscar a 
cada hora qué quieren ellos mismos, sino qué 
quiere el Señor, diciendo sin intermisión: "Señor, 
¿qué quieres que haga?", y aquello de Samuel: 
"Habla, Señor, porque tu siervo oye" (1 Sam 3, 
10)! ¡Ay! tenemos más imitadores de aquel ciego 
evangélico que del nuevo apóstol. ¿Qué quieres", 
dice el Señor a aquel ciego, "que te haga?" (Lc 18, 
41). ¡Cuán grande es tu misericordia, Señor, cuán 
grande tu dignación! ¿Así pregunta el Señor para 
hacer la voluntad del siervo? Verdaderamente 
aquel era ciego, porque no consideró, no temió, 
no exclamó: "¡Lejos de esto, Señor, tú más bien di 
qué quieres que yo haga!" Pues así conviene, así 
es totalmente digno, que no sea buscada y hecha 
por ti mi voluntad, sino por mí la tuya. Veis, 
hermanos, que verdaderamente era necesaria en 
este lugar la conversión. Así ciertamente, así la 
pusilanimidad y perversidad de muchos hasta el 
día de hoy exige que se deba preguntar de ellos. 
"¿Qué quieres que te haga?", no que ellos mismos 
pregunten: "Señor, ¿qué quieres que haga?". Es 
necesario que los ministros y vicarios de Cristo 
consideren qué quieren que se les mande: ellos 
mismos no consideran cuál es la voluntad del 
Preceptor. No es su obediencia plena, no en todas 
las cosas están preparados para obedecer, no por 
todas las cosas se han propuesto seguirle a Él, que 
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no vino a hacer su voluntad, sino la del Padre. 
Disciernen y juzgan eligiendo en qué obedecen 
al que manda, o mejor dicho, en qué es necesa
rio que su Preceptor obedezca a la voluntad de 
ellos mismos. De tal modo, pues, estos, aunque 
se vean tolerados, y que se condesciende y se 
hace la voluntad de su enfermedad, progresen, 
os ruego, y avergüéncense siempre de ser encon
trados pequeñuelos, no sea que alguna vez oigan. 
"¿Qué debí haceros y no hice?", y para los que 
abusan de la paciencia y benignidad del prelado, 
se haga finalmente la multitud de la misericordia 
mostrada un cúmulo de justa condenación.

7. "Señor, ¿qué quieres que haga? Y el Señor a 
él: Levántate e entra en la ciudad; allí se te dirá 
qué debes hacer". ¡Oh Sabiduría que verdadera
mente dispones todas las cosas con suavidad! A 
aquel a quien tú hablas, para ser instruido sobre 
tu voluntad, lo envías a un hombre, para que se 
recomiende la utilidad de la vida social; y ense
ñado por un hombre, aprenda también él mismo 
a socorrer a los hombres según la gracia que le 
ha sido dada. "Entra en la ciudad". Veis, herma
nos, que no sin consejo divino se ha hecho que 
entrarais en esta ciudad del Señor de las virtudes, 
para aprender la voluntad divina. Claramente, el 
que te aterró saludablemente y convirtió tu cora
zón para desear su voluntad, él mismo te dijo: 
"Levántate e entra en la ciudad". Pero oye cuán 
manifiestamente en las cosas que siguen se reco
mienda la sencillez voluntaria y la mansedumbre 
cristiana. "Abiertos los ojos, nada veía: era lleva
do de la mano por los que le acompañaban". ¡Feliz 
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ceguera, por la cual los ojos mal iluminados en 
otro tiempo en la prevaricación, finalmente son 
saludablemente cegados en la conversión! Cier
tamente, el que por tres días permanezca Pablo 
sin comida persistiendo en la oración, pertenece 
máxime a aquellos que, renunciando nuevamen
te al siglo, aún no respiran en la consolación 
celestial. Soporten, pues, también ellos al Señor 
con toda paciencia; oren sin intermisión, buscan
do, pidiendo, llamando, porque los oirá el Padre 
celestial en el tiempo oportuno. No se olvidará 
de ellos para siempre; vendrá y no tardará. Si por 
tres días le hubieres soportado no teniendo qué 
comer, confía en que el Señor misericordioso y 
compasivo no te dejará en ayunas.

8. Desde entonces se manda a Ananías impo
ner las manos a Saulo; pero como bien instruido, 
no asiente de continuo. Mira, pues, si no también 
el mismo Pablo transmitió después esta doctrina 
a su discípulo, diciendo: "A nadie impongas las 
manos pronto" (1 Tim 5, 22). "Vio", dice el Señor, 
"a un varón imponiéndole las manos para que 
recobre la vista". Hermanos, habiendo visto esto 
Pablo, no fue iluminado de continuo. ¿Acaso no 
esperó la mano de Ananías, porque previo tal vez 
en sueños que él vendría? (Hch 9). Estas cosas 
os digo, carísimos, porque temo que tal vez haya 
alguien entre vosotros que presuma haber sido 
iluminado solo por un sueño; y ya no soporte con 
ecuanimidad ser llevado de la mano, sino que se 
profese guía de otros. Pues aquel a quien aún no 
se le ha encargado el cuidado de la administra
ción, a quien aún no se le ha confiado la dispen
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sación, a quien aún no se le ha mandado que vea 
y provea a estos que, teniendo los ojos abiertos, 
nada ven: ¿por qué intenta presumir esto, sino 
porque medita cosas vanas y sigue como sueños 
vanos? Guardémonos de este vicio, hermanos: 
siempre, en lo que está en nosotros, elijamos ser 
abyectos y ser llevados de la mano; aprendiendo 
la mansedumbre y la humildad de Cristo Señor, a 
quien es el honor y la gloria por los siglos de los 
siglos. Amén.

S E R M Ó N  I I .

1. Se ha convertido hoy Pablo, o mejor dicho, 
Saulo convertido se ha vuelto Pablo. Ciertamente 
se ha hecho como aquel pequeñuelo evangélico 
de quien dice el Señor: "Si no os convirtieris y os 
hiciereis como este niño, no entraréis en el reino 
de los cielos" (Mt 18, 3). Pues tal vez hablaba de 
sí mismo. Ciertamente el mismo Señor grande y 
laudable sobremanera, el mismo pequeñuelo que 
nos ha sido dado; y sin embargo no se muestra 
grande por ahora, sino pequeñuelo, para hacerse 
a sí mismo ejemplo grato y eficaz de la necesaria 
pequeñez. Al pequeñuelo, pues, sea tu conver
sión, para que aprendas a ser pequeñuelo: tú 
también, cuando te conviertas, hazte pequeñue
lo. Pues oye cuán evidentemente te manifiesta al 
pequeñuelo mismo, en quien constituyó la forma 
de la conversión, proponiendo señaladamente 
para ser imitadas en sí mismo las cosas que son 
del pequeñuelo. "Aprended de mí", dice, "que 
soy manso y humilde de corazón" (Mt 11, 29). 
Gemela pequeñez, humildad y mansedumbre. Y 
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aquella interior, esta exterior pequeñez. Ambas, 
sin embargo, no son pequeña virtud: por cierto, 
la que aquel tan grande maestro profesa como 
único magisterio. Hoy, pues, se ha convertido Pa
blo, hoy ha dejado de ser Saulo. Hoy se ha hecho 
humilde y manso de corazón. La confesión de la 
boca prueba la humillación del corazón, mientras 
clama: "Señor, ¿qué quieres que haga?". Pero más 
lo prueba la misma magnitud de la gracia colada, 
la cual ciertamente no fue dada tan mucha sino a 
un muy humilde.

2. Por lo demás, la mansedumbre, puesto que 
es una cierta pequeñez exterior, como hemos 
dicho, y por esto es más manifiesta, se nos reco
mienda triplemente en esta conversión. Por un 
triple ariete, por así decirlo, es pulsada nuestra 
mansedumbre: por las injurias de las palabras, 
por las pérdidas de las cosas, por la lesión del 
cuerpo. En estas tres está toda la exhibición de 
la paciencia, todo el ejercicio de la mansedum
bre. Probada está aquella virtud que ninguna de 
estas cosas parece haber podido sacudir. Convie
ne considerar de qué modo Pablo, tentado sobre 
todas estas cosas en su misma conversión inme
diata, fue hallado ya verdaderamente Pablo, en 
esta parte ya verdaderamente manso y paciente. 
"Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Duro es 
para ti dar coces contra el aguijón". Palabra dura 
ciertamente, palabra increpatoria, plena de con
minación. Ciertamente, en lo que perteneció al 
cuerpo, fue sacudido y postrado en tierra. ¿Acaso 
también fue probado con la pérdida? Y mucho; 
puesto que le fue quitada la misma luz de los ojos, 
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"y abiertos los ojos", como está escrito, "nada 
veía" (Hch 9, 1-8). Fue experimentada y ejercitada 
en estas tres la paciencia de Job, a quien Dios dio 
como ejemplar celebérrimo en esta virtud. Pero 
dejamos esto para que vuestra industria lo inves
tigue. Nos basta advertir que la forma de la ver
dadera conversión está constituida en gran parte 
en esta mansedumbre: para que se avergüencen 
aquellos que, debiendo estar convertidos, son 
hallados totalmente perversos y aversos, sea en 
la lesión de los cuerpos, sea en la pérdida de las 
cosas, o, lo que es más indigno, en las injurias de 
las palabras.

E N  L A  P U R I F I C A C I Ó N  D E  L A  B I E N A V E N T U
RA D A  M A R Í A .

SERMÓN I. Sobre la triple misericordia.

1. Hoy la Virgen Madre introduce al Señor del 
templo en el templo del Señor; José también pre
senta al Señor, no a su hijo, sino al Hijo amado de 
Él, en quien se complació bien. Reconoce el justo 
Simeón a quien esperaba; Ana la viuda también lo 
confiesa. Por estos cuatro fue celebrada primero 
la procesión de hoy, que después sería celebrada 
con la exultación de toda la tierra en todo lugar 
y por toda nación. Ni es maravilla, por cierto, si 
entonces fue pequeña, puesto que era pequeño el 
que era recibido. Ningún lugar tuvo allí el peca
dor: todos eran justos, todos santos, todos fueron 
perfectos. Pero, ¿solo a estos salvarás, Señor? 
Crezca el cuerpo, crezca también la misericordia. 
"A los hombres y a las bestias salvarás, Señor, 
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cuando hubieres multiplicado tu misericordia, 
Dios" (Sal 35, 7, 8). En la segunda procesión ya 
preceden las turbas, las turbas siguen; y no lo lle
va la Virgen, sino un asno. A nadie, pues, desdeña, 
ni a los mismos que se pudrieron como jumentos 
en su estiércol: no los desdeña, digo, pero si no 
faltan las vestiduras apostólicas, si su doctrina, si 
la justicia de las costumbres, si la obediencia, si la 
caridad cubre la multitud de los pecados, por esto 
ya no los juzgará indignos de la gloria de su pro
cesión. Más bien, verdaderamente se halla que 
Él nos ha reservado también a nosotros aquella 
misma que parece haber sido colada a tan pocos. 
¿Por qué no reservaría para la posteridad la que 
también otorgó de antemano a los antiguos?

2. David, rey y profeta, se regocijó de ver este 
día: lo vio, y se alegró. De otro modo, si no lo hu
biera visto, ¿de dónde cantaba: "Hemos recibido, 
oh Dios, tu misericordia en medio de tu templo"? 
(Salmo 47, 10). David recibió esta misericordia del 
Señor, Simeón la recibió, y también la hemos reci
bido nosotros, y todos los que están preordinados 
a la vida: puesto que Cristo es ayer, hoy y siempre. 
Pues la misericordia está en medio del templo, 
no en un rincón o en un parador, porque no hay 
acepción de personas para con Dios. Está puesta 
en común, se ofrece a todos, y nadie está privado 
de ella, sino aquel que la rechaza. Se derivan tus 
aguas fuera, Señor Dios: sin embargo, tu fuente es 
tuya propia, y el extraño no bebe de ella. El que 
es tuyo no verá la muerte hasta que haya visto al 
Cristo del Señor, para que sea despedido seguro 
en paz. ¿Por qué no habría de ser despedido en 

15



S E R M O N E S  S O B R E  L O S  S A N TO S

paz quien tiene al Cristo del Señor en su pecho? 
Pues Él mismo es nuestra paz, quien habita por 
la fe en nuestros corazones. ¿Cómo saldrás de 
aquí tú, alma miserable, que ignoras a Jesús, el 
guía del camino? Pues algunos tienen ignorancia 
de Dios. ¿De dónde esto? Ciertamente porque la 
Luz vino al mundo, y los hombres amaron más 
las tinieblas que la luz. "Y la Luz", dice, "brilla en 
las tinieblas, y las tinieblas no la comprendieron" 
(Juan 1, 5). Como si dijera: "Y en las plazas se 
derivan las aguas, y el extraño no bebe de ellas; 
y la misericordia está en medio del templo: sin 
embargo, nadie se acerca [alias: ni tampoco se 
acercan] de entre aquellos a quienes aguarda la 
condenación eterna". En medio de vosotros está, 
oh miserables, a quien no conocéis: para que 
muriendo, antes de que hayáis visto al Cristo del 
Señor, no seáis despedidos en paz; sino más bien 
seáis arrebatados por los que rugen preparados 
para la comida.

3. "Hemos recibido, oh Dios, tu misericordia 
en medio de tu templo". Lejos está esta acción 
de gracias de aquella voz del que gime: "Señor, 
en el cielo está tu misericordia, y tu verdad llega 
hasta las nubes" (Salmo 35, 6). ¿Pues qué? ¿te pa
rece que la misericordia estuvo en medio cuando 
se tenía solo entre los espíritus celestiales? Pero 
cuando verdaderamente Cristo fue minorado un 
poco menos que los ángeles, y se hizo mediador 
entre Dios y los hombres, y como piedra angular 
pacificó por su sangre lo que está en los cielos y lo 
que está sobre la tierra; desde esto claramente ya 
"hemos recibido, oh Dios, tu misericordia en me
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dio de tu templo". Pues también nosotros éramos 
por naturaleza hijos de ira, pero hemos alcanzado 
misericordia. ¿Hijos de qué ira, y qué misericordia 
hemos alcanzado? Ciertamente hijos de la igno
rancia, de la pereza, de la cautividad: y hemos 
alcanzado sabiduría, virtud, redención. La igno
rancia de la mujer seducida nos había cegado; 
la molicie del hombre abstraído y atraído por 
su propia concupiscencia nos había enervado; la 
malicia del diablo nos había cautivado justamen
te expuestos por Dios. Así pues nacemos todos, 
primero ciertamente totalmente ignorantes del 
camino de la ciudad de la morada; luego débiles y 
perezosos, de modo que, aunque nos fuera cono
cido el camino de la vida, estaríamos sin embargo 
impedidos y retenidos por nuestra propia inercia; 
finalmente cautivos bajo el peor y más cruel 
tirano, de modo que aunque fuéramos prudentes 
y robustos, estaríamos sin embargo oprimidos 
por la condición de la miserable servidumbre. 
¿Acaso no tiene necesidad de mucha misericordia 
y compasión tanta miseria? O ciertamente si ya 
hemos sido salvados de esta triple ira por Cristo, 
quien fue hecho para nosotros sabiduría de parte 
de Dios Padre, y justicia y santificación, y reden
ción (1 Cor. 1, 30): ¡cuánta vigilancia necesitamos, 
amadísimos, no sea que tal vez —¡lo que Dios no 
quiera!— se hallen nuestras últimas cosas peores 
que las primeras, si sucediera de nuevo encender 
la ira, puesto que ya no somos hijos de ira por 
naturaleza, sino por propia voluntad!

4. Abracemos, pues, la misericordia que he
mos recibido en medio del templo, y con la bien
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aventurada Ana no nos apartemos del templo. 
"Pues el templo de Dios es santo, el cual sois voso
tros", dice el Apóstol (1 Cor. 3, 17). Cerca está esta 
misericordia, cerca está la palabra en tu boca y en 
tu corazón. Finalmente, Cristo habita en vuestros 
corazones por la fe. Este es su templo, y esta es 
su sede: a menos que tal vez se os haya olvidado 
que "el alma del justo es sede de la sabiduría". Por 
lo cual, lo que frecuentemente, e incluso siempre, 
deseo amonestar a mis hermanos, os lo suplico 
también ahora: no caminemos según la carne en 
la carne, para no desagradar a Dios. No seamos 
amigos de este mundo, para no ser constituidos 
enemigos de Dios. Resistamos también [alias: por 
tanto] al diablo, y huirá de nosotros, para que 
ya caminemos libremente en el espíritu, y en el 
corazón esté nuestra conversación. Puesto que el 
cuerpo que se corrompe agrava, y enerva, y afe
mina el alma; y la habitación terrenal deprime el 
sentido que piensa muchas cosas (Sab. 9, 15), para 
que no se eleve a las cosas celestiales. De donde 
también la sabiduría de este mundo es estulticia 
ante Dios (1 Cor. 3, 19); y por el maligno quien es 
vencido, a él también es adjudicado como siervo. 
Además, en el corazón se recibe la misericordia, 
en el corazón habita Cristo, en el corazón habla 
paz a su pueblo, y sobre sus santos, y a los que se 
convierten al corazón.

S E R M Ó N  I I .

Sobre el origen y el modo de la procesión de Cristo al templo.
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1. Gracias a nuestro Redentor, que tan copiosa
mente nos previno en las bendiciones de dulzura, 
multiplicando nuestros gozos con los sacramen
tos de su infancia. Habiendo celebrado, pues, 
poco antes su Natividad, Circuncisión y Apari
ción, hoy nos ha iluminado el festivo día de su 
oblación. Pues hoy se presenta al Creador de la 
tierra el fruto sublime; hoy una hostia aplacable 
y agradable a Dios es ofrecida en el templo por 
manos virginales, es llevada por los padres, es 
esperada por los ancianos. José y María ofrecen 
un sacrificio de alabanza, un sacrificio matutino; 
Simeón y Ana lo reciben. Por estos cuatro fue 
celebrada la procesión, la cual hoy se recuerda a 
la memoria con solemnes gozos por los cuatro 
climas del orbe. Puesto que, por tanto, también 
nosotros mismos hoy, fuera de la costumbre de 
las demás solemnidades, vamos a realizar una 
procesión, no considero inútil observar más dili
gentemente su modo y orden. Vamos a proceder 
de dos en dos, teniendo velas en las manos, y es
tas también encendidas, no con cualquier fuego, 
sino con aquel que primero haya sido consagrado 
en la iglesia por la bendición sacerdotal. Además, 
en nuestra procesión los últimos serán primeros, 
y los primeros últimos: y cantaremos en los 
caminos del Señor, porque grande es la gloria del 
Señor.

2. Con razón ciertamente procedemos de dos 
en dos: pues así, por la recomendación de la 
caridad fraterna y de la vida social, los sagrados 
Evangelios atestiguan que los discípulos fueron 
enviados por el Salvador (Luc. 10, 1). Turba la 
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procesión si alguno procura caminar solo: no solo 
se daña a sí mismo, sino que también es molesto 
para los demás. Estos son los que se segregan a 
sí mismos, animales, que no tienen el espíritu, ni 
se preocupan por guardar la unidad del espíritu 
en el vínculo de la paz. Ya pues, así como no es 
bueno que el hombre esté solo, así está prohibido 
aparecer vacío en presencia del Señor (Ex. 23, 15). 
Pues si se arguyen de ociosidad incluso aquellos 
a quienes nadie contrató (Mt. 20, 6): los que ya 
han sido contratados, si fueran hallados ociosos, 
¿qué merecen? Porque la fe sin obras está muer
ta (Sant. 2, 26). Finalmente, nuestras mismas 
obras deben hacerse con fervor y en el deseo del 
corazón, para que sean lámparas ardientes en 
nuestras manos. De lo contrario, es de temer que 
tal vez comience a vomitarnos por tibios aquel 
que habla en el Evangelio, diciendo: "Fuego vine 
a traer a la tierra, ¿y qué quiero sino que arda?" 
(Luc. 12, 49). Este claramente es el fuego sagrado 
y bendito, que el Padre santificó y envió al mundo, 
y al cual se bendice en las iglesias, como está 
escrito: "En las iglesias bendecid a Dios el Señor" 
(Sal. 67, 27). Pues también tiene nuestro adversa
rio, como perverso emulador de las obras divinas; 
tiene, digo, su fuego también él mismo, el fuego 
de la concupiscencia carnal; el fuego de la envidia 
y de la ambición, el cual el Salvador vino no a en
cender en nosotros, sino a extinguir. Finalmente, 
si alguno presumiera ofrecer este fuego extraño 
en el divino sacrificio, aunque tenga a Aarón por 
padre, morirá en su iniquidad.
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3. Además, sobre estas cosas que se han dicho 
de la vida social y de la dilección fraterna, de 
las buenas obras y del fervor santo; la virtud de 
la humildad es máxima y sumamente necesaria, 
para que nos adelantemos unos a otros en el 
honor: y cada uno anteponga a sí mismo no 
solo a los mayores, sino también a los mismos 
menores: lo cual ciertamente es la perfección de 
la humildad y la plenitud de la justicia. Y puesto 
que Dios ama al dador alegre (2 Cor. 9, 7), y el 
fruto de la caridad es el gozo en el Espíritu Santo; 
cantemos, como se ha dicho, en los caminos del 
Señor, porque grande es la gloria del Señor (Sal. 
137, 5): cantemos al Señor un cántico nuevo, 
porque ha hecho maravillas (Sal. 97, 1). En todas 
estas cosas, si alguno tal vez disimula progresar 
y marchar de virtud en virtud; sepa quienquiera 
que sea de este modo que está en una estación, 
no en una procesión, sino más bien incluso en 
regresión; puesto que en el camino de la vida 
no progresar es regresar, ya que nada permanece 
todavía en el mismo estado. Además, nuestro 
progreso consiste en esto —como recuerdo haber 
dicho más a menudo—: en que nunca pensemos 
que hemos aprehendido, sino que siempre nos 
extendamos a lo que está delante, esforzándonos 
incesantemente hacia lo mejor; y expongamos 
continuamente nuestra imperfección a la mirada 
de la divina misericordia.

S E R M Ó N  I I I .

Sobre el niño, María y José.
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1. Celebramos hoy la Purificación de la bien
aventurada Virgen María, la cual se hizo según la 
ley de Moisés, transcurridos cuarenta días desde 
la Natividad del Señor. Pues en la ley estaba 
escrito que la mujer que, habiendo recibido semi
lla, hubiera dado a luz un hijo, fuera inmunda 
siete días, y al octavo día fuera circuncidado el 
niño: de ahí en adelante, atenta a la ablución y 
purificación, se abstuviera de entrar en el templo 
treinta y tres días: cumplidos los cuales, ofreciera 
el hijo al Señor con ofrendas (Lev. 12). Pero ¿quién 
no advierte en el mismo inicio de esta sentencia 
que la madre del Señor está totalmente libre de 
este precepto? ¿Pues piensas que Moisés, al ir a 
decir que la mujer que hubiera dado a luz un hijo 
era inmunda, no temió incurrir en el crimen de 
blasfemia contra la madre del Señor, y por ello 
antepuso "habiendo recibido semilla"? De otro 
modo, a no ser que hubiera previsto que una Vir
gen daría a luz sin semilla, ¿qué necesidad había 
de que se hiciera mención de la semilla recibida? 
Queda claro, por tanto, que esta ley no incluye a 
la madre del Señor, que dio a luz un hijo sin haber 
recibido semilla, como había sido predicho por 
Jeremías, que "el Señor haría algo nuevo sobre la 
tierra". ¿Preguntas qué cosa nueva? "La mujer", 
dice, "rodeará al varón" (Jer. 31, 22). No recibirá 
de otro varón al varón, no concebirá al hombre 
por ley humana; sino que dentro de las entrañas 
intactas e íntegras encerrará al varón: de tal modo 
ciertamente que, entrando y saliendo el Señor, 
según otro profeta, la puerta del oriente persevere 
continuamente cerrada (Ez. 44, 2).
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¿Piensas, por tanto, que no podía conmoverse 
su ánimo y decir: "¿Qué necesidad tengo yo de 
purificación? ¿por qué habré de abstenerme de 
entrar al templo, cuyo útero, sin conocer varón, 
ha sido hecho templo del Espíritu Santo? ¿por 
qué no habré de entrar en el templo yo, que he 
dado a luz al Señor del templo?" Nada en esta 
concepción, nada en el parto fue impuro, nada ilí
cito, nada que debiera ser purificado: ciertamente 
siendo esta prole fuente de pureza, y habiendo 
venido a hacer la purificación de los delitos. "¿Qué 
purificaría en mí la observación legal, que he sido 
hecha purísima por el mismo parto inmaculado?" 
Verdaderamente, oh bienaventurada Virgen, ver
daderamente no tienes causa, ni tienes necesidad 
de purificación. ¿Acaso tu hijo tenía necesidad de 
circuncisión? Estate entre las mujeres como una 
de ellas; pues también tu hijo es así contado en 
el número de los niños. ¿Quiso ser circuncidado, 
y no querría mucho más ser ofrecido? Ofrece a tu 
hijo, Virgen sagrada, y representa al Señor el fruto 
bendito de tu vientre. Ofrece para la reconcilia
ción de todos nosotros la hostia santa, agradable 
a Dios. El Dios Padre aceptará del todo la nueva 
oblación y la hostia preciosísima, de la cual Él 
mismo dice: "Este es mi Hijo amado, en quien me 
he complacido" (Mt. 3, 17). Pero esta oblación, 
hermanos, parece bastante delicada, donde solo 
se presenta al Señor, se redime con aves, y al 
punto es llevada de vuelta. Vendrá el tiempo en 
que no se ofrecerá en el templo, ni entre los 
brazos de Simeón, sino fuera de la ciudad entre 
los brazos de la cruz. Vendrá el tiempo en que 
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no será redimido por sangre ajena, sino que redi
mirá a otros con su propia sangre, porque Dios 
Padre envió la redención a su pueblo. Aquel será 
el sacrificio vespertino, este es el matutino. Este 
ciertamente es más agradable, pero aquel más 
pleno. Pues este es en el tiempo de la natividad, 
aquel ya en la plenitud de la edad. De ambos, sin 
embargo, puedes tomar lo que el profeta predijo: 
"Fue ofrecido porque Él mismo quiso" (Is. 53, 7). 
Pues también ahora fue ofrecido, no porque tuvo 
necesidad, no porque estuvo bajo el edicto de la 
ley, sino porque Él mismo quiso; y en la cruz fue 
no obstante ofrecido, no porque lo mereció, no 
porque el judío pudo, sino porque Él mismo qui
so. Voluntariamente te sacrificaré, Señor, porque 
voluntariamente fuiste ofrecido por mi salud, no 
por tu necesidad.

3. Pero ¿qué ofrecemos nosotros, hermanos, 
o qué le retribuimos por todo lo que Él nos ha 
retribuido? Él ofreció por nosotros una hostia 
más preciosa que lo que tenía, ciertamente más 
preciosa que la cual nada podía haber: y nosotros, 
por tanto, hagamos lo que podemos, ofreciéndole 
lo mejor que tenemos, que somos ciertamente 
nosotros mismos. Él se ofreció a sí mismo; ¿quién 
eres tú para dudar en ofrecerte a ti mismo? ¿Quién 
me concederá que tan gran majestad se digne re
cibir mi oblación? Dos blancas tengo, Señor, digo 
el cuerpo y el alma: ¡ojalá pudiera ofrecerte estas 
perfectamente en sacrificio de alabanza! Pues es 
bueno para mí, y mucho más glorioso y útil, que 
te sea ofrecido a ti más que el que sea dejado 
para mí mismo. Pues hacia mí mismo mi alma 
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se conturba, pero en ti mi espíritu se regocijará, 
si se te ofrece verdaderamente. Hermanos, a un 
Señor que iba a morir el judío le ofrecía hostias 
muertas; pero ya ahora: "Vivo yo, dice el Señor, 
no quiero la muerte del pecador, sino más bien 
que se convierta y viva" (Ez. 33, 11). No quiere el 
Señor mi muerte; ¿y no le ofrezco de buena gana 
mi vida? Pues esta es una hostia aplacable, una 
hostia agradable a Dios, una hostia viva. Pero en 
aquella oblación del Señor se lee que hubo tres; 
y en nuestra oblación tres cosas son no obstante 
requeridas por el Señor. Estuvo en aquella obla
ción José, esposo de la madre del Señor, cuyo 
hijo era considerado; estuvo también la misma 
Virgen madre, y el niño Jesús que era ofrecido. 
Haya, pues, también en nuestra oblación cons
tancia varonil, haya continencia de la carne, haya 
conciencia humilde. Haya, digo, en el propósito 
de perseverar un ánimo varonil, haya en la conti
nencia castidad virginal, haya en la conciencia 
simplicidad y humildad infantil. Amén.

E N  E L  N ATA L I C I O  D E  S A N  V I C T O R ,  C O N F E
S O R .

SERMÓN I.

1. La vida [alias: virtud] y gloria especial de 
Víctor provoca no tanto a la gloria como a la 
virtud a todos los que son de recto corazón. No es 
de un ánimo recto, sino perverso, buscar la gloria 
antes que ejercitar la virtud, y querer ser corona
do quien no haya luchado legítimamente. "Vano 
es para vosotros", dice, "levantaros antes de la 

25



S E R M O N E S  S O B R E  L O S  S A N TO S

luz" (Sal. 126, 2). Así es. En vano tiende a la altura 
de la gloria quien antes no brilló por la virtud. En 
vano las vírgenes fatuas se levantan al encuentro 
del esposo, cuyas lámparas se apagan: y por eso 
fatuas, porque se glorían en lámparas vacías, no 
teniendo el aceite de la virtud. Lejos de mí glo
riarme sino en la gloria de aquellos a quienes el 
Profeta, felicitándolos, dice: "Señor, en la luz de tu 
rostro caminarán, y en tu nombre se regocijarán 
todo el día, y en tu justicia serán exaltados". Y 
añade: "Porque tú eres la gloria de su virtud" (Sal. 
88, 16-18). Bellamente se encomienda la gloria 
no de ellos, sino de su virtud. Pues la gloria que 
es sin virtud, ciertamente viene indebidamente, 
se afecta precipitadamente, se captura peligrosa
mente. La virtud es el grado para la gloria; la 
virtud es la madre de la gloria. Falaz es la gloria y 
vana es la hermosura que ella no parió. Ella es la 
única a quien la gloria se debe por derecho, y se le 
otorga con seguridad.

2. Al santo Víctor no le falta ni virtud ni 
gloria; pero vale la pena observar de qué manera 
ambas cosas, y en qué orden, procedieron en el 
hombre. Luchó con valentía, superó varonilmen
te, y así finalmente es coronado con gloria y 
honor. ¿Cómo habría permanecido sin gloria un 
guerrero fuerte, un vencedor humilde? Aunque ni 
siquiera en el día de su virtud estuvo sin gloria, 
siendo admirable por señales y prodigios. Tene
mos, queridísimos, en la vida de Víctor, tanto lo 
que debemos admirar dignamente como lo que 
debemos imitar saludablemente. Me admiro de 
que diera vinos en el desierto, no de una vid, 
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sino de una fuente. Me admiro y me asombro 
de que un niño aún en el útero fuera motivo 
de pavor para los demonios temibles, pues fue 
preconocido por ellos y ya entonces designado 
por su nombre. Ni fue vacío el nombre, donde la 
huida de los enemigos y la confesión arrancada 
otorgaron la victoria al pequeño. ¿Quién, asimis
mo, no se admiraría de un ladrón atrapado por un 
demonio, y de nuevo un hombre pronto liberado 
por un demonio? ¿Quién no consideraría también 
estupendo con toda admiración que un hombre 
rodeado de carne, con los cielos abiertos, fije los 
ojos de la carne en la luz suprema, y vea visiones 
de Dios, y sea además acariciado por el canto 
angélico, enseñado por el oráculo? Estas cosas y 
otras semejantes las veneramos en el santo hom
bre, no las emulamos. Con razón, ciertamente, 
cuando tanto pueden no hacerse sin peligro para 
la salvación, como no pueden usurparse sin peli
gro para la salvación. Más seguro es ciertamente 
emular lo más sólido que lo más sublime; y lo que 
huela más a virtud y menos a gloria.

3. Estudiemos, por tanto, conformarnos a sus 
costumbres, ya que en sus maravillas, aunque 
quisiéramos, no podríamos igualarlo. Emulemos 
en el hombre el sustento sobrio, el afecto devoto; 
emulemos la mansedumbre del espíritu, la casti
dad del cuerpo, la custodia de la boca, la pureza 
del ánimo; poner freno a la ira y medida a la len
gua, dormir más poco, orar más frecuentemente, 
amonestarnos a nosotros mismos con salmos, 
himnos y cánticos espirituales; unir las noches 
a los días y ocuparnos en las alabanzas divinas. 
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Emulemos los mejores carismas. Aprendamos de 
él que fue manso y humilde de corazón. Emule
mos, digo, que resultó liberal con los pobres, 
agradable con los huéspedes, paciente con los 
pecadores, benigno con todos. Esto es, en efecto, 
mejor. En esto está la forma a la que debemos 
amoldarnos; en los milagros, la gloria de la que 
debemos retraernos. Que aquellas cosas alegren, 
que estas edifiquen; que aquellas muevan, que 
estas promuevan. Celebremos el banquete, que
ridísimos, llamados a la mesa del rico, mesa 
abundante en panes, colmada de delicias. ¿Acaso 
no es rico quien nos repara con ejemplos, nos 
protege con méritos, nos alegra con señales? Rico 
plenamente, en cuyo convite solemne hoy se con
gregan por igual ángeles y hombres: estos para 
ser reparados, aquellos para ser deleitados; estos 
para progresar, aquellos para gozar. Su vida llena 
de bienes, ¿qué es sino una mesa repleta de man
jares? Sin embargo, no a todos se les sirve todo, 
sino que cada uno tome lo que vea que le conviene 
y le es propio.

4. Y yo ciertamente, con consejo más saluda
ble, considero diligentemente lo que se me sirve. 
Me es cauteloso elegir lo mío y no tocar lo ajeno. 
No extenderé la mano a la gloria de los milagros, 
no sea que si intento lo que no recibí de arriba, 
pierda con razón incluso lo que parece que recibí. 
No levanto con él los ojos para escudriñar los 
secretos celestiales, no sea que oprimido por la 
gloria retroceda confuso, acudiendo tarde al con
sejo del Sabio, que dice: No busques cosas más 
altas que tú, ni escudriñes lo que es más fuerte 
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que tú (Ecli. 3, 22). Se sirve a la mesa vino nuevo 
de aguas enrojecidas; no lo toco, porque sé que 
no me ha sido servido a mí, que de igual modo no 
valgo para cambiar los elementos ni innovar las 
naturalezas. Veo asimismo en la mesa de Víctor 
que los ángeles le cantaron. ¿Acaso veré yo tam
bién que se me presentan cantores celestiales: 
o ciertamente aquellos citaristas del Apocalipsis 
tocar las cítaras ante mí con sus cítaras? (Apoc. 
14, 2.) Él manda a los demonios viviendo aún en 
el cuerpo; desata al que está atado en el cuerpo, 
estando él ya desatado del cuerpo. Son alimentos, 
pero no míos; por cierto agradables y sabrosos, 
pero mi alma no los toca, puesto que no tengo yo, 
pobre, de donde suficiencia para devolver tales 
cosas. Pero si considero diligentemente, he aquí 
ante mis ojos en la mesa del santo, la censura 
del juicio, el vigor de la disciplina, el espejo de la 
santidad, la forma de vida, la insignia de la virtud. 
Estas cosas son tomadas por mí y sin presunción, 
y se consumen saludablemente: y si las disimulo, 
se me reclaman estrictamente.

5. Escucha todavía qué cosas considero que 
me han sido servidas con razón. Si ofrecieras el 
pan del dolor y el vino de la compunción de la 
mesa del rico, los tomo seguro, yo que soy pobre e 
indigente. Serán para mí mis lágrimas mis panes 
día y noche (Sal. 41, 4), y mi copa mezclaré con 
el llanto (Sal. 101, 10). Esta es mi parte, yo que co
metí cosas dolorosas. Sin embargo, no me pesará, 
según estimo, este alimento; puesto que quien 
añadió conocimiento, añadió también dolor. Pero 
si aparecen ejemplos de templanza, de justicia, de 
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prudencia o de fortaleza, los tomo sin vacilar, sa
biendo que conviene que yo prepare tales cosas. 
No dudo que estas cosas se me sirven, y que estas 
cosas me serán reclamadas. ¿Acaso se han de 
exigir de nosotros señales y prodigios, para que se 
los preparemos a nuestra vez al rico? Hermanos, 
son vasos de honor para aquel que nos invitó, no 
alimentos de pobres. Tú, pues, que has sido invi
tado, considera diligentemente qué te ha servido 
él a ti, y qué para sí mismo. Pues no todo lo que 
se pone en la mesa se te pone a ti. ¿Qué si se 
hubiera propinado en una copa de oro? No se te 
pone la copa, sino la bebida: toma la bebida y deja 
el oro. Por tanto, el padre de familia comunica 
los ejemplos de las buenas obras y la rectitud de 
las costumbres a los de su casa, de tal modo que 
retiene para sí la prerrogativa en los milagros. Sin 
embargo, en estas y en aquellas cosas él ha de ser 
glorificado, de quien es don el vivir santamente, 
de quien es virtud el hacer señales; quien vive y 
reina en Trinidad perfecta, Dios por los siglos de 
los siglos. Amén.

S E R M Ó N  I I .

1. Alegraos en el Señor, queridísimos, quien 
entre los continuos beneficios de su piedad con
cedió un hombre al mundo, por cuyo ejemplo 
muchos se salvaran. Otra vez digo: alegraos, por
que habiendo salido de en medio de nosotros se 
acercó a Dios, para que muchos más se salven por 
su intercesión. Tiene entre los hombres a quien 
perdonar los pecados de los hombres el Señor 
misericordioso y clemente: tiene tiempo y lugar 
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de interceder el piadoso y misericordioso aboga
do; ciertamente un lugar tranquilo y un tiempo 
sosegado. En la tierra fue visto para ser ejemplo; 
al cielo fue elevado para ser patrocinio. Aquí 
informa para la vida, allí invita para la gloria. Se 
hizo mediador para el reino quien fue incitador 
para la obra. Buen mediador, que no pidiendo 
ya nada para sí, desea transferir todo a nosotros: 
tanto el afecto del suplicante como el fruto de la 
súplica. Pues, ¿qué ha de buscar para sí quien de 
nada carece? El Señor lo conserva, y lo vivifica, y lo 
hace bienaventurado en la gloria: nada le faltará 
colocado en lugar de pastos. Este es el día de su 
gloriosa migración, día de alegría de su corazón; 
exultemos y alegrémonos en él. Entró en las po
tencias del Señor; alegrémonos, porque ahora es 
más potente para salvar.

2. Hoy Víctor, habiendo dejado el cuerpo, por 
el cual solo parecía impedido de entrar en la 
gloria, tanto más ágil cuanto más ligero, penetró 
en el santuario, hecho semejante en la gloria 
de los santos. Hoy, del último y humilde lugar 
que se había elegido por consejo del Salvador, 
llamándolo el mismo sumo padre de familia, el 
verdadero amigo subió a lo más alto, y tiene gloria 
ante los que están sentados a la mesa con él. Hoy, 
despreciado el mundo y triunfado el príncipe del 
mundo, verdaderamente como Víctor subió por 
encima del mundo, recibiendo de la mano del 
Señor la corona de la victoria. Subió, además, 
con un inmenso ajuar de méritos, preclaro por 
sus triunfos, glorioso por sus milagros. Descansa 
el soldado veterano, y tras los trabajos y sudo
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res de la sagrada milicia cumplida, es colocado 
felizmente, es coronado sublimemente. Su alma 
morará en los bienes. ¿Preguntas dónde? Con 
Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los cielos. 
Así, con tales compañeros y en tal lugar, se sien
ta; se sienta excelsa y fúlgida, se sienta gozosa 
y alabando; se sienta delicada y adornada con 
sus collares, rodeada de manzanas, sostenida por 
flores; se sienta, digo, para sí, libre de preocupa
ciones, fluyendo en delicias, abundante en ocio 
y quietud para ocuparse de la sabiduría. La que 
se sentó y lloró sobre los ríos de Babilonia, se 
sienta ahora junto a la fuente de la vida, y su 
conversación es junto al torrente del placer, cuyo 
ímpetu alegra la ciudad de Dios. Encontró para sí 
la fuente de los huertos, el pozo de las aguas vivas, 
y con la Samaritana bebe el agua de la sabiduría 
saludable, para no tener sed eternamente. Se le da 
del fruto de sus manos, y la alaban en las puertas 
sus obras, y se gloria en el testimonio de su con
ciencia; digo de su conciencia, no de la de otro. Se 
sienta en medio de los ángeles, digna plenamente 
de su consorcio, por cuyo deseo arde, por cuya 
pureza resplandece, por cuya castidad se adorna. 
Se sienta entre los apóstoles como hombre de 
gracia apostólica; ni hay por qué se esconda del 
coro de los profetas, pues glorificó y llevó en su 
cuerpo a aquel a quien ellos predijeron. Ni piensa 
nuestro Víctor que debe ser excluido de los victo
riosos coros de los mártires, él que por un duro 
y dilatado martirio inmoló la víctima viva de su 
cuerpo.
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3. Se sienta el veterano soldado, ya quieto con 
debida suavidad y seguridad; seguro ciertamente 
para sí, pero solícito por nosotros. Pues no al des
pojarse de la carne junto con la podredumbre se 
despojó de las entrañas de la piedad; ni se vistió 
de tal modo la estola de la gloria que se vistiera 
también del olvido de nuestra miseria y de su 
propia misericordia. No es tierra de olvido la que 
habita el alma de Víctor; no tierra de trabajo, para 
estar ocupado en ella; no es tierra, en fin, sino 
cielo. ¿Acaso la habitación celestial endurece a las 
almas que admite, o las priva de la memoria, o 
las despoja de la piedad? Hermanos, la amplitud 
del cielo dilata los corazones, no los estrecha; 
alegra las mentes, no las enajena; no contrae los 
afectos, sino que los extiende. En la luz de Dios 
se serena la memoria, no se oscurece; en la luz de 
Dios se aprende lo que se ignora, no se desapren
de lo que se sabe. Aquellos espíritus celestiales 
que desde el principio habitan los cielos, ¿acaso 
porque moran en los cielos desprecian la tierra, 
y no más bien la visitan y frecuentan? ¿Acaso el 
hecho de que vean siempre el rostro del Padre 
anula el ministerio de la piedad? Todos ellos son, 
no obstante, espíritus administradores, enviados 
para servicio en favor de los que han de heredar 
la salvación (Heb. 1, 14). ¿Qué pues? Los ángeles 
discurren y socorren a los hombres; ¿y los que 
son de los nuestros no nos conocen, ni saben ya 
compadecerse, habiendo padecido ellos mismos? 
¿Los que no conocen dolores sienten sin embargo 
los nuestros; y los que vinieron de la gran tribula
ción no reconocen ya el lugar en que estuvieron? 

33



S E R M O N E S  S O B R E  L O S  S A N TO S

Sé quién dijo: Los justos me esperan hasta que 
me recompenses (Sal. 141, 8). Justo es Víctor, es
perando también sin duda nuestra recompensa. 
No es él el copero de Faraón, que retuvo para sí 
la gracia encontrada, olvidándose por completo 
de su profeta y cautivo (Gén. 40). Es ministro 
de Cristo, sigue a Cristo. No se ha olvidado de 
su promesa, ni negó al socio de su pasión el 
consorcio del reino. No es el discípulo superior al 
maestro; no puede Víctor hacer nada sino lo que 
viere hacer al maestro. Las obras que aquel hizo, 
también este las hizo de igual modo.

4. Habiendo entrado ya en los cielos, los cuales 
ya antes contemplaba con sus ojos bienaventu
rados cuando estaban abiertos, ahora verdadera
mente con el rostro revelado contempla la gloria 
de Dios, absorbido ciertamente, pero no olvidado 
del clamor de los pobres. Bienaventurada visión, 
por la cual se transforma en la misma imagen 
de claridad en claridad, como por el Espíritu 
del Señor. Pequeño para la lucha, grande para 
la victoria, sin haber salido aún de las entrañas 
de su madre, y ya expulsando demonios, con 
incremento de virtudes y méritos, Víctor fue tras
ladado viviendo entre pecadores. ¡Oh hombre de 
piedad excepcional!, que fue santo antes de na
cer, y Víctor antes por la obra que por el nombre. 
Aún encerrado en el útero, ya triunfó del enemigo. 
¡Oh santidad venerable incluso para los mismos 
ángeles!, la cual con igual empeño, aunque con 
distinta voluntad, los malos evitan y los buenos 
frecuentan. No sabría decir fácilmente qué prue
ba que el hombre sea más santo, si el favor de 

34



S E R M O N E S  S O B R E  L O S  S A N TO S

estos o el pavor de aquellos. Habitando, en fin, 
las tierras con el cuerpo y los cielos con la mente, 
escuchaba a veces a los espíritus celestiales que 
le anunciaban algo familiarmente, a veces con 
inefable suavidad de canto resultando plausibles 
sus voces. Verdaderamente tu alma, Víctor, es una 
de las gemas que se te aparecieron en la cruz. 
Verdaderamente fija en la cruz, al estar inserta 
en la gloria divina, se vistió de la misma imagen 
de claridad que encontró. Al vencedor le abrió su 
regazo quien al luchador le había dado su espíri
tu. ¡Oh alma vencedora, que como un gorrión que 
vuela a través, escapaste de los lazos del mundo!, 
mira a las almas incautas intrincadas en ellos, 
peligrando en ellos, para que por tu patrocinio 
seamos librados.

5. ¡Oh soldado veterano, que cambiaste los du
ros trabajos de la milicia cristiana por el descanso 
de la felicidad angélica!, mira a tus compañeros 
de milicia, cobardes y débiles, que entre espadas 
hostiles y maldades espirituales nos ocupamos 
en tus alabanzas. ¡Oh Víctor ínclito, que tanto 
de la tierra como del cielo triunfaste gloriosísi
mamente, despreciando noblemente soberbio la 
gloria de aquella y arrebatando piadosamente 
violento los reinos de este!, mira desde el cielo a 
los encadenados de la tierra, para que esta sea la 
consumación de tus triunfos: si finalmente senti
mos que tú has vencido por nosotros. Pues si tu 
nombre viene de la realidad, la perfecta verdad 
del nombre se juzgará por nuestra liberación. Y 
ciertamente falta algo a la interpretación, mien
tras nosotros, que somos tuyos, no seamos libra
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dos. ¡Cuán piadoso, cuán dulce, cuán suave es, oh 
Víctor, en este lugar de aflicción y en este cuerpo 
de muerte cantarte, darte culto, rogarte! Tu nom
bre y tu memoria son un panal que destila en los 
labios de los cautivos; miel y leche bajo la lengua 
de aquellos que se deleitan con tu memoria. ¡Ea, 
pues, fuerte atleta, dulce patrono, abogado fiel, 
levántate en nuestra ayuda!, para que nosotros 
también nos gocemos por nuestra liberación, y 
tú te gloríes por la plena victoria. Oh Padre om
nipotente, hemos pecado contra ti hechos hijos 
ajenos; pero nos hemos acercado en Víctor, quien 
mientras venció su propia concupiscencia, venza 
también tu ira, y a nosotros también nos restituya 
poderosamente a la gracia. Oh Jesús vencedor, te 
alabamos en nuestro Víctor, porque reconocemos 
que tú has vencido en él. Concédele, piadosísimo 
Jesús, gloriarse de tal modo de su victoria en 
ti, que no caiga en el olvido de nosotros. Hijo 
de Dios, infúndele que sea siempre ante tu vista 
consciente de nosotros, que en tu tremendo juicio 
asuma y defienda nuestra causa, tú que con el 
Padre y el Espíritu Santo vives y reinas, Dios por 
todos los siglos de los siglos. Amén.

E N  E L  N ATA L I C I O  D E  S A N  B E N I T O  A B A D .  
S E R M Ó N .

1. Congregados vosotros en uno para oír la 
palabra de salvación, tengo un gran temor, her
manos míos, no sea que alguno la reciba menos 
dignamente, y no como debe recibirse la palabra 
de Dios. Sé, en efecto, que la tierra que recibe 
frecuentemente la lluvia que cae sobre ella, si 
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no diera fruto, será reprobada y estará cercana a 
la maldición (Heb. 6, 7, 8). Y yo ciertamente, si 
pudiera, preferiría daros bendiciones y no maldi
ciones. Más aún, deseo que la misma bendición 
de nuestro Padre celestial, no la mía (la cual, sin 
embargo, aceptáis por mi boca, dignándose él 
mismo), permanezca siempre en vosotros, y no 
pueda cambiarse en maldición.

2. Celebramos hoy el natalicio de nuestro glo
rioso maestro Benito: por él y sobre él se os 
debe el sermón solemne según la costumbre. Su 
dulcísimo nombre ha de ser acogido y honrado 
por vosotros con todo júbilo; puesto que él es 
nuestro guía, nuestro maestro y nuestro legisla
dor. Me deleito ciertamente también yo en su 
memoria, aunque no sin rubor mío me atreva 
a mencionar el nombre de este bienaventurado 
padre. Pues tengo en común con vosotros, por su 
imitación, la renuncia al siglo y la profesión de 
la disciplina monástica; pero singularmente, sin 
vosotros, participo con él del nombre de abad. 
Abad fue él, y yo también. ¡Oh abad, y abad! Un 
solo nombre, pero en el otro solo la sombra de un 
gran nombre. Un solo ministerio, pero ¡ay de mí!, 
¡cuán disímiles ministros, cuánto la misma admi
nistración disímil! ¡Ay de mí si tan lejos estuviere 
de ti, oh bienaventurado Benito, en el futuro, 
como de las huellas de tu santidad me hallo lejos 
en el presente! Pero no es necesario que yo perore 
estas cosas ante vosotros. Sé que hablo a quienes 
me conocen: solo pido que este pudor, y este mi 
temor, lo aliviéis con fraterna compasión.
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3. Sin embargo, puesto que se me ha confiado 
enteramente la dispensación, aunque no tengo 
conmigo qué serviros, pediré a san Benito tres 
panes con que alimentaros. Que os reparen su 
santidad, su justicia, su piedad. Recordad, queri
dísimos, que no todos los que estuvieron en 
la procesión del Señor extendieron ante él sus 
vestidos. En aquella procesión, digo, que por la 
anuencia del Señor estamos próximos a celebrar, 
cuando al Señor que venía a la pasión y se sentaba 
sobre un asnillo salieron al encuentro las gentes, 
no todos extendían sus vestidos en el camino, 
sino que algunos cortaban ramas de los árboles 
(Mat. 21, 1-9). No era esto gran cosa: lo que gratis 
habían recibido, gratis lo daban. No obstante, ni 
siquiera ellos mismos estuvieron del todo ocio
sos, ni se lee que fueran excluidos de la procesión. 
Hermanos míos, piadoso jumento de Cristo, que 
con el Profeta podéis decir: Como un jumento me 
he vuelto ante ti, y yo siempre contigo (Sal. 72, 
23); vosotros en quienes se sienta Cristo, puesto 
que el alma del justo es sede de la sabiduría; y el 
Apóstol predica a Cristo como virtud de Dios y sa
biduría de Dios (1 Cor. 1, 24): si no tengo vestidos 
que extender a vuestros pies, intentaré al menos 
cortar ramas de los árboles, para que a tan gran 
procesión no falte ni un poco de mi ministerio.

4. Árbol fue el bienaventurado Benito, grande 
y fructífero, como el leño que ha sido plantado 
junto a las corrientes de las aguas (Sal. 1, 3). 
¿Dónde están las corrientes de las aguas? Cierta
mente en los valles; porque entre medio de los 
montes pasarán las aguas. ¿Quién, pues, no verá 
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que incluso los torrentes de los montes declinan 
de las alturas y se desvían siempre hacia la humil
dad del valle? Así ciertamente, así Dios resiste a 
los soberbios, pero da la gracia a los humildes 
(Sant. 4, 6). Fija aquí el pie seguro, quienquiera 
que seas jumento de Cristo, apóyate sobre esta 
rama, recorre la senda del valle. Ciertamente en 
el monte puso su sede la serpiente antigua, mor
diendo los cascos del caballo para que caiga su 
jinete hacia atrás: por tanto elige más bien el valle 
para caminar, elige el valle para plantar. Pues ni 
siquiera al sembrar árboles solemos elegir los te
rrenos montañosos, porque frecuentemente son 
áridos y pedregosos. En los valles está la grosura: 
allí progresan las plantas, allí la espiga llena, allí 
surge el fruto centuplicado, según aquello: Y los 
valles abundarán de trigo (Sal. 64, 14). Oyes que 
en todas partes se alaba el valle, en todas partes se 
predica la humildad. Allí, pues, se ha de plantar, 
donde están las corrientes de las aguas; porque 
allí está la abundancia de la gracia espiritual; y 
las aguas que están sobre los cielos alaban el 
nombre del Señor, es decir, las bendiciones celes
tiales hacen que sea alabado. Permanezcamos en 
esta, carísimos, y permanezcamos plantados, pa
ra no secarnos. No seamos movidos por cualquier 
viento, como está escrito: Si el espíritu del que 
tiene el poder cayere sobre ti, no dejes tu lugar 
(Ecl. 10, 4). Pues ninguna tentación prevalecerá 
sobre vosotros, si no camináis en cosas grandes 
y admirables por encima de vosotros, sino que 
permanecéis con raíces firmes, enraizados y fun
dados en la humildad. Así plantado junto a las 
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corrientes de las aguas, este santo confesor del 
Señor dio su fruto en su tiempo.

5. Pues hay quienes no dan fruto: hay quienes 
lo dan, pero no el suyo: hay quienes dan el 
suyo, pero no en su tiempo. Hay, digo, árboles 
infructuosos, como la encina y el olmo, y otros 
árboles silvestres; pero nadie planta tales en su 
huerto, porque no dan fruto: y si dan alguno, no 
es apto para el consumo humano, sino para el de 
los cerdos. Tales son los hijos de este siglo, que 
viven en comilonas y embriagueces, en glotone
ría y voracidad, en lechos e impudicicias. Pues 
estos son alimento de cerdos, que al verdadero 
judío se le prohíbe comer (Deut. 14, 8), es decir, 
al cristiano, que no debe adherirse a estas cosas. 
Pues así como la carne de cerdo, cuando se come, 
se adhiere a nuestra carne, de modo que ya es 
una sola carne; así el transgresor del precepto del 
Señor se asocia a sí mismo los espíritus sucios, y 
al adherirse a ellos se hace un solo demonio con 
ellos. Pues también por eso se prohíbe ofrecer 
aquel animal en los sacrificios, porque designa a 
los espíritus sucios e inmundos; los cuales, aban
donada toda limpieza, complaciéndose solo en 
las suciedades, se deleitan siempre en revolcarse 
en el fango de los vicios y crímenes. Por lo cual 
también en el Evangelio, aquella legión maldita, 
mientras era expulsada del hombre, pide como 
animal semejante a sí a los cerdos, y no se les 
niega (Mc. 5, 1-13). A estos dan fruto los árboles 
infructuosos, a cuyas raíces parece que ya se ha 
puesto el hacha.
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6. En cambio, los árboles que dan fruto, pero 
no el suyo, son los hipócritas, que con Simón de 
Cirene llevan una cruz que no es suya: quienes, 
careciendo de intención religiosa, son forzados; y 
lo que no aman, por amor a la gloria que desean, 
se ven compelidos a hacer. Ya en lo que se dice, 
en su tiempo (Sal. 1, 3), se arguye a algunos 
que quieren fructificar antes de tiempo. ¿Acaso 
no tememos nosotros ante nuestros árboles, que 
brotan más pronto de lo que conviene, por las 
flores intempestivas? Así hay algunos cuyos fru
tos, porque surgen demasiado rápido, se originan 
con menos prosperidad. Estos son los que, en el 
inicio de su conversión, presumen querer fructi
ficar continuamente para otros, apresurándose, 
contra los decretos de la ley, a arar con el primo
génito del buey y a trasquilar a las primogénitas 
de las ovejas. ¿Queréis saber cuán solícitamente 
evitó esto este santo maestro nuestro? También 
este ramo os presento; pues durante tres años, 
conocido solo por Dios, permaneció incógnito 
para los hombres. Mucho fruto dio ciertamente, 
vosotros mismos lo veis; pero en su tiempo. Pues 
ni siquiera creía que fuera tiempo de fructificar 
cuando se vio gravado por tan gran tentación de 
la carne, que casi cedía, casi se marchaba. Pues 
yo ni siquiera pasaré por alto este ramo, pues 
aunque erizado en cierto modo por los aguijones 
de las espinas, sobre las cuales se arrojó el Benito 
del Señor; sin embargo es del todo útil: útil para 
el jumento del Señor por los hoyos de las tenta
ciones, para que no caiga en ellos consintiendo, 
sino que más bien resista, y actúe varonilmente, 
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y espere al Señor para no desesperar. Fija aquí, 
pues, el pie, jumento de Cristo, y aprende que por 
mucho que arrecie la amarga tentación, no debes 
ceder, ni creer por eso que has sido abandonado 
por el Señor, sino que recordarás que está escrito: 
Invocame en el día de la tribulación, yo te libraré 
y tú me honrarás (Sal. 49, 15).

7. Por tanto, como había empezado a decir, 
el bienaventurado Benito no creía que fuera en
tonces tiempo de fructificar, cuando aún se veía 
urgido por tan grandes tentaciones; pero vino el 
tiempo, y en su tiempo dio fruto. De su fruto son 
aquellas tres cosas que toqué arriba: su santidad, 
su justicia, su piedad. Los milagros prueban la 
santidad; la doctrina, la piedad; la vida, la justi
cia. Ves, oh jumento de Cristo, ramos verdes de 
hojas, florecientes de flores, cargados de fruto. 
Apóyate sobre ellos, para que hagas rectos los 
pasos de tus pies. Pero ¿cómo te presento sus mi
lagros?, ¿acaso para que quieras hacer milagros? 
De ningún modo, sino para que te apoyes en sus 
milagros: es decir, para que confíes y te alegres 
de que has sido puesto bajo tal pastor, de que 
has merecido tener tan gran patrono. Pues es 
del todo muy potente en los cielos quien tan 
potente resultó en la tierra: según la magnitud de 
la gracia, exaltado por la magnitud de la gloria. 
Pues también según la cantidad de las raíces se 
sabe que brotan los ramos: y con cuantas raíces 
se apoya el árbol, con tantos ramos, según dicen, 
se decora. Así, pues, aunque no tengamos las 
nuestras propias, los milagros de nuestro patrono 
deben sernos de gran consuelo. La doctrina, por 
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su parte, nos instruye y dirige nuestros pasos por 
el camino de la paz. Además, la justicia de su vida 
nos fortalece y anima del todo; para que tanto 
más nos encendamos a realizar lo que enseñó, 
cuanto estamos ciertos de que no enseñó otras 
cosas que las que hizo. Sermón vivo y eficaz es 
ciertamente el ejemplo de la obra, haciendo muy 
persuasivo lo que se dice, al mostrar factible lo 
que se persuade.

8. De este modo, pues, la santidad conforta, la 
piedad informa, la justicia confirma. ¿De cuánta 
piedad fue el que no solo aprovechó a los presen
tes, sino que también estuvo solícito por los 
futuros? No solo para los que entonces existían 
dio fruto este árbol, sino que hasta hoy su fruto 
permanece y crece. Amado plenamente por Dios 
y por los hombres: cuya sola presencia no fue 
para bendición, como hay muchos amados solo 
por Dios porque solo por Dios son ya conocidos; 
sino que también su memoria todavía ahora es 
para bendición. Pues hasta hoy, para la triple 
confesión del amor del Señor, alimenta con este 
triple fruto a la grey del Señor. Alimenta con la 
vida, alimenta con la doctrina, alimenta también 
con la intercesión. Ayudados incesantemente 
por ella, fructificad también vosotros, carísimos, 
puesto que para esto habéis sido puestos, para 
que vayáis y deis fruto. ¿De dónde habéis de 
ir? Ciertamente de vosotros mismos, como está 
escrito: Apártate de tus voluntades (Ecli. 18, 30). 
Pues también leemos del Señor que salió a sem
brar su semilla (Mt. 13, 3). He aquí que también 
aquí tenemos su semilla, como también antes 
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su fruto. Imitemmos también a este, hermanos; 
puesto que para esto vino, para entregarnos la 
forma y mostrarnos el camino.

9. Quizá también el mismo Señor es árbol, y 
debemos de él también tomar ramos que ponga
mos a vuestros pies: más aún, no quizá, sino más 
verdaderamente árbol es él mismo y planta celes
tial, pero plantada en la tierra, como está escrito: 
La verdad ha brotado de la tierra, y la justicia ha 
mirado desde el cielo (Sal. 84, 12). De él, por tanto, 
os pongo este ramo, para que así como él se ano
nadó a sí mismo, esto mismo sintáis en vosotros: 
solo que no tanto lo pongo yo como el Apóstol, 
en quien leísteis: Sentid esto en vosotros, lo que 
también hubo en Cristo Jesús: el cual, estando en 
la forma de Dios, no consideró como una rapiña 
el ser igual a Dios, sino que se anonadó a sí 
mismo, tomando forma de siervo, hecho a seme
janza de los hombres, y hallado en su porte como 
hombre (Fil. 2, 5-7). Y vosotros, pues, hermanos 
carísimos, anonadaos, humillaos, sembrad a vo
sotros mismos, perdeos a vosotros mismos. Se 
siembra cuerpo animal, y resurgirá cuerpo espiri
tual. Perded vuestras almas, y para la vida eterna 
las guardaréis. ¿Queréis saber cómo lo hizo el 
mismo Apóstol que lo enseñó? Si, dice, salimos 
de mente, es para Dios; si somos sobrios, es para 
vosotros (2 Cor. 5, 13). ¿Qué pues de ti? Yo, dice, 
me he vuelto como un vaso perdido (Sal. 30, 13). 
Bien se pierde a sí mismo quien nunca hace nada 
por sí; sino que toda su intención y todo su deseo 
tiende al beneplácito de Dios y a la utilidad de sus 
hermanos. Infeliz, en efecto, el que siembra en la 
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carne, porque de la carne segará corrupción (Gál. 
6, 8). En otra parte, sin embargo, está escrito: 
Bienaventurados los que siembran sobre todas 
las aguas (Is. 32, 20). Pero ¿cómo sobre todas 
las aguas? Quizá también sobre las aguas de las 
que se lee: Y las aguas que están sobre los cielos, 
alaben el nombre del Señor (Sal. 148, 4): que son 
las virtudes angélicas y los pueblos celestiales. 
Así plenamente: Puesto que hemos sido hechos 
espectáculo para el mundo, y para los ángeles, y 
para los hombres (1 Cor. 4, 9).

10. Sembremos, por tanto, para los hombres el 
buen ejemplo mediante las obras abiertas; sem
bremos para los ángeles un gran gozo mediante 
los suspiros ocultos, y mediante otras cosas de 
este tipo, que solo a ellos les son conocidas. 
Pues hay gozo ante los ángeles de Dios por un 
solo pecador que hace penitencia. De aquí decía 
el Apóstol: Previendo cosas buenas no solo ante 
Dios, sino también ante los hombres (2 Cor. 8, 
21). Pues para Dios somos del todo conocidos; 
pero ante Dios dijo, es decir, ante aquellos que 
asisten siempre a su rostro. Pues a ellos les place 
muchísimo cuando os ven orando ocultamente, 
o rumiando algún salmo, o haciendo alguna 
cosa semejante. Así sembrad también vosotros, 
así fructificad, carísimos. Sembrad también voso
tros, porque tantos antes de vosotros sembraron; 
fructificad, porque para vosotros sembraron. ¡Oh 
género de Adán, cuántos sembraron en ti, y qué 
preciosa semilla! ¡Cuán mal perecerás, y cuán 
merecidamente, si pereciere en ti tanta semilla, 
junto con el trabajo de los sembradores! ¿A qué 
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perdición serás entregado por el agricultor, si en 
ti perecieren todas estas cosas? Sembró en nues
tra tierra toda la Trinidad, sembraron los ángeles 
igualmente y los apóstoles, sembraron los márti
res, y los confesores, y las vírgenes. Sembró Dios 
Padre; puesto que su corazón eructó la Palabra 
buena. Pues el Señor dio la benignidad, y nuestra 
tierra dio su fruto. Sembró también el Hijo: él 
mismo es, en efecto, quien salió a sembrar su 
semilla. Pues el Padre no salió, sino que el Hijo 
procedió del Padre y vino al mundo; para que 
quien antes era pensamiento de paz en el corazón 
del Padre, se hiciera él mismo nuestra paz en el 
útero de la madre. Sembró también el Espíritu 
Santo; porque también él vino, y aparecieron a los 
discípulos lenguas repartidas como de fuego. Así 
toda la Trinidad sembró: el Padre ciertamente la 
paz desde el cielo, el Hijo la verdad, el Espíritu 
Santo la caridad.

11. También los ángeles sembraron, cuando 
permanecieron en pie al caer otros. Pues dijo 
aquel Lucifer, ya no lucífero, sino portador de 
tinieblas y vespertino: Me sentaré en el monte del 
testamento, seré semejante al Altísimo (Is. 14, 13, 
14). ¡Oh impudente e imprudente! Miles de miles 
le sirven, y diez veces cien mil le asisten (Dan. 
7, 10); ¿y tú te sentarás? Los querubines, dice el 
profeta, estaban en pie (Is. 6, 2; Ez. 10, 3), y no 
estaban sentados; ¿qué trabajaste tú, para que ya 
te sientes? Todos son espíritus administradores, 
enviados para servicio en favor de los que han 
de heredar la salvación; ¿y tú te sentarás? ¿qué 
sembraste, para que ya siegues? No es tuyo, no es 
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tuyo esto, sino de aquellos para quienes ha sido 
preparado por el Padre. ¿Por qué los envidias? 
Ciertamente ellos se sentarán; ellos mismos, di
go, gusanillos de la tierra, se sentarán juzgando, 
y tú no solo no estarás en pie, sino que estarás 
allí para ser juzgado. ¿No sabéis, dice el Apóstol, 
que juzgaremos también a los ángeles? (1 Cor. 
6, 3.) Ellos ciertamente, los que iban y lloraban, 
arrojando sus semillas, volverán viniendo con 
exultación trayendo sus gavillas (Sal. 125, 6). Dos 
son las gavillas que buscas, a saber, la del honor 
y la de la quietud. Deseas la sesión y la altura; 
pero no así, impío, no así: no cosecharás, porque 
no sembraste. Los que sembraron trabajo y vileza, 
segarán honor igualmente y quietud. Pues por su 
doble confusión y rubor [alias, trabajo], poseerán 
en su tierra el doble. De donde también decía uno: 
Mira mi humildad y mi trabajo (Sal. 24, 18). Hoy 
ciertamente habéis oído en el Evangelio al Señor 
prometiendo y diciendo a los discípulos: Os sen
taréis sobre tronos, juzgando a las doce tribus de 
Israel (Mt. 19, 28). He aquí la quietud de la sesión, 
y el honor del juicio. Pues ni el mismo Señor quiso 
llegar a esto sino por la humildad y el trabajo. 
Por lo cual también fue condenado a muerte 
torpísima, interrogado con tormentos, y saciado 
de oprobios: ciertamente para que el enemigo 
sea vestido de confusión, él mismo igualmente y 
todos los que lo imitan, y se salen del camino. Él 
es, oh inicuo, él mismo es el que ha de sentarse en 
el trono de su majestad semejante al Altísimo, y 
coaltísimo con él. Esto ciertamente pensaron los 
santos ángeles, que al caer el maligno no consin
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tieron en aquella apostasía suya, dejándonos el 
ejemplo para que, de la manera que ellos eligie
ron servir, así lo hagamos nosotros. Pues también 
los que huyen del trabajo y captan el honor, 
sepan que imitan a aquel que buscó la sesión y 
la altura: y si no les aterra bastante la culpa de 
aquel, que les aterra al menos la venganza. Pues 
todas las cosas resultaron al contrario, de modo 
que ha sido formado para ser objeto de burla, y 
el fuego eterno le ha sido preparado. Para evitar 
estas cosas, nos sembraron prudencia los santos 
ángeles, que primero la retuvieron cuando otros 
caían.

12. Pero también los apóstoles nos sembraron 
esta misma, cuando, retirándose aquellos que 
seguían la sabiduría de este mundo, que es estu
pidez ante Dios, y la prudencia de la carne, que 
obra la muerte y es enemiga de Dios, ellos se 
adhirieron al Señor. Pues escandalizados aque
llos al oír sobre el sacramento de la carne y la 
sangre, ya no iban con él. Los discípulos, por su 
parte, preguntados si también ellos querían irse, 
respondieron: ¿A quién iremos? Tienes palabras 
de vida eterna. Tenemos necesidad, hermanos, 
de imitar esta prudencia; porque muchos todavía 
caminan con Jesús, hasta que se llega a comer 
su carne y beber su sangre, es decir, a participar 
de sus pasiones (pues esto significan tanto aque
lla palabra como el mismo sacramento): desde 
entonces, sin embargo, se escandalizan y se van 
atrás diciendo que duro es este discurso (Jn. 6, 
67, 68, 69, 61). Nosotros seamos prudentes con 
los apóstoles, y digamos: Señor, ¿a quién iremos? 
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Tienes palabras de vida eterna, no nos apartamos 
de ti, nos vivificarás. No solo de pan vive el hom
bre, sino de toda palabra que sale de la boca de 
Dios (Mt. 4, 4). No solo el mundo tiene deleite, 
sino que mucho mayor es el que hay en tus pala
bras. Por lo cual también dice el Profeta: ¡Cuán 
dulces son a mi paladar tus palabras! Más que 
la miel a mi boca (Sal. 118, 103). ¿A quién, pues, 
iremos? Tienes palabras de vida eterna, Señor; y 
ellas están sobre todo lo que el mundo puede 
tener. No solo la vida misma, sino también la 
promesa de la vida eterna y la esperanza de los 
justos es alegría, y tanta alegría que todo lo que se 
codicia no puede comparársele. Esta prudencia, 
pues, nos la sembraron los santos apóstoles. Los 
mártires, por su parte, es manifiesto que sembra
ron fortaleza. Además los confesores sembraron 
justicia, la cual siguieron en toda su vida; pues 
esta diferencia hay entre mártires y confesores, 
la que hay entre Pedro dejando todo a la vez, y 
Abraham empleando la sustancia del mundo en 
buenos usos; pues así aquellos, consumados en 
breve, cumplieron mucho tiempo, mientras que 
estos arrastraron largos y multiformes martirios. 
De las santas vírgenes está claro que sembraron 
templanza, ellas que así pisotearon la libido.

E N  L A  F I E S TA  D E  L A  A N U N C I A C I Ó N  D E  L A  
B I E N A V E N T U RA D A  V I R G E N  M A R Í A .

SERMÓN I. Sobre las palabras del salmo 84, 10, 11: «Para que 
habite la gloria en nuestra tierra».
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1. Para que habite la gloria en nuestra tierra, la 
misericordia y la verdad se encontraron, la justi
cia y la paz se besaron. Nuestra gloria es esta, dice 
el Apóstol, el testimonio de nuestra conciencia 
(2 Cor. 1, 12). No ciertamente un testimonio tal 
como el que aquel soberbio fariseo tenía, dando 
testimonio de sí mismo con un pensamiento se
ducido y seductor (Lc. 18, 11, 12), y su testimonio 
no era verdadero; sino cuando el mismo Espíritu 
da testimonio a nuestro espíritu. Además, creo 
que este testimonio consiste en tres cosas. Es ne
cesario, en efecto, primero que nada creer que no 
puedes tener la remisión de los pecados sino por 
la indulgencia de Dios: después, que no puedes 
tener absolutamente nada de obra buena, si no 
te lo diera él mismo: por último, que no puedes 
merecer la vida eterna por ninguna obra, si no se 
te da también ella gratuitamente. ¿Quién puede 
hacer limpio lo concebido de semilla inmunda, 
sino quien solo es limpio? (Job 14, 4.) Ciertamen
te lo que se ha hecho no puede dejar de haberse 
hecho: sin embargo, no imputándolo él mismo, 
será como si no hubiera sido. Lo cual conside
rando también el Profeta dice: Bienaventurado el 
varón a quien el Señor no imputó el pecado (Sal. 
31, 2). Sobre las obras buenas ciertamente es del 
todo seguro que nadie las tiene de sí mismo. Pues 
si no pudo permanecer en pie la naturaleza hu
mana aún íntegra, ¿cuánto menos podrá resurgir 
por sí misma ya corrompida? Es cierto que todas 
las cosas tienden a su origen en cuanto está en 
ellas, y son siempre más proclives hacia esa parte. 
Así también nosotros, que de la nada hemos sido 
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creados, consta que si somos dejados a nosotros 
mismos, declinamos siempre hacia el pecado, 
que es nada.

2. Ahora bien, acerca de la vida eterna sabemos 
que los sufrimientos de este tiempo no son dig
nos de la gloria futura, ni aunque uno solo los 
soportara todos. Pues no son tales los méritos de 
los hombres que por ellos se deba la vida eterna 
por derecho, o que Dios hiciera alguna injusticia 
si no la otorgara. Pues, por no mencionar que 
todos los méritos son dones de Dios, y así el hom
bre es más deudor de Dios por ellos mismos que 
Dios del hombre; ¿qué son todos los méritos ante 
tan grande gloria? Finalmente, ¿quién es mejor 
profeta que aquel a quien el Señor mismo da tan 
insigne testimonio, diciendo: He encontrado un 
hombre según mi corazón (1 Sam 13, 14; Hch 13, 
22)? Sin embargo, también él tuvo necesidad de 
decir a Dios: No entres en juicio con tu siervo, 
Señor (Sal 142, 2). Por tanto, nadie se engañe 
a sí mismo; porque si quiere pensar bien [u, 
observar], encontrará sin duda que con diez mil 
no puede salir al encuentro de aquel que viene 
contra él con veinte mil (Lc 14, 31).

3. Pero estas cosas que ahora hemos dicho no 
son del todo suficientes, sino que más bien deben 
considerarse como un cierto comienzo y como 
el fundamento de la fe. Por eso, si crees que tus 
pecados no pueden ser borrados sino por aquel 
contra quien solo pecaste, y en quien no cae 
el pecado, haces bien; pero añade además que 
también creas esto: que por él se te perdonan 
los pecados. Este es el testimonio que da en tu 
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corazón el Espíritu Santo, diciendo: Tus pecados 
te son perdonados. Pues así juzga el Apóstol, que 
el hombre es justificado gratuitamente por la fe 
(Rom 3, 28). Así también, sobre los méritos, si 
crees que no pueden tenerse sino por él, no basta 
hasta que te dé testimonio el Espíritu de la verdad 
de que los tienes por él. Así también sobre la vida 
eterna es necesario que tengas el testimonio del 
Espíritu de que llegarás a ella por don divino. 
Pues él mismo perdona los pecados, él mismo 
otorga los méritos, y él mismo, no obstante, de
vuelve los premios.

4. Además, estos testimonios se me han hecho 
sumamente creíbles. Pues sobre la remisión de 
los pecados sostengo como argumento valiosísi
mo la pasión del Señor. Pues la voz de su sangre 
ha prevalecido mucho más que la voz de la sangre 
de Abel, clamando en los corazones de los elegi
dos la remisión de todos los pecados. Pues fue 
entregado por nuestros pecados: y no hay duda 
de que su muerte es más poderosa y eficaz para 
el bien que nuestros pecados para el mal. Sobre 
las buenas obras, no menos eficaz argumento 
es para mí su resurrección, porque resucitó para 
nuestra justificación (Rom 4, 25). Además, sobre 
la esperanza de los premios, su ascensión es el 
testimonio, porque ascendió para nuestra glori
ficación. Estas tres cosas tienes en los salmos, 
diciendo el Profeta: Bienaventurado el varón a 
quien el Señor no imputó pecado (Sal 31, 2); y en 
otro lugar: Bienaventurado el varón cuya ayuda 
está en ti (Sal 83, 6); igualmente en otro lugar: 
Bienaventurado el que elegiste y asumiste, habi
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tará en tus atrios (Sal 64, 5). Esta es la gloria 
verdadera, la gloria que habita; porque proviene 
de aquel que por la fe habita en nuestros corazo
nes. Pero los hijos de Adán, buscando la gloria 
que viene de unos a otros, no querían la gloria que 
viene de solo Dios: y así, siguiendo la gloria que 
fluye de fuera, tenían gloria no en sí mismos, sino 
más bien en otros.

5. ¿Quieres saber de dónde le viene al hombre 
la gloria que habita en él? Lo digo brevemente, 
ya que la intención se apresura hacia las cosas 
místicas. Pues me había propuesto investigar 
diligentemente solo aquello en las palabras pro
féticas, pero el discurso apostólico sobre la gloria 
interna y el testimonio de la conciencia, que se 
presentó a primera vista, me ha vuelto hacia lo 
moral. Así, pues, habita esta gloria también aquí 
en nuestra tierra, si la misericordia y la verdad se 
encuentran, y la justicia y la paz se besan. Pues es 
necesario que la verdad de nuestra confesión [u, 
conversión] salga al encuentro de la misericordia 
que nos previene, y por lo demás sigamos la san
tidad y la paz, sin la cual nadie verá a Dios. Pues 
dondequiera que alguien se compunge, ya enton
ces la misericordia lo previene; pero de ningún 
modo entrará hasta que la verdad de la confesión 
le salga al encuentro. He pecado contra el Señor, 
dijo el mismo David al profeta Natán, cuando era 
reprendido por el adulterio y el homicidio. Y el 
Señor ha trasladado de ti tu pecado, dijo el pro
feta (2 Sam 12, 13). Sin duda, la misericordia y la 
verdad se encontraron. Y esto, por cierto, para que 
te apartes del mal. Ahora bien, para que hagas el 

53



S E R M O N E S  S O B R E  L O S  S A N TO S

bien, debes salmear con el tambor y el coro, de 
modo que la misma mortificación de tu carne, y 
los frutos de la penitencia y las obras de justicia se 
realicen en unidad y concordia (ya que la unidad 
del espíritu es el vínculo de la perfección); y no 
te desviarás ni a la derecha ni a la izquierda. Pues 
hay quienes cuya diestra es diestra de iniquidad. 
Aquel fariseo, que mencionamos arriba, no era 
como los demás hombres (Lc 18, 11); sino que 
él mismo se dio testimonio a sí mismo, como 
dijimos, pero no verdadero. Ciertamente, quien
quiera que sea aquel en quien la misericordia y 
la verdad se han encontrado, la justicia y la paz 
se han besado, gloríese seguro; pero gloríese en 
aquel que le da testimonio, en el espíritu de la 
verdad ciertamente.

6. Para que la gloria habite en nuestra tierra, 
la misericordia y la verdad se han encontrado, la 
justicia y la paz se han besado. Si el Hijo es la glo
ria sabia del Padre, ya que nadie es más sabio que 
la Sabiduría misma; consta por cierto que Cristo, 
virtud de Dios y sabiduría de Dios, es la gloria del 
Padre. Porque, por tanto, se había predicho de él 
en los profetas de muchas maneras y en diversos 
modos (Heb 1, 1) que sería visto en la tierra y 
conversaría entre los hombres; de qué modo se 
haya hecho eso, y habiéndose cumplido lo que se 
había predicho de él por boca de todos los profe
tas, haya habitado la gloria en nuestra tierra, el 
Salmista lo indica con estas palabras, como si di
jera más claramente: Para que el Verbo se hiciera 
carne y habitara entre nosotros, la misericordia 
y la verdad se han encontrado, la justicia y la 
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paz se han besado. Gran sacramento, hermanos, 
y para ser escudriñado más diligentemente, si 
no faltaran palabras tanto para el misterio como 
para el entendimiento mismo. Sin embargo, digo 
de algún modo lo poco que siento, por si acaso 
pareciera haber dado una ocasión al sabio. Me 
parece ver, amadísimos, al primer hombre reves
tido de estas cuatro virtudes desde el comienzo 
mismo de su creación, y, como menciona el pro
feta, vestido con la vestidura de la salvación (Is 
61, 10). Pues en estas cuatro está la integridad 
de la salvación, ni sin todas estas puede constar 
la salvación; sobre todo porque ni podrían ser 
virtudes si se separaran entre sí. Había recibido 
el hombre la misericordia, a saber, como custodia 
y servidora, para que ella le precediera, ella le 
siguiera, ella también lo protegiera y conservara 
en todas partes. Mira qué clase de nodriza otorgó 
Dios a su pequeño, qué clase de servidora dio 
al hombre recién nacido. Pero le era necesario 
también un instructor, como a criatura noble y 
racional, para que no fuera custodiado como un 
jumento cualquiera, sino educado como un niño 
pequeño. Para cuyo magisterio ciertamente nadie 
podía encontrarse más apto que la Verdad mis
ma, que lo condujera alguna vez al conocimiento 
de la suma Verdad. Mientras tanto, para que no 
se encontrara sabio para hacer el mal, y el pecado 
le fuera como a quien conoce el bien y no lo hace, 
recibió también la justicia por la cual fuera regi
do. Además, la mano benignísima del Creador 
añadió la paz por la cual fuera fomentado y delei
tado: una paz ciertamente doble, de modo que ni 
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hubiera luchas por dentro ni temores por fuera, 
es decir, ni la carne codiciara contra el espíritu, 
ni criatura alguna le fuera motivo de temor. Pues 
impuso libremente nombres a todas las bestias, 
y la serpiente misma, lo que no presumió por la 
violencia, lo intentó más bien por el fraude. ¿Qué 
le faltaba a este hombre, a quien la misericordia 
custodiaba, la verdad enseñaba, la justicia regía, 
la paz fomentaba?

7. ¡Pero ay! este hombre, para mucha perdición 
e insensatez suya, descendió de Jerusalén a Jericó: 
pues cayó entre ladrones, por quienes se lee que 
fue ante todo despojado (Lc 10, 30). ¿Acaso no fue 
despojado quien, al venir el Señor, se queja de es
tar desnudo? Ni ciertamente podía ser revestido, 
o recibir las vestiduras que se le habían quitado, 
si Cristo no perdiera las suyas. Pues así como no 
pudo ser vivificado en el alma si no intervenía 
la muerte corporal de Cristo, así tampoco pudo 
ser revestido sin su despojo. Y mira si, por estas 
cuatro partes de la vestidura que había perdido 
el primer y viejo hombre, no fueron divididas en 
otras tantas las vestiduras del segundo y nuevo 
hombre. ¿O tal vez buscas también la túnica in
consútil, que no se divide sino que se sortea? Yo 
juzgo que es la imagen divina, que ciertamente no 
está cosida, sino insertada e impresa en la natu
raleza misma, y no puede ser dividida ni rasgada. 
Pues a imagen y semejanza de Dios fue hecho 
el hombre, teniendo en la imagen la libertad del 
arbitrio, y las virtudes en la semejanza. Y la seme
janza ciertamente pereció, pero en la imagen pasa 
el hombre. Pues la imagen podrá ser quemada 
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en el infierno mismo, pero no consumida; arder, 
pero no borrarse. Esta, pues, no se rasga, sino que 
se sortea. Y dondequiera que llegue el alma, al 
mismo tiempo ella estará allí. Pues la semejanza 
no es así; sino que o permanece en el bien, o, si 
la alma peca, se cambia miserablemente, aseme
jada a los jumentos insensatos.

8. Pero ya que dijimos que el hombre fue des
pojado de las cuatro virtudes, es conveniente que 
digamos de qué modo fue despojado de cada una. 
Perdió el hombre la justicia cuando Eva obedeció 
a la voz de la serpiente, y Adán a la voz de la mujer, 
antes que a la divina. Quedaba, sin embargo, algo 
que podían aprehender, y el Señor lo indicaba en 
aquel escrutinio suyo; pero desecharon también 
aquello, volviéndose a palabras de malicia para 
excusar excusas en los pecados. Pues la primera 
porción de la justicia es no pecar, la segunda con
denar el pecado por la penitencia. Perdió también 
la misericordia cuando Eva se encendió de tal 
modo en su concupiscencia que no se perdonó 
ni a sí misma, ni a su marido, ni a los hijos que 
habían de nacer, condenando a todos a la vez al 
terrible anatema y a la necesidad de la muerte. 
También Adán opuso a la indignación divina a la 
mujer por la cual había pecado, queriendo como 
desviar la saeta detrás de la espalda de ella. Vio, 
pues, la mujer que el árbol era hermoso a la vista 
y suave para comer, y había oído de la serpiente 
que serían como dioses. El cordón triple difícil
mente se rompe: de la curiosidad, del placer y 
de la vanidad. Estas solas cosas tiene el mundo: 
la concupiscencia de la carne, la concupiscencia 
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de los ojos y la soberbia de la vida. Abstraída y 
seducida por estas, la madre cruel desechó toda 
misericordia. Así también Adán, que malamente 
se compadeció de la mujer para pecar con ella, 
bien no quiso compadecerse para sostener [u, o 
sostener] la pena por ella. Privada fue también la 
mujer de la verdad, primero ciertamente torcien
do mal lo que había oído: Morirás de muerte 
(Gén 2, 17); y diciendo: No sea que muramos: 
finalmente creyendo a la serpiente, que negaba 
totalmente y decía: De ningún modo moriréis. 
Privado fue también Adán de la verdad, allí donde 
se avergonzó de confesarla, pretendiendo hojas, 
esto es, coberturas de excusas. Pues ella misma 
dice: Quien se avergonzare de mí ante los hom
bres, me avergonzaré yo también de él ante mi 
Padre (Lc 9, 26). La paz también la perdieron al 
instante, porque no hay paz para los impíos, dice 
el Señor (Is 48, 22). ¿Acaso no habían encontrado 
una ley contraria en sus miembros aquellos que 
de nuevo habían comenzado a avergonzarse de 
la desnudez? Tuve miedo, dijo, por cuanto estaba 
desnudo (Gén 3). No así, miserable, no así temías 
poco antes: no buscabas hojas, aunque desnudo 
de cuerpo, como ahora.

9. De esto ciertamente (para seguir la parábola 
del mismo Profeta, que recordó que se encontra
ron y se reconciliaron en el beso) parece haber 
surgido una grave contienda entre las virtudes. 
Pues la verdad y la justicia afligían al miserable: 
la paz y la misericordia, ajenas a este celo, juzga
ban que se debía perdonar más bien. Pues estas 
dos son hermanas de leche entre sí, al igual que 
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las anteriores. Por lo cual también sucedió que, 
mientras aquellas persistían en la venganza, y 
golpeaban al prevaricador de una y otra parte, y 
acumulaban las molestias presentes 975 con la 
conminación del suplicio futuro, aquellas otras 
se retiraron al corazón del Padre, volviendo al 
Señor que las dio. Pues solo él mismo pensaba 
pensamientos de paz, cuando todo parecía lleno 
de aflicción. Pues no cesaba la paz, ni la miseri
cordia le daba silencio, sino que, pulsando las 
entrañas paternas con un piadoso susurro, habla
ban: ¿Acaso desechará Dios para siempre? ¿o no 
volverá a ser aún más propicio? ¿Acaso olvidará 
Dios tener misericordia? ¿o contendrá en su ira 
sus misericordias? (Sal 76, 8, 10). Y aunque por 
mucho tiempo pareció disimular el Padre de las 
misericordias, para satisfacer entretanto al celo 
de la justicia y de la verdad; no fue, sin embargo, 
infructuosa la importunidad de las suplicantes, 
sino que fue escuchada en el tiempo oportuno.

10. Pues tal vez se diga que a las que interpela
ban se les dio tal respuesta: ¿Hasta cuándo vues
tras súplicas? Deudor soy también de vuestras 
hermanas, a quienes veis ceñidas para hacer ven
ganza en las naciones; a la justicia y a la verdad. 
Que sean llamadas, que vengan, y deliberemos 
paritariamente sobre esta palabra. Se apresuran, 
pues, los mensajeros celestiales, y al ver la miseria 
de los hombres y la cruel llaga, como habla el pro
feta, los ángeles de la paz lloraban amargamente 
(Is 33, 7). Pues ¿quiénes buscarían o pedirían 
más fielmente lo que conduce a la paz que los 
ángeles de la paz? Ciertamente, por deliberación 
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común subió la verdad al día señalado, pero subió 
hasta las nubes: todavía no plenamente lúcida, 
sino algo oscura y nublada aún por el celo de la 
indignación. Y sucedió como leemos en el Profeta: 
Señor, en el cielo está tu misericordia, y tu verdad 
hasta las nubes (Sal 35, 6). En medio residía el Pa
dre de las luces, y cada una por su parte hablaba 
lo que consideraba más útil. ¿Quién piensas que 
mereció estar presente en aquel coloquio, y nos 
lo indicará? ¿quién oyó, y lo narrará? Tal vez son 
cosas inefables, y no le es lícito al hombre hablar
las. Sin embargo, la suma de toda la controversia 
parece haber sido esta. Necesita la criatura racio
nal de misericordia, dijo la Misericordia, porque 
se ha vuelto mísera, y muy miserable. Ha llegado 
el tiempo de tener misericordia de ella, porque 
ya pasó el tiempo. Por el contrario la Verdad: 
Conviene, dijo, que se cumpla la palabra que ha
blaste, Señor. Es necesario que muera todo Adán 
con todos los que en él estaban, el día que gustó 
el fruto prohibido en la prevaricación. ¿Para qué 
pues, dijo la Misericordia, para qué me engen
draste, padre, para perecer más pronto? Pues la 
misma Verdad sabe que tu misericordia perece, y 
es nada, si no tienes alguna vez misericordia. Del 
mismo modo, sin embargo, por el contrario tam
bién ella hablaba: Pues ¿quién no sabría que si el 
prevaricador escapara de la sentencia de muerte 
que se le predijo, perece y ya no permanecerá por 
siempre tu verdad, Señor?

11. Pero he aquí que uno de los querubines [se 
añade en otro lugar, esto es, el Ángel del gran con
sejo] sugiere que se debe acudir al rey Salomón; 
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ya que al Hijo, dijo, se le ha dado todo juicio (Jn 5, 
22). Y en su presencia, por tanto, la Misericordia y 
la Verdad se encontraron, repitiendo las mismas 
palabras de queja que mencionamos arriba. Con
fieso, dijo la Verdad, que la Misericordia tiene un 
buen celo, pero ojalá fuera según ciencia. Pero 
ahora ¿por qué juzga que se debe perdonar al pre
varicador antes que a la hermana? Pero tú, dijo la 
Misericordia, no perdonas a ninguno de los dos; 
sino que con tanta indignación te ensañas con el 
prevaricador, que envuelves paritariamente a la 
hermana. ¿Qué mal he merecido? Si tienes algo 
contra mí, dímelo; si no, ¿por qué me persigues? 
Grande controversia, hermanos, e intrincada por 
demás la disputa. ¿Quién no diría allí: Bueno nos 
fuera si este hombre no hubiera nacido? Así era, 
amadísimos, totalmente así era: no se veía cómo 
pudieran conservarse al mismo tiempo hacia el 
hombre la Misericordia y la Verdad. Y cuando la 
Verdad añadía que incluso contra el mismo Juez 
de su parte se retorcía la injuria [u, o retorcía los 
méritos], diciendo que se debía evitar totalmente 
que se hiciera irrita la palabra del Padre, que la 
palabra viva y eficaz fuera evacuada por cualquier 
ocasión: Calma, os ruego, dijo la Paz, calma con 
palabras de este tipo. No nos conviene tal alterca
ción: es deshonesta la contienda de las virtudes.

12. Además el Juez, inclinándose, escribía con 
el dedo en la tierra. Eran las palabras de la Escri
tura, que la Paz misma leyó a oídos de todos (pues 
ella estaba sentada más cerca): Esta dice, perezco 
si Adán no muere; y esta dice: 976 perezco si no 
alcanza misericordia. Hágase una muerte buena, 
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y cada una tiene lo que pide. Se asombraron 
todos ante la palabra de sabiduría y la forma de 
la composición e igualmente del juicio: pues fue 
manifiesto que no se les dejaba ninguna ocasión 
de queja; ya que podía hacerse lo que cada una 
pedía, que muriera y que alcanzara misericordia. 
Pero ¿cómo se hará eso, dicen? La muerte es 
crudelísima y amarguísima, la muerte es terrible 
y horrenda de solo oírla. ¿Por qué razón podrá 
hacerse buena? Y él: La muerte de los pecadores 
es pésima, dijo, pero la muerte de los santos 
puede hacerse preciosa. ¿Acaso no será preciosa 
si fuera la puerta de la vida, el portal de la gloria? 
Preciosa, dicen. Pero ¿cómo se hará esto? Puede 
hacerse, dijo, si alguien muere por caridad, uno 
que nada deba ciertamente a la muerte. Pues la 
muerte no podrá detener al inocente, sino que 
será horadada, como está escrito, la mandíbula 
de Leviatán (Job 40, 19), y se destruirá la pared 
intermedia, y se disolverá el gran caos que se ha 
fijado entre la muerte y la vida. Sin duda la cari
dad es fuerte como la muerte, incluso más fuerte 
que la muerte; si el fuerte aquel entrare en su 
atrio, lo atará y despojará ciertamente sus vasos, 
y por su mismo tránsito pondrá el profundo del 
mar como camino para que pasen los liberados.

13. Bueno pareció el discurso, como fiel y digno 
de toda aceptación. But ¿donde podrá encontrar
se aquel inocente que quiera morir no por deuda, 
sino por voluntad; no por mal mérito, sino por su 
beneplácito? La Verdad recorre el orbe de la tierra; 
y nadie está limpio de suciedad, ni el infante cuya 
vida es de un solo día sobre la tierra (Job 14, 4, 
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5, según los LXX). Pero también la Misericordia 
recorre todo el cielo, y aun en los ángeles, no diré 
depravación, pero encuentra una caridad menor. 
Sin duda esta victoria se debía a otro, mayor cari
dad que el cual nadie tuviera, para que pusiera su 
vida por siervos inútiles e indignos. Pues aunque 
él mismo ya no nos llame siervos, esto mismo 
es de inmensa dilección y de eximia dignación. 
Nosotros, en cambio, aunque hiciéramos todo lo 
que se nos ha mandado, ¿qué otra cosa debería
mos decir sino que somos siervos inútiles (Lc 
17, 10)? Pero ¿quién presumiría convocarlo sobre 
esto? Vuelven al día señalado la verdad y la mise
ricordia, muy ansiosas, no habiendo encontrado 
lo que deseaban.

14. Entonces la Paz, consolándolas aparte: Vo
sotras, dijo, no sabéis nada, ni pensáis. No hay 
quien haga este bien, no hay ni siquiera uno. Que 
aquel que dio el consejo, traiga el auxilio. Enten
dió el rey lo que ella hablaba, y dijo: Me arrepiento 
de haber hecho al hombre (Gén 6, 7). La pena, 
dijo, me retiene, me incumbe a mí sostener la 
pena, hacer penitencia por el hombre que creé. 
Entonces, pues, dijo: He aquí que vengo. Pues no 
puede pasar este cáliz si no lo bebo. Y llamado al 
instante Gabriel: Ve, dijo, di a la hija de Sión: He 
aquí que viene tu rey (Zac 9, 9). Se apresuró aquel 
y dijo: Adorna tu tálamo, Sión, y recibe al rey. 
Además, la misericordia y la verdad precedieron 
al rey que había de venir, como está escrito: La 
misericordia y la verdad precederán tu rostro. La 
justicia prepara el trono, según aquello: La justi
cia y el juicio son la preparación de tu sede (Sal 
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88, 15). La paz viene con el rey, para que se encon
trara fiel el profeta que había dicho: Habrá paz 
en nuestra tierra cuando él venga. De ahí que al 
nacer el Señor, el coro de los ángeles cantaba: Paz 
en la tierra a los hombres de buena voluntad (Lc 
2, 14). Pero también entonces se besaron la justi
cia y la paz, que hasta ahora se veía que diferían 
no poco. Pues la anterior, si alguna justicia había 
por la ley, no tenía beso, sino más bien aguijón, 
urgiendo más por el temor que provocando por la 
dilección. Pero tampoco tuvo aquella reconcilia
ción, como la tiene ahora la que se conoce que es 
justicia por la fe. De otro modo, ¿qué era lo que ni 
Abraham, ni Moisés, ni los demás justos de aquel 
tiempo, podían en su muerte alcanzar aquella paz 
de la bienaventuranza eterna, o entrar en el reino 
de la paz, sino que hasta ahora de ningún modo 
se habían besado la justicia y la paz? Por esto 
ciertamente, amadísimos, con más ferviente celo 
debemos seguir la justicia; puesto que la justicia 
y la paz se han besado, y han iniciado un indiso
luble pacto de amistades: para que quienquiera 
que llevare consigo el testimonio de la justicia, 
sea recibido ya por la paz con rostro alegre y 
abrazos gozosos, durmiendo y descansando ya en 
lo mismo.

S E R M Ó N  I I .

Sobre el Espíritu septiforme en Cristo.

1. Se puede considerar, hermanos, en la solem
nidad de hoy de la Anunciación del Señor, como 
una llanura amenísima, la simple historia de 
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nuestra reparación. Se encomienda una nueva 
embajada al ángel Gabriel, y la Virgen, habiendo 
profesado una nueva virtud, es honrada con el 
obsequio de una nueva salutación. Se excluye 
la antigua maldición de las mujeres, una nueva 
madre recibe una nueva bendición. Se llena por 
la gracia la que no conoce concupiscencia, para 
que, sobreviniendo el espíritu del Altísimo, dé a 
luz un hijo la que se niega a admitir varón. Entra 
a nosotros por la misma puerta de la salvación 
el antídoto, por la cual, entrando el veneno de la 
serpiente, había ocupado la universalidad del gé
nero humano. Innumerables flores de este tipo es 
fácil recoger de estos prados; pero contemplo en 
medio un abismo de profundidad temible. Abis
mo plenamente inescrutable, el sacramento de la 
Encarnación del Señor; abismo impenetrable. El 
Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros (Jn 
1, 14). ¿Quién investigará, quién alcanzará, quién 
aprehenderá? El pozo es hondo, y no tengo con 
qué sacar. Sin embargo, suele a veces el vapor 
que exhala humedecer los lienzos puestos sobre 
los pozos. Por eso ciertamente, aunque temo 
irrumpir consciente de mi propia debilidad, fre
cuentemente sin embargo, como sobre la boca de 
este pozo, extiendo hacia ti, Señor, mis manos, 
porque mi alma es para ti como tierra sin agua. Y 
ahora, si hay algo que, al ascender la niebla desde 
abajo, haya bebido el tenue pensamiento; cuidaré 
de comunicaros, hermanos, aquel poco sin envi
dia, como de un lienzo exprimido derramando 
siquiera pequeñas gotas de rocío celestial.
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2. Pregunto, pues, por qué razón el Hijo se 
encarnó más bien que el Padre o el Espíritu Santo, 
siendo así que de toda la Trinidad no solo es igual 
la gloria, sino que la sustancia es una y la misma. 
Pero ¿quién conoció el sentido del Señor? ¿o quién 
fue su consejero? Es un misterio altísimo, y no nos 
conviene precipitar temerariamente una senten
cia sobre cosas de este tipo. Parece, sin embargo, 
que ni la encarnación del Padre ni la del Espíritu 
habrían escapado a la confusión en la pluralidad 
de hijos, al decirse que uno era hijo de Dios y 
otro hijo del hombre. Parece también convenien
te que se hiciera hijo especialmente para estos 
aquel que era el Hijo, para que no hubiera ambi
güedad alguna en el nombre. Finalmente, esta es 
la gloria singular y la excelente prerrogativa de 
María nuestra Virgen, que mereció tener un solo y 
mismo hijo en común con Dios Padre, la cual cier
tamente consta que habría perecido si el Hijo no 
se encarnara. Pero tampoco se nos podría dar otra 
ocasión similar de esperar la salvación y la heren
cia. Pues habiéndose hecho el primogénito entre 
muchos hermanos el que era el unigénito, habría 
admitido sin duda a la herencia a aquellos que 
llamó a la adopción. Pues si hermanos, también 
coherederos. Este Jesucristo, pues, mediador fiel, 
así como en una sola persona unió la sustancia 
de Dios y del hombre por un sacramento inefable; 
así también en la reconciliación misma, usando 
un consejo altísimo, no abandonó la equidad 
intermedia, atribuyendo a cada uno lo que con
venía: el honor a Dios, la misericordia al hombre. 
Pues esta es la mejor forma de composición entre 
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el Señor ofendido y el siervo reo, para que ni por el 
celo de honrar al Señor sea el siervo oprimido por 
una sentencia más austera; ni tampoco, mientras 
se condesciende con este más inmoderadamente, 
aquel sea defraudado de su debido honor.

3. Escucha, pues, y observa diligentemente la 
distribución angélica en el nacimiento de este 
mediador. Gloria, dicen, a Dios en las alturas, y en 
la tierra paz a los hombres de buena voluntad (Lc 
2, 14). Por último, por razón de esta observación, 
al fiel reconciliador Cristo ni le faltó el espíritu de 
temor, por el cual siempre exhibiera reverencia 
al Padre, siempre le difiriera, siempre buscara su 
gloria; ni el espíritu de piedad, por el cual miseri
cordiosamente se compadeciera de los hombres. 
Por lo cual también tuvo necesidad del espíritu 
de ciencia, por el cual se hiciera sin confusión la 
distribución tanto del temor como de la piedad. Y 
nota que en aquel primer pecado de nuestros pa
dres 978 existieron ciertamente tres autores; pero 
manifiestamente faltaron tres cosas a los tres. 
Digo pues Eva, el diablo y Adán. No tuvo Eva cien
cia, la cual, como dice el Apóstol, fue seducida 
en la prevaricación (1 Tim 2, 14). Pero esta cierta
mente no le faltó a la serpiente, que es descrita 
como más astuta que los demás vivientes; pero el 
maligno no tuvo piedad, quien desde el principio 
fue hecho homicida. Adán en cambio parece tal 
vez piadoso, por no contristar a la mujer; pero 
abandonó el temor del Señor, obedeciendo a la 
voz de ella más que a la divina. ¡Ojalá el temor 
del Señor hubiera prevalecido más en él! como se 
lee señaladamente de Cristo: Porque lo llenó no 
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el espíritu de piedad, sino de temor (Is 11, 3). Pues 
en todo y por todo el temor del Señor debe ser 
preferido a la piedad hacia los prójimos, y solo él 
es quien debe reclamar para sí a todo el hombre. 
En estas tres cosas, pues, temor, piedad y ciencia, 
nuestro mediador reconcilió a los hombres con 
Dios; pues en el consejo y la fortaleza los liberó de 
la mano del adversario. Pues por el consejo privó 
al enemigo de su antiguo derecho, dándosele po
testad para que pusiera las manos en el inocente; 
por la fortaleza prevaleció, para que no pudiera 
retener violentamente a los redimidos, mientras 
el vencedor regresó de los infiernos, y la vida de 
todos resucitó con él.

4. Desde entonces nos alimenta con el pan de 
la vida y del entendimiento, y nos da a beber 
el agua de la sabiduría saludable. Pues el enten
dimiento de las cosas espirituales e invisibles es 
el verdadero pan del alma, que confirma nuestro 
corazón y nos robustece para toda obra buena en 
todo ejercicio espiritual. Pero el hombre carnal, 
que no percibe las cosas que son del espíritu 
de Dios, sino que le parecen estupidez, gima y 
lamente diciendo: Se secó mi corazón, porque 
olvidé comer mi pan (Sal 101, 5). Pues he aquí que 
es verdad pura y perfecta que no aprovecha al 
hombre si ganara todo el mundo, pero hiciera de
trimento de su alma. Pero ¿cuándo podría captar 
eso el avaro? Sin causa trabaja quienquiera que 
intente persuadirlo de ello. ¿Para qué esto? Sin 
duda porque le parece estupidez. ¿Qué hay más 
verdadero que el yugo de Cristo es suave? Ponlo 
ante un hombre mundano, y mira si no lo repu
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tará piedra más bien que pan. Y ciertamente por 
este tipo de inteligencia de la verdad interna vive 
el alma, y este es el alimento espiritual. Pues no 
solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra 
que procede de la boca de Dios (Deut 8, 3). Sin 
embargo, hasta que te sepa bien la verdad, no se 
traslada a lo interior sin dificultad. Pero cuando 
hayas comenzado a deleitarte en ella, ya no es 
comida, sino bebida: y entra sin dificultad en el 
alma, por lo cual ciertamente el alimento espiri
tual de la inteligencia se digiera con la bebida de 
la sabiduría, para que por las artes [u, afectos] del 
mismo hombre interior, que trabajan con seque
dad, no sea más una carga que una utilidad.

3. De todas las cosas, pues, que habían sido 
necesarias para salvar a los pueblos, nada faltó 
absolutamente al Salvador. Él mismo es, pues, 
de quien profetizó Isaías: Saldrá una vara de la 
raíz de Jesé, y una flor de su raíz ascenderá, y 
reposará sobre él el espíritu del Señor, espíritu de 
sabiduría y de entendimiento, espíritu de consejo 
y de fortaleza, espíritu de ciencia y de piedad, y lo 
llenará el espíritu del temor del Señor (Is 11, 1-3). 
Atiende diligentemente a aquello, que dijo que 
esta flor habría de ascender de la raíz, no de la 
vara. Pues ciertamente si la nueva carne de Cristo 
hubiera sido creada de la nada en la Virgen (lo que 
algunos estimaron); no de la raíz la flor, sino tal 
vez de la vara se podría decir que ascendió. Ahora 
bien, quien salió de la raíz, sin duda se prueba que 
tuvo materia común desde el origen. Pues el que 
el Espíritu reposara sobre él, declara que nada 
de contradicción hubo en él. Pues en nosotros, 

69



S E R M O N E S  S O B R E  L O S  S A N TO S

porque no es totalmente superior el espíritu, no 
reposa, codiciando ciertamente la carne contra 
el espíritu, y el espíritu contra la carne: de cuyo 
conflicto nos libre el hombre nuevo y hombre 
verdadero, en quien nada hubo similar, que asu
mió el verdadero origen de nuestra carne, pero no 
asumió el viejo fermento de la concupiscencia.

S E R M Ó N  I I I .

Sobre la mujer adúltera (Jn 8, 3-11); sobre Susana (Dan 13); 
sobre la Bienaventurada María (Lc 1, 26-38).

1. ¡Cuán rico eres en misericordia, cuán mag
nífico en justicia, en gracia cuán munífico, Señor 
Dios nuestro! No hay quien sea semejante a ti, re
munerador copiosísimo, remunerador justísimo, 
¡piadosísimo libertador! Graciosamente miras a 
los humildes, justamente juzgas a los inocentes, 
misericordiosamente salvas incluso a los pecado
res. Estas son, amadísimos, las cosas que se nos 
ponen en la mesa de este rico padre de familia 
por los testimonios de las sagradas Escrituras, 
hoy ciertamente, si atendemos diligentemente, 
más copiosamente de lo acostumbrado. Sin duda 
nos proporcionan esta abundancia las cosas que 
concurrieron paritariamente, a saber, el tiempo 
sagrado de la Cuaresma y el día sacratísimo de 
la Anunciación del Señor. Pues hoy en nuestros 
oídos la indulgencia del Redentor absolvió a la 
mujer sorprendida en adulterio, hoy liberó la 
sangre inocente de Susana, hoy también llenó 
a la bienaventurada Virgen con el don singular 
de la bendición gratuita. ¡Gran banquete, donde 
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paritariamente se nos sirven la misericordia, la 
justicia y la gracia! ¿Acaso no es la misericordia 
alimento de los hombres? Saludable totalmente 
y eficaz para la medicina. ¿Acaso no es también 
la justicia pan del corazón? Y ciertamente lo con
firma óptimamente, como alimento sólido para 
el nutrimento. Finalmente, bienaventurados los 
que tienen hambre de ella, porque ellos serán 
saciados (Mt 5, 6). ¿Acaso no es alimento del 
alma la gracia de su Dios? Dulcísima por cierto, y 
que tiene en sí toda suavidad y deleite de sabor; 
más aún, reivindicando para sí todas estas cosas 
paritariamente, no solo deleita, sino que también 
recrea y sana.

2. Acerquémonos a esta mesa, hermanos míos, 
y de cada uno de los manjares degustemos siquie
ra un poco. En la ley Moisés mandó apedrear 
a tales, dicen de la pecadora los pecadores, de 
la adúltera los fariseos. Pero aquel habló para la 
dureza de vuestro corazón de piedra. Jesús en 
cambio se inclinó. Señor, inclina tus cielos y des
ciende (Sal 143, 5). Inclinándose, y vuelto hacia 
la misericordia (pues no era de corazón judaico), 
escribía con el dedo, ya no en la piedra, sino en la 
tierra. Ni esto solo una vez, sino que aquí también 
doble escritura, como en Moisés dos tablas. Y tal 
vez escribiendo la verdad y la gracia, y de nuevo 
escribiendo parece haberlas impreso en la tierra, 
según lo que dice Juan el apóstol: La ley por Moi
sés fue dada, la gracia y la verdad por Jesucristo 
fueron hechas (Jn 1, 17). Considera finalmente 
si puede verse que haya leído de la tabla de la 
verdad, de donde refutaría a los fariseos: El que de 
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vosotros esté sin pecado, sea el primero en arro
jarle la piedra. Palabra ciertamente abreviada, 
pero viva y eficaz, y más penetrable que espada de 
doble filo. Pues cuán gravemente fueron atrave
sados los corazones de piedra ante esta palabra, 
cuán vehementemente con esta sola piedrecilla 
fueron trituradas las frentes de piedra, lo proba
ron el mismo rubor de la confusión y la retirada 
clandestina. Mereció ciertamente la adúltera ser 
apedreada: pero desee castigar aquel que no es 
digno también él mismo de ser castigado. Presu
ma exigir venganza de la pecadora aquel que 
no merece recibir la misma. De otro modo, más 
cercano a sí mismo, comience por sí mismo: dicte 
primero sentencia sobre sí, y ejerza la venganza. 
Esta es la Verdad.

3. Pero esto es todavía poco: pues aunque esta 
Verdad refute a los acusadores, aún no ha absuel
to a la rea. Escriba de nuevo, escriba la gracia, 
lea, y escuchemos. ¿Nadie te ha condenado, mu
jer? Nadie, Señor. Ni yo te condenaré; vete, y no 
peques más. ¡Oh voz de misericordia, oh audición 
de alegría saludable! Hazme oír por la mañana 
tu misericordia, porque en ti he esperado, Señor 
(Sal 142, 8). Solo la esperanza, sin duda, obtiene 
lugar de compasión ante ti; ni pones el óleo de 
la misericordia sino en el vaso de la confianza. 
Pero hay una confianza infiel, capaz únicamente 
de maldición, cuando a saber pecamos en la 
esperanza. Aunque ni siquiera deba llamarse 
confianza aquella, sino una cierta insensibilidad 
y disimulo pernicioso. Pues, ¿qué confianza tiene 
aquel que no atiende al peligro? ¿O qué remedio 

72



S E R M O N E S  S O B R E  L O S  S A N TO S

de temor hay allí, donde ni se siente el temor, 
ni la materia misma del temor? La confianza es 
un consuelo: ni necesita consuelo aquel que se 
alegra cuando ha hecho mal, y en las peores cosas 
más se exulta. Roguemos, pues, hermanos, que 
se nos responda cuántas iniquidades y pecados 
tenemos; deseemos que se nos muestren nues
tros crímenes y delitos. Escudriñemos nuestros 
caminos y nuestros afanes, y pesemos todos los 
peligros con vigilante intención. Diga cada uno 
en su pavor: Iré a las puertas del infierno, para que 
ya no respiremos sino en la sola misericordia de 
Dios. Esta es la verdadera confianza del hombre, 
que desfallece de sí mismo y se apoya en su Señor. 
Esta, digo, es la verdadera confianza, a la cual no 
se le deniega la misericordia, atestiguando el pro
feta que se complace el Señor en los que le temen, 
y en los que esperan en su misericordia (Sal 146, 
11). Ni por cierto se nos suministra poco: en noso
tros ciertamente hay causa de temor, pero en él 
causa de confianza. Es suave y manso, de copiosa 
misericordia; pronto a arrepentirse sobre la mali
cia, mucho para perdonar. Creamos ciertamente 
incluso a los enemigos, quienes no encontraron 
en él otra cosa de donde tomar ocasión para 
tramar una calumnia. Se compadecerá, dicen, de 
la pecadora, ni permitirá en modo alguno que la 
que se le ha presentado sea muerta. Será tenido, 
pues, por manifiesto adversario de la ley, cuando 
haya absuelto a la condenada por la ley. Sobre 
vuestra cabeza, oh fariseos, se retuerce toda la 
invención de vuestra malignidad. Desconfiáis de 
la causa, vosotros que rehuís el juicio. Pues ella 
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ciertamente es absuelta sin injuria de la ley, la 
cual no es dejada al acusador [o bien, la cual es 
dejada sin acusador].

4. Pero consideremos, hermanos, a dónde se 
van de aquí los fariseos. ¿Veis a los dos ancianos 
(pues por los más ancianos empezaron a salir) có
mo se esconden en el huerto de Joaquín? Buscan 
a Susana su mujer: sigámoslos; pues están llenos 
de inicuo pensamiento contra ella. Consiente con 
nosotros, dicen los ancianos, dicen los fariseos, 
dicen los lobos, que poco antes habían sido frus
trados en la devoración de otra ovejuela, aunque 
errante. Consiente con nosotros, y mézclate con 
nosotros. Envejecidos en días malos, hace poco 
acusabais el adulterio, ahora persuadís al adulte
rio. Pero esta es toda vuestra justicia, y lo que 
públicamente reprendéis, eso mismo hacéis en lo 
oculto. De aquí fue que salisteis uno tras otro, 
cuando aquel conocedor de todos los secretos ha
bía herido tan fuertemente vuestras conciencias, 
diciendo: El que de vosotros esté sin pecado, sea 
el primero en arrojarle la piedra. Con razón por 
tanto dice la Verdad a los discípulos: Si vuestra 
justicia no abundare más que la de los escribas y 
fariseos, no entraréis en el reino de los cielos (Mt 
5, 20). De lo contrario diremos, dicen, testimonio 
contra ti. Simiente de Canaán, y no de Judá, ni 
siquiera esto mandó Moisés en la ley. ¿Acaso el 
que decretó apedrear a la adúltera, mandó acusar 
a la pudorosa? ¿O el que mandó que la adúltera 
fuera aplastada con piedras, también mandó que 
se diera testimonio contra la inocente? Más bien, 
al igual que a la adúltera, así también mandó 
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que el falso testigo no quedara sin castigo (Dt 19, 
16-21; Prov 19, 9). Pero vosotros que os gloriáis en 
la ley, por la prevaricación de la ley deshonráis a 
Dios.

5. Gimió Susana y dijo: Angustias tengo por 
todas partes. Pues por todas partes está la muer
te; por un lado ciertamente la corporal, por el 
otro la espiritual. Si hago esto, dice, es la muerte 
para mí; y si no lo hiciere, no escaparé de vues
tras manos. De vuestras manos, oh fariseos, ni 
la adúltera escapa, ni la pudorosa: de vuestras 
acusaciones ni el santo ni el pecador evaden. Di
simuláis vuestros pecados donde encontráis los 
ajenos: de lo contrario, si alguno por si acaso no 
tiene el suyo, le imponéis vuestro crimen. ¿Qué 
hace Susana, entre muerte y muerte, a saber, de la 
alma y del cuerpo, angustiada por todas partes? 
Mejor es para mí, dice, caer sin la obra en manos 
de los hombres, que abandonar la ley de mi 
Dios. Sin duda sabía ella cuán horrendo es caer 
en manos del Dios vivo. Pues los hombres cierta
mente, cuando han matado el cuerpo, no tienen 
más que puedan hacer a la alma: pero a aquel se 
debe temer, que tiene potestad de echar el cuerpo 
y la alma en la gehenna (Mt 10, 28). ¿Por qué 
tarda la familia de Joaquín? Irrumpa por la puer
ta trasera, pues en el huerto se oye un clamor; 
clamor, en cambio, de lobos pesados, y de una 
ovejuela balando entre ellos. Pero no permite que 
la inocente sea devorada por ellos, quien de sus 
mismas fauces tan dignamente arrebató incluso 
a la que no merecía ser arrebatada. Con razón, por 
tanto, cuando era llevada a la muerte, estaba su 
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corazón teniendo confianza en el Señor, a quien 
hasta tal punto había temido, que había pospues
to todo temor humano, y había antepuesto su ley 
tanto a la vida como a la fama. Pues no se había 
dicho palabra de esta clase en algún tiempo sobre 
Susana. Pero también sus padres eran justos, y su 
marido el más honrado de todos los judíos. Con 
razón, pues, del justo Juez obtuvo justa venganza 
de los injustos, ella que tan vehementemente 
tuvo hambre de justicia, que por ella despreció la 
muerte del cuerpo, el oprobio de su linaje, el luto 
inconsolable de los amigos.

6. Y nosotros, hermanos, si hemos oído de 
Cristo: Ni yo te condenaré, si ya no queremos 
pecar contra él, si en Cristo queremos vivir 
piadosamente; es necesario que suframos perse
cución, para que no devolvamos mal por mal, ni 
maldición por maldición. De lo contrario, el que 
no hubiere guardado la paciencia, perderá la jus
ticia; esto es, perderá la vida; esto es, perderá su 
alma. Mía es la venganza, y yo retribuiré, dice el 
Señor (Rom 12, 19). Así es precisamente. Él mismo 
retribuirá, pero si le reservas la venganza, si no le 
quitas el juicio, si no devuelves males a los que 
te retribuyen males. Hará juicio, pero para el que 
padece injuria; juzgará con equidad, pero por los 
mansos de la tierra. Ya a vosotros, si no me enga
ño, os es molesto que las delicias tarden. No os 
maravilléis: son delicias. No cargarán a quienes
quiera que estén saciados, ni por cierto podrán 
ser asqueadas ni siquiera por los que eructan.

7. Fue enviado el ángel Gabriel por Dios a una 
ciudad de Galilea, cuyo nombre era Nazaret. ¿Te 
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maravillas de que Nazaret, pequeña ciudad, sea 
ilustrada por el nuncio de tan gran rey, y por tan 
grande nuncio? Pero un gran tesoro late escondi
do en esta pequeña ciudad; late, digo, pero late 
para los hombres, no para Dios. ¿Acaso no es Ma
ría el tesoro de Dios? dondequiera que ella está, 
allí también está su corazón. Sus ojos están sobre 
ella, en todas partes mira la humildad de su sier
va. ¿Conoce el cielo el Unigénito de Dios Padre? Si 
conoce el cielo, también Nazaret. ¿Por qué no ha 
de conocer su patria? ¿por qué no ha de conocer 
su herencia? El cielo por el Padre, Nazaret por la 
madre reclama para sí, como él mismo testifica 
que es tanto el Hijo de David como el Señor (Mt 
22, 42-45). El cielo del cielo para el Señor, pero la 
tierra la dio a los hijos de los hombres (Sal 113, 16). 
Es necesario, pues, que ambos le cedan en pose
sión, porque no solo es el Señor, sino también el 
hijo del hombre. Oye también cómo reclama para 
sí la tierra como hijo del hombre, pero también la 
comunica como esposo. Las flores, dice, han apa
recido en nuestra tierra (Cant 2, 12). Ni discrepa 
de esto el que Nazaret se interprete como flor. 
Ama la patria florígera la flor de la raíz de Jesé, y 
con gusto entre los lirios se apacienta la flor del 
campo y el lirio de los valles. Pues recomiendan a 
las flores la hermosura, la fragancia y la esperanza 
del fruto; gracia triple. Y Dios te reputa como flor; 
y bien se complace en ti, si no te falta ni el decoro 
de la honesta conversación, ni la fragancia de la 
buena opinión, ni la intención de la futura retri
bución. Pues el fruto del espíritu es la vida eterna.
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8. No temas, María; porque has hallado gracia 
ante el Señor. ¿Cuánta gracia? Gracia plena, gra
cia singular. ¿Singular o general? Ambas sin duda, 
porque plena, y por ello singular, en cuanto gene
ral: pues tú misma recibiste singularmente la ge
neral. Por eso, digo, singular, en cuanto general: 
pues sola tú entre todas hallaste gracia. Singular 
porque sola tú hallaste esta plenitud; general, 
porque de esa plenitud todos reciben. Bendita tú 
entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre. 
Singularmente por cierto es fruto de tu vientre; 
pero a las mentes de todos llega por tu mediación. 
Así sin duda, así antaño estuvo el rocío todo en el 
vellón, todo en la era; pero en ninguna parte de 
la era estuvo todo, como estuvo en el vellón (Jue 
6, 37-40). En ti sola aquel Rey rico y muy rico se 
anonadó; el excelso, fue humillado; el inmenso, 
abreviado, y menorado respecto a los ángeles: 
finalmente, Dios verdadero e Hijo de Dios encar
nado. ¿Pero con qué fruto? A saber, para que todos 
seamos enriquecidos por su pobreza, aliviados 
por su humildad, magnificados por su minora
ción, y por su encarnación, adhiriéndonos a Dios, 
comencemos a ser un solo espíritu con él.

9. ¿Pero qué decimos, hermanos? ¿en qué 
vaso principalmente se infundirá la gracia? Si, 
como recordamos arriba, capaz es ciertamente 
de la misericordia la confianza, y de la justicia la 
paciencia, ¿qué receptáculo idóneo de la gracia 
podremos ya presentar? Es un bálsamo purísimo, 
y requiere un vaso muy sólido. ¿Y qué hay tan 
puro, o qué tan sólido como la humildad del 
corazón? Con razón, por tanto, da la gracia a 
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los humildes; con razón miró Dios la humildad 
de su sierva. ¿Por qué mérito, preguntas? Por 
aquel ciertamente por el cual el mérito humano 
no ocupara el ánimo humilde, para que fluyera 
libremente la plenitud de la gracia divina. Pero a 
esta humildad habremos de ascender por ciertos 
grados. Primero, pues, el corazón del hombre a 
quien todavía le deleita pecar, y no ha cambiado 
la miserable costumbre con un propósito mejor, 
impedido por sus propios vicios no es capaz de 
la gracia. Segundo también, donde ya propone 
corregir las costumbres, y no reiterar en lo suce
sivo las iniquidades anteriores; sin embargo, esos 
mismos pecados pasados, aunque ya parezcan de 
algún modo amputados, mientras permanecen 
en él, no admiten la gracia. Pero permanecen has
ta que sean lavados por la confesión, hasta que 
por los subsiguientes dignos frutos de penitencia 
sean quitados de en medio. Pero ¡ay de ti!, si por si 
acaso a los vicios y pecados sucediere una ingra
titud más perniciosa. Pues, ¿qué se opone tan 
evidentemente a la gracia? Nos entibiamos con el 
paso del tiempo del fervor de nuestra vida, poco 
a poco se enfría la caridad, abunda la iniquidad, 
de modo que seamos consumados por la carne los 
que por el espíritu habíamos comenzado. Pues de 
aquí es que menos conozca aquellas cosas que 
nos han sido dadas por Dios, siendo igualmente 
indevotos e ingratos. Dejamos el temor del Señor, 
omitimos la soledad religiosa, verbosos, curiosos, 
facetos, incluso detractores y murmuradores, va
cantes en naderías, huyendo del trabajo y la 
disciplina, cuantas veces es lícito sin nota; como 
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si de hecho fuera al punto también sin daño. ¿Por 
qué, pues, nos maravillamos de que la gracia, 
rechazada por tantos obstáculos, nos falte? Pero 
ya si alguno, según el Apóstol, para que la palabra 
de Cristo, la palabra de la gracia habite en él, es 
agradecido (Col 3, 16, 15); si alguno es devoto, si 
alguno es solícito, si alguno es ferviente en espí
ritu: guárdese de fiar en sus méritos, de apoyarse 
en sus obras: de otro modo, en un ánimo de esta 
clase no entra la gracia. Sin duda está lleno, ni en 
él encuentra ya la gracia lugar para sí.

10. ¿Habéis considerado a aquel fariseo oran
do? No era ladrón, ni injusto, ni adúltero. ¿Acaso 
estaba sin frutos de penitencia? Ayunaba dos ve
ces en el sábado, daba diezmos de todo lo que po
seía. Pero tal vez sospechéis que era ingrato. Oíd 
lo que dice: Dios, gracias te doy. Pero no estaba 
vacío, no estaba anonadado, no estaba humilde, 
sino hinchado. Pues no procuró saber qué le falta
ba, sino que exageró su mérito: ni era aquella una 
plenitud sólida, sino un tumor. Volvió, por tanto, 
vacío quien simuló plenitud. En cambio aquel 
publicano, que se anonadó a sí mismo, puesto 
que procuró presentar un vaso vacío, reportó una 
gracia más amplia (Lc 18, 10, 14). Nosotros, pues, 
hermanos, si deseamos hallar gracia, abstengá
monos en lo sucesivo de los vicios, de modo que 
también de los pecados pasados nos arrepinta
mos dignamente. Asimismo seamos solícitos en 
presentarnos devotos a Dios y verdaderamente 
humildes. Pues a las almas de esta clase las mira 
con agrado con aquel piadoso mirar del cual dice 
el Sabio: Porque la gracia y la misericordia de Dios 
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es para sus santos, y el respeto para sus elegidos 
(Sab 4, 15). Y tal vez por esto revoca cuatro veces al 
alma que mira, diciendo: Vuélvete, vuélvete, Su
namitis; vuélvete, vuélvete, para que te miremos 
(Cant 6, 12): para que, a saber, ni en la costumbre 
de pecar, ni en la conciencia de los pecados; pero 
ni en la tibieza y el torpor de la ingratitud, o en 
la ceguera de la elación persista. De cuyo cuádru
ple peligro se digne revocarnos y librarnos aquel 
que ha sido hecho para nosotros por Dios Padre 
sabiduría, y justicia, y santificación, y redención, 
Jesucristo nuestro Señor, que con el Padre y el 
Espíritu Santo vive y reina Dios por los siglos de 
los siglos. Amén.

EN EL NATALICIO DE S. JUAN BAUTISTA. 
SERMÓN. Sobre la lámpara que arde de tres 
modos, y luce de tres modos. Esté lejos de estas 
reuniones, hermanos, aquella increpación del 
profeta, que reprueba los conventículos judaicos 
y dice: Inicuas son vuestras asambleas (Is 1, 13). 
Estas reuniones, ciertamente, no son inicuas, 
sino plenamente santas, sino religiosas, sino lle
nas de gracia, dignas de bendición. Pues os reunís 
para oír a Dios: os reunís para alabarle, para orar
le, para adorarle. Sagrada es cada reunión, grata a 
Dios, familiar a los ángeles. Estad, pues, en reve
rencia, hermanos, estad en solicitud y devoción 
de ánimo: y máxime en el lugar de la oración, y 
en esta escuela de Cristo, y auditorio espiritual. 
No consideréis, amadísimos, las cosas que se ven 
y son temporales, sino más bien las que no se 
ven, las eternas: juzgad según la fe, no según la 
apariencia. Pues terriblemente ha de ser temido 
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cada lugar: ni ha de creerse que asiste mayor 
número de hombres que de ángeles. Está abierta 
en ambas partes sin duda la puerta del cielo, 
aquella escala está erguida, ascienden y descien
den los ángeles sobre el Hijo del hombre. Gigante 
es ciertamente este Hijo del hombre: el cielo es su 
sede, la tierra el escabel de sus pies. Elevada está 
su magnificencia sobre los cielos: permanece, sin 
embargo, con nosotros hasta la consumación del 
siglo. Ascienden y descienden, pues, hacia Dios 
los ángeles santos, porque la cabeza y el cuerpo 
es un solo Cristo.

2. Y no obstante, no solo donde está la cabeza, 
sino dondequiera que estuviere el cuerpo, allí 
se congregarán también las águilas, aunque no 
puede separarse la cabeza del cuerpo. Finalmente 
él mismo también dice: Donde dos o tres estu
vieren congregados en mi nombre, en medio de 
ellos estoy (Mt 18, 20). Pero tal vez alguien diga: 
¿Dónde está ahora Cristo? Muéstranos a Cristo, y 
nos basta. ¿Por qué lleváis de acá para allá los ojos 
curiosos? ¿Acaso no os habéis reunido para oír, y 
no más bien para ver? El Señor Dios me abrió la 
oreja, dice el profeta (Is 50, 5). Me abrió la oreja 
para que oiga lo que habla: no el ojo para que 
vea su rostro, iluminó. O ciertamente me abrió su 
oreja, no reveló su rostro. Detrás de la pared está, 
oye y es oído: pero aún no aparece. Oye a los que 
oran, instruye a los que oyen. ¿Buscáis acaso una 
prueba de él, de Cristo que habla en mí? (2 Cor 
13, 3). Yo, dice, que hablo justicia (Is 63, 1). ¿Por 
qué no ha de hablar por la boca, que él mismo 
plasmó? ¿Por qué no ha de usar el artífice su 
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instrumento como le plazca? No solo las orejas de 
ellos, sino también mis labios abre, Señor: pues 
yo no prohibiré mis labios, Señor, tú lo supiste. 
Pues bien lo haces todo; y haces a los sordos oír, y 
a los mudos hablar.

3. Oíd, pues, hermanos, lo que habla de Juan, 
cuyo solemne natalicio se celebra hoy. Él, dice, 
era la lámpara ardiente y luciente (Jn 5, 35). Gran 
testimonio, hermanos míos: pues grande es aquel 
por quien se da, pero mayor es él mismo que lo 
da. Él, dice, era la lámpara ardiente y luciente. 
Pues solo lucir es vano, solo arder es poco: arder 
y lucir es perfecto. Oye lo que dice la Escritura: 
El sabio permanece como el sol, pero el estúpido 
se muda como la luna (Eclo 27, 12). Porque, de he
cho, como la luna brilla sin hervor; ahora plena, 
ahora exigua, ahora nula se ve. Pues la luz pres
tada nunca permanece en el mismo estado, sino 
que crece, desfallece, se atenúa, se aniquila y no 
aparece en absoluto. Así los que pusieron sus con
ciencias en los labios ajenos, ahora son grandes, 
ahora pequeños, ahora nulos, según haya placido 
a las lenguas de los aduladores o vituperar o 
alabar. En cambio, el esplendor del sol es ígneo, 
y cuando hierve más intensamente, también se 
presenta más lúcido a los ojos. Así el ardor interno 
del sabio luce afuera: y si no se le da lo uno y 
lo otro, cuida siempre de arder más, para que su 
Padre, que ve en lo escondido, le retribuya. ¡Ay de 
nosotros, hermanos, si solo hubiéremos lucido! 
Pues lucimos ciertamente y somos magnificados 
por los hombres; pero para mí es de lo mínimo ser 
juzgado por el día humano. Pues quien me juzga 
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es el Señor, quien exige el hervor de todos, pero el 
esplendor no tanto. Fuego, dice, vine a meter en la 
tierra; ¿y qué quiero sino que se encienda? (Lc 12, 
49). Pues este es el mandato común, esto es lo que 
se exige de todos; ni se admite ninguna excusa si 
llegara a faltar.

4. Por lo demás, singularmente se dice a los 
apóstoles y a los varones apostólicos: Luzca vues
tra luz ante los hombres (Mt 5, 16): a saber, como 
a encendidos, y vehementemente encendidos, y 
por quienes no se tema ningún soplo o impulso 
de los vientos. Se dijo también a Juan; pero aque
llos oyen en la oreja; Juan es instruido en el espí
ritu como un ángel. Sin duda tanto más cercano 
a Dios cuanto la voz es vecina al Verbo, a quien 
no conviene que por ninguna otra voz mediadora 
se le intime lo que fuera suena. Pues a Juan no le 
enseñó la predicación, sino la inspiración, a quien 
el Espíritu llenó en el útero de su madre. Verdade
ramente ardiente y vehementemente encendido, 
a quien de tal modo preocupó la llama celestial, 
que ya sentía el advenimiento de Cristo, quien 
aún no podía sentirse ni a sí mismo. Sin duda 
aquel nuevo fuego que, recién bajado del cielo, 
había entrado por la boca de Gabriel en la oreja 
de la Virgen, de nuevo por la boca de la Virgen y la 
oreja de la madre entró al párvulo: para que desde 
aquella hora el Espíritu Santo llenara su vaso de 
elección, y preparara la lámpara a Cristo Señor. 
Fue, pues, ya entonces lámpara ardiente, pero 
entre tanto todavía bajo el celemín, hasta que 
fuera puesta sobre el candelero, y luciera a todos 
los que estaban en la casa del Señor. Pues en aquel 
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tiempo solo pudo todavía iluminar su celemín; 
lucir entre tanto solo a la madre, revelándole un 
gran sacramento de piedad por el mismo movi
miento de su nueva exultación. ¿De dónde a mí 
esto, dice, que venga la madre de mi Señor a mí? 
¿Quién te indicó la madre del Señor, mujer santa? 
¿De dónde me conoces? Al punto que se hizo, dice, 
la voz de tu salutación en mis orejas, exultó de 
gozo el infante en mi útero (Lc 1, 43, 44).

5. Iluminó, pues, ya entonces el celemín bajo 
el cual yacía: pero a quien no se le ocultaba la 
lámpara ardiente bajo el celemín, poco después 
habría de ilustrar a todo el mundo con nuevos 
fulgores. Él era, dice, lámpara ardiente y luciente. 
No dice: Luciente y ardiente; porque de Juan del 
hervor el esplendor, no el hervor del esplendor 
procedió. Pues hay quienes no lucen por eso, por
que hierven; sino que más bien hierven para lucir: 
pero estos claramente no hierven con el espíritu 
de la caridad, sino con el afán de la vanidad. 
¿Queréis saber de qué modo ardió Juan, y lució? 
Yo pienso que en él puede encontrarse un triple 
ardor y esplendor. Pues era ardiente en sí mismo 
por la vehemente austeridad de su vida: hacia 
Cristo, por un cierto íntimo y pleno hervor de de
voción; hacia los prójimos pecadores, por la cons
tancia de la libre increpación. Lució asimismo, 
para decirlo en pocas palabras, con el ejemplo, 
con el dedo, con la palabra, tanto mostrándose 
a sí mismo para la imitación, como el lumbrera 
mayor que yacía oculto, para la remisión de los 
pecados, y también iluminando nuestras mismas 
tinieblas, como está escrito: Porque tú iluminas 
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mi lámpara, Señor; Dios mío, ilumina mis tinie
blas (Sal 17, 29); ciertamente para la corrección.

6. Considera, pues, al hombre prometido por 
el oráculo angélico, concebido por un milagro, 
santificado en el útero, y mira con asombro [o 
bien, imita] en el hombre nuevo el nuevo hervor 
de la penitencia. Teniendo alimento y con qué 
cubrirnos, dice el Apóstol, con esto estemos con
tentos (1 Tim 6, 8). Perfección apostólica es esa; 
pero Juan incluso despreció estas cosas. Final
mente oye al Señor en el Evangelio: Vino, dice, 
Juan el Bautista no comiendo ni bebiendo (Mt 
11, 18); claramente tampoco vistiéndose. Pues así 
como la langosta no es alimento, sino tal vez 
de algunos animales irracionales; así tampoco el 
pelo de camello es vestidura humana. ¿Por qué 
has depuesto tus pelos, camello? Ojalá hubieras 
depuesto más bien la joroba. ¿Por qué vosotros, 
fieras irracionales y reptiles del desierto, buscáis 
alimentos delicados? Juan, hombre santo, envia
do por Dios, más aún, ángel de Dios, como dice el 
Padre: He aquí que envío a mi ángel ante ti (Lc 12, 
27); este Juan, pues, a quien ninguno mayor entre 
los nacidos de mujer, así castiga, así extenúa, 
así aflige aquel cuerpo inocentísimo: ¿vosotros os 
apresuráis a vestiros de lino fino y púrpura, y a 
banquetear espléndidamente? ¡Ay! ¿es este todo 
el honor del presente día? ¿esta toda la reverencia 
del Bautista? ¿esta la alegría de su natalicio anti
guamente profetizada? (985). ¿De quién hacéis la 
memoria, oh cultivadores demasiado delicados? 
¿de quién celebráis el natalicio? ¿No de aquel que 
en el eremo estuvo velludo de vestido, consumido 
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por la inedia? ¿Qué salisteis a ver al desierto, hijos 
de Babilonia? ¿una caña agitada por el viento? 
¿Qué pues? ¿un hombre vestido de ropas muelles? 
¿nutrido en delicias? Pues en estas cosas se versa 
toda vuestra celebridad: en seguir el aura del 
favor popular, en la gloria de los vestidos y en 
la voluntad de los alimentos. Pero ¿qué son estas 
cosas para Juan? Pues ni Juan hizo así, ni pudo 
nunca deleitarse con tales cosas.

7. Muchos, dice el ángel, en su natalicio se 
gozarán (Lc 1, 14). Verdad es eso ciertamente: 
Muchos en su natalicio se gozan: y para los 
mismos paganos, según hemos oído, es alegre y 
solemne. Ellos celebran lo que ignoran, pero no 
así debieron hacerlo los cristianos. Ahora en ver
dad también ellos en este natalicio del bienaven
turado Juan Bautista se gozan; pero ojalá que por 
el natalicio, no por la vanidad. Pues ¿qué es sino 
vanidad de vanidades todo lo que hay bajo el sol? 
¿o qué más tiene el hombre de todo su trabajo con 
que bajo el sol trabaja? Hermanos, bajo el sol está 
todo lo que se distingue con los ojos, lo que se ve 
estar sujeto a esta luz corpórea. ¿Qué es en verdad 
aquello, sino un vapor que aparece por un mo
mento? (Sant 4, 14). ¿Qué aquello sino el heno, y 
la flor del heno? Toda carne es heno, dice el Señor, 
y toda su gloria como la flor del heno. Se secó el 
heno y la flor cayó; pero la palabra del Señor per
manece eternamente (Is 40, 6, 8). En esta palabra 
trabajemos, hermanos; en la cual podamos vivir y 
gozar eternamente. Obremos no el alimento que 
perece, sino el que permanece para la vida eterna. 
¿Cuál es aquel? No solo de pan vive el hombre, 
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sino de toda palabra que procede de la boca de 
Dios (Mt 4, 4). Sembremos en esta palabra, carí
simos, sembremos en el espíritu; puesto que los 
que siembran en la carne, solo han de segar co
rrupción. Gocémonos dentro, y no bajo el sol, sino 
según el Apóstol, como tristes, por la humildad y 
la gravedad: pero siempre gozosos (2 Cor 6, 10), 
por la consolación interna. Gocémonos, amadísi
mos, en el natalicio del bienaventurado Juan, y 
gocémonos del natalicio mismo.

Copiosa por cierto es para nosotros la causa de 
alegría en su recuerdo, múltiple es la materia de 
los gozos. Él era la lámpara ardiente y luciente, 
y los judíos quisieron exultar en su luz; pero él 
mismo más bien se gozaba en el fervor de la devo
ción, se gozaba con la voz del esposo como amigo 
del esposo. En lo uno y lo otro debemos gozarnos; 
en lo uno ciertamente por él, en lo otro debemos 
congozarnos por nosotros. Pues ardía para sí, pe
ro para nosotros lucía. Gocémonos en su hervor 
para la imitación: gocémonos también en la luz, 
pero no permaneciendo allí, sino para que en su 
luz veamos la luz, la luz ciertamente verdadera, 
que no es él, sino de la cual él mismo da testi
monio. Vino Juan, dice el Señor, ni comiendo ni 
bebiendo (Mt 11, 18). Incentivo de fervor es eso 
para mí, y materia de humildad. ¿Quién hay entre 
nosotros, hermanos, que mirando la penitencia 
de Juan, presuma no ya magnificar la suya, sino 
reputarla al menos de algún momento? ¿Quién 
osaría murmurar en sus trabajos y decir: Basta 
lo que padezco, y aun demasiado? ¿Qué homici
dios, qué sacrilegios o qué crímenes castigaba así 
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Juan en sí mismo? Encendámonos a la penitencia, 
hermanos, interroguemos nuestras conciencias, 
y animémonos a exigir de nosotros la venganza, 
para que podamos escapar del horrendo juicio 
del Dios vivo. Lo que en verdad fuere menos 
de fervor, lo supla la humildad de la pura confe
sión. Pues fiel es Dios, y si confesamos nuestras 
iniquidades, si exponemos nuestras miserias, si 
no excusamos nuestras flaquezas, nos perdonará 
nuestros pecados.

9. A partir de esto ciertamente mira también 
el fervor de Juan hacia los delitos de los prójimos. 
Pues este es el orden digno y conforme a la razón, 
que te acuerdes de empezar por ti mismo. De 
mis faltas ocultas, dice, límpiame, y de las ajenas 
perdona a tu siervo (Sal 17, 13, 14). Generación 
de víboras, dice Juan, ¿quién os enseñó a huir de 
la ira venidera? ¿De cuánto hervor de la mente 
piensas que proceden estas centellas, más aún, 
carbones desoladores? Así, no perdonando ni si
quiera a los fariseos (986): No queráis, dice, decir 
que tenemos por padre a Abraham: pues podero
so es Dios para de estas piedras suscitar hijos de 
Abraham (Lc 3, 7, 8). Pero parezca esto menos, si 
aun teme el rostro del potente, y no con toda la li
bertad del espíritu reprende al rey pecador, cruel 
y soberbio; con una cierta sagrada vehemencia 
saliendo del desierto para esto mismo, si se mue
ve o por sus halagos, o por el mismo terror de la 
muerte. Temía, dice, Herodes a Juan, y habiéndo
le oído hacía muchas cosas, y con gusto le oía. Y él, 
no perdonando nada por esto: No te es lícito, dice, 
tenerla. Atado también y metido en la cárcel, no 
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obstante permaneció fuertemente en la verdad, 
y murió por la verdad felizmente (Mc 6, 17-28). 
Hierva también en nosotros ese celo, carísimos; 
hierva el amor de la justicia, el odio de la iniqui
dad. Nadie, hermanos, acaricie los vicios; nadie 
disimule los pecados. Nadie diga: ¿Acaso soy yo 
el guardián de mi hermano? Nadie, en lo que de 
él depende, lo lleve con ecuanimidad cuando vea 
perecer el orden, disminuir la disciplina. Pues es 
consentir el callar cuando puedes reprender: y 
sabemos que semejante pena aguarda a los que 
hacen y a los que consienten.

10. Ya en verdad sobre la humilde y del todo 
ferventísima devoción de Juan hacia el Señor, 
¿qué diremos? De ahí por cierto exultó en el 
útero (Lc 1, 44); de ahí se estremeció en el Jordán 
habiéndole de bautizar (Mt 3, 14); de ahí no solo a 
Cristo, como se pensaba, sino que velaba negaba 
que él fuera digno de soltar la misma correa de 
su calzado (Mc 1, 7); de ahí se gozaba el amigo 
del esposo a la voz del esposo (Lc 1, 44); de ahí 
confesaba haber recibido gracia por gracia; pero 
a aquel clamaba tener no según medida el Espí
ritu, sino la plenitud de la cual todos recibieran 
(Jn 1, 16). ¿Acaso no estarás sujeta a Dios, alma 
mía? (Sal 60, 2). De lo contrario no seré lámpara 
ardiente, sino amo al Señor mi Dios con todo 
el corazón, con toda la mente y con todas mis 
fuerzas. Pues sola es la caridad la que enciende 
para la salvación; sola la que infunde e inflama el 
Espíritu, a quien se nos prohíbe extinguir (1 Tes 
5, 19). Tienes cómo ardió Juan: y en esto mismo 
cómo lució, se ha indicado, si has advertido. Pues 
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no podías haber conocido su ardor si no hubiera 
lucido.

11. Lució, pues, como arriba recordé, con el 
ejemplo, con el dedo, con la palabra: con la obra a 
sí mismo. A Cristo con el índice, declarándonos a 
nosotros mismos con el sermón. Tú, niño, profeta 
del Altísimo serás llamado, dice el padre; pues 
irás ante la faz del Señor a preparar sus caminos, 
para dar la ciencia de la salvación a su pueblo. 
Para dar, dice, no la salvación: pues ni aquel era la 
luz; sino la ciencia de la salvación, para que diera 
testimonio de la luz. La ciencia, dice, de la salva
ción, para la remisión de los pecados (Lc 1, 76, 
77). ¿Acaso puede el sabio menospreciar la cien
cia de la salvación? Pongamos, sin embargo, que 
aún no hubiera venido Juan, aún no nos hubiera 
significado sobre Cristo. ¿Dónde buscaremos la 
salvación? Pequé pecado grande, que con sangre 
de becerros o de machos cabríos no puede ser 
borrado, porque no se deleita el Altísimo con ho
locaustos. Mi memoria está infectada con la hez 
de este alpechín: no hay navaja que pueda raer 
esta membrana, porque toda ella embebió toda 
la hez. Si me hubiere olvidado de mi pecado, soy 
estúpido e ingrato; si permanece en la memoria, 
me argüirá eternamente. ¿Qué haré, pues? Iré a 
Juan, y oiré la voz de la alegría, la voz de la mise
ricordia, el sermón de la gracia, la palabra de la 
remisión y de la paz. He aquí, dice, el Cordero de 
Dios, he aquí el que quita los pecados del mundo 
(Jn 1, 29); y en otra parte: El que tiene a la esposa, 
dice, es el esposo (Jn 3, 29). Mostró, por tanto, que 
vino Dios, porque es esposo, porque es Cordero. 
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Porque es Dios, cierto es que puede remitir los 
pecados; pero si quiere, todavía está en cuestión. 
Quiere seguramente, porque es esposo, porque 
es amable. Y Juan es amigo del esposo, porque 
el esposo no sabe tener sino amigos. Y aunque 
quiere una esposa gloriosa no teniendo mancha, 
ni arruga, ni algo de esa clase; sin embargo no 
busca a tal (pues ¿dónde la encontraría?), sino 
que tal más bien la hace él mismo, tal se la 
presenta él mismo (987). Oye finalmente lo que 
dice por el profeta. Vulgarmente se dice: ¿Acaso la 
mujer, si hubiere dormido con otro varón, volverá 
a su marido anterior? Pero tú has fornicado con 
muchos amantes. Vuelve sin embargo a mí, y yo 
te recibiré. (Jer 3, 1). He aquí lo que pide, he aquí 
lo que quiere.

12. Pero tú tal vez temas esa purgación de los 
delitos que viene a hacer, no sea que por el incen
dio y la incisión colida los huesos y las médulas 
de los huesos, no sea que infiera un dolor más 
grave que la muerte. Oye: es Cordero, viene en 
mansedumbre con lana y leche, con sola la pala
bra justificando al impío. Pues ¿qué hay, según 
el cómico, más fácil de decir? (Terencio, Phormio 
2.1.70). Solo, dice, di de palabra, y será sanado 
mi siervo (Mt 8, 8). ¿Para qué, pues, dudemos en 
lo sucesivo, hermanos, y no con toda confianza 
nos acerquemos al trono de la gloria? [o bien, 
ascendamos.] Demos gracias a Juan, y mediando 
él pasemos a Cristo, porque, como dice él mismo: 
A él le conviene crecer, a mí en cambio menguar 
(Jn 3, 36). ¿Cómo menguar? En el esplendor cier
tamente, no en el fervor. Retrajo los rayos, se 
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recogió [o bien, se recogió de nuevo], para no 
hacerse como aquel que profiere todo su espíritu. 
A él, dice, le conviene crecer, que no puede ser 
agotado, de cuya plenitud todos reciben; a mí en 
cambio menguar, a quien le fue dado el espíritu 
con medida, y se ha de poner más empeño para 
que siempre pueda arder que lucir. Precedí al sol 
como astro matutino; es necesario ocultarse, ha
biendo nacido ya el sol. No tengo sino un poco de 
óleo con que me unja; quiero poseerlo más seguro 
en el vaso que en la lámpara.

EN LA VIGILIA DE LOS SANTOS APÓSTOLES 
PEDRO Y PABLO. SERMÓN. Sobre el triple auxilio 
que recibimos de los santos.

1. En las Vigilias de los santos es necesario 
que vigile el hombre espiritual, que desea cele
brar sus solemnidades en espíritu y verdad. Pues 
unas son las vigilias de los carnales, otras las de 
los espirituales. Aquellos preparan tanto cultos 
más nítidos como banquetes más espléndidos; 
y tal vez en las mismas vigilias obran obras de 
las tinieblas, se alegran cuando han hecho mal 
y exultan en las cosas peores. Vosotros no así 
aprendisteis a Cristo, los que habéis seguido a 
Cristo, los que lo habéis dejado todo, los que 
con ojo vigilante debéis atender al nombre de las 
Vigilias. Para esto pues se proponen las vigilias, 
para que despertemos, si en algún pecado o negli
gencia dormitamos, y preocupemos la faz de los 
santos en la confesión. No así los hijos de este 
siglo, no así los que son potentes para beber vino, 
y varones fuertes para mezclar la embriaguez; 
que se durmieron en sus delitos y fechorías. No 
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se os oculte aquello, que los que están ebrios, de 
noche están ebrios; y los que duermen, de noche 
duermen: y en vano les suena el nombre de las 
Vigilias santas, cuando ellos más estudian dormir 
que vigilar. Vosotros en cambio no sois hijos de la 
noche, ni de las tinieblas, sino de la luz y del día 
(1 Tes 5, 5-8), para que no os preocupen los días 
natalicios de los santos y os encuentren impares.

2. Tres son por tanto las cosas que en las 
festividades de los santos debemos considerar 
vigilantemente: el auxilio del santo, su ejemplo, 
nuestra confusión. Su auxilio, porque quien fue 
potente en la tierra, es más potente en los cielos 
ante la faz del Señor su Dios. Pues si mientras 
vivía aquí se compadeció de los pecadores y oró 
por ellos; ahora tanto más cuanto más verdadera
mente conoce nuestras miserias, ora por nosotros 
al Padre: porque aquella patria bienaventurada 
no cambió su caridad, sino que la aumentó. Pues 
no porque sea del todo impasible, por eso se ha 
hecho incompasivo con nosotros: sino que ahora 
más bien se ha vestido de entrañas de misericor
dia, cuando asiste [o bien, existe] ante la fuente 
de la misericordia. Hay también otra causa que 
más urge a los santos a estar solícitos de nosotros, 
porque, según la voz del Apóstol, Dios provee 
por nosotros, para que no sin nosotros sean con
sumados (Heb 11, 40), como dice el santo David: 
Me esperan los justos, hasta que me retribuyas 
(Sal 141, 8). Debemos también atender a su ejem
plo, porque mientras se vio en tierras y conversó 
con los hombres, no declinó a la derecha ni a la 
izquierda: sino que mantuvo la vía regia, hasta 
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que viniera a aquel que dice: Yo soy el camino, 
la verdad y la vida (Jn 14, 6). Mirad la humildad 
de sus obras, la autoridad de sus palabras, y 
entonces veréis cómo tanto con la palabra como 
con el ejemplo lució entre los hombres; qué clase 
de huellas nos dejó (988), para que caminemos 
por ellas y no erremos en ellas. Verdaderamente, 
según el profeta: La senda del justo es recta, dere
cho el carril del justo para caminar (Is 26, 7).

3. Pero también con más diligente intuición 
miremos nuestra confusión: porque aquel hom
bre fue semejante a nosotros pasible, formado 
del mismo lodo de que también nosotros. ¿Qué 
es, pues, que no solo difícil, sino también impo
sible creemos que hagamos las obras que hizo, 
que sigamos sus huellas? Confundámonos, her
manos, y temblemos ante esa voz, si por si acaso 
esta confusión nos traiga gloria, si por si acaso 
engendre gracia para nosotros este temor. Hom
bres fueron estos que nos precedieron, que tan 
maravillosamente procedieron por los caminos 
de la vida, que apenas creemos que hayan sido 
hombres. Así pues en las festividades de los san
tos debemos tanto gozarnos como confundirnos: 
gozarnos porque enviamos delante patronos; 
confundirnos porque no podemos imitarlos. Así 
siempre nuestro gozo en este valle de lágrimas 
debe ser condimentado con el pan de lágrimas, 
para que siempre no solo lo último, sino también 
lo primero del gozo el luto ocupe: porque aunque 
es grande la materia de los gozos, pero es máxima 
la de los dolores. Me acordé de Dios, clama el jus
to, y me deleité: pero también al punto subyace: 
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Desfalleció mi espíritu, me turbé y no hablé. (Sal 
76, 4, 5).

4. Pero si estas cosas debemos pensar en las 
Vigilias de cada uno de los santos, ¿qué haremos 
en la solemnidad de los santos y sumos Apósto
les? Hablo de Pedro y Pablo. Bastaría la festividad 
de uno solo para infundir la exultación en toda la 
tierra: pero la de ambos está unida para colmo de 
los gozos, para que así como en su vida se amaron, 
así en la muerte no estén separados. ¿Qué hubo 
más potente que ellos mientras estuvieron en la 
tierra, de los cuales a uno se le entregan las llaves 
del reino de los cielos, al otro el magisterio de 
las Gentes: uno mata a Ananías y Safira con las 
palabras de su boca, el otro dona cuanto dona en 
la persona de Cristo; y cuando se enferma, enton
ces es más fuerte y potente? ¡Cuán más potentes 
son en los cielos quienes tan potentes fueron en 
la tierra! ¿Quiénes nos dejaron mayores ejemplos 
que aquellos que en el hambre y la sed, en el frío y 
la desnudez, y en todas aquellas cosas que Pablo 
enumera (2 Cor 11, 23-33; Heb 11, 36-38), conti
nuamente fueron afligidos, y finalmente por un 
feliz martirio ascendieron a los reinos celestiales? 
Verdaderamente para nosotros son rubor de con
fusión, a quienes apenas nos atrevemos a mirar, 
por no decir imitar. Roguémosles, pues, que ellos 
mismos nos vuelvan propicio a su amigo, nuestro 
juez, que es Dios bendito por los siglos. Amén.

E N  L A  F I E S TA  D E  L O S  S A N T O S  A P Ó S T O L E S  
P E D R O  Y  PA B L O .
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SERMÓN I. Sobre la triple custodia que los apóstoles tienen 
sobre nosotros, y sobre los tres grados de nuestra conversación.

1. Una gloriosa solemnidad nos ha iluminado, 
la cual los preclaros mártires, jefes de los márti
res, príncipes de los apóstoles, consagraron con 
una muerte clarísima. Estos son Pedro y Pablo, 
dos grandes luminares (luminaria), a quienes 
Dios constituyó en el cuerpo de su Iglesia como 
una doble luz de los ojos. Estos me han sido 
entregados como maestros y como mediadores, 
a quienes pueda encomendarme con seguridad: 
porque tanto me dieron a conocer los caminos de 
la vida, como mediando ellos podré ascender a 
aquel Mediador que vino a pacificar por su sangre 
tanto lo que está en los cielos como lo que está en 
la tierra. Pues Él en ambas naturalezas es purísi
mo, el cual no cometió pecado, ni se halló dolo en 
su boca. ¿Cómo, pues, me atreveré a acercarme a 
Él, yo que soy un pecador pecando sobremanera, 
que he pecado por encima del número de la arena 
del mar, cuando Él no puede ser más puro, ni yo 
más impuro? Es de temer que caiga en manos de 
Dios vivo si presumiera acercarme o adherirme 
a Él, a quien tanta diferencia me divide de Él, 
cuanto dista entre el bien y el mal. Por eso me dio 
Dios a estos hombres, que fueran tanto hombres 
como pecadores, y máximos pecadores, que en sí 
mismos y de sí mismos aprendieran de qué modo 
debían compadecerse de otros. Pues los reos de 
grandes crímenes fácilmente concederán el per
dón a los grandes crímenes, y en la medida en 
que se les midió a ellos, nos remidirán a nosotros. 
Pecó con pecado grande el apóstol Pedro; y tal 
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vez del cual ninguno hay mayor: y tan veloz como 
fácilmente alcanzó el perdón, y de tal modo que 
nada perdiera de la singularidad de su primado. 
Pero también Pablo, que en las mismas entrañas 
de la Iglesia naciente tan singular como incom
parablemente hizo estragos, es llevado a la fe por 
la voz del mismo Hijo de Dios, y por tantos males 
fue llenado de tantos bienes, que se hiciera vaso 
de elección (vas electionis) para llevar su nombre 
ante las gentes, y los reyes, e hijos de Israel (Hech 
9, 15): vaso digno, y lleno de manjares celestiales: 
de donde tanto el sano reciba alimento, como el 
enfermo reciba medicina.

2. Tales convenía que fueran constituidos pas
tores y doctores para el género humano, que 
fueran tanto dulces como potentes, y no menos 
sabios. Dulces, para que me recibieran blanda 
y misericordiosamente; potentes, para que me 
protegieran fuertemente; sabios, para que me 
condujeran a la vía y por la vía que conduce a la 
ciudad. ¿Qué hay más dulce que Pedro, que tan 
dulcemente convoca a sí a todos los pecadores, 
como tanto los Hechos Apostólicos como la serie 
de sus Epístolas atestigua? ¿Qué hay más potente 
que él, a quien hasta la tierra obedeció cuando 
devolvió a los muertos, y el mar bajo sus pies se 
ofreció transitable (Mt 14, 29); que alcanzó a Si
món el Mago en el aire con el espíritu de su boca, 
que recibió las llaves del reino de los cielos tan 
singularmente que la sentencia de Pedro precede 
a la sentencia del cielo? Finalmente: "todo lo que 
ligares —dice— sobre la tierra, será ligado tam
bién en los cielos; y todo lo que desatares sobre la 
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tierra, será desatado en los cielos" (Mt 16, 19). ¿Y 
qué hay más sabio que aquel a quien no la carne 
ni la sangre, sino el Padre que está en los cielos, 
le reveló con mucha largueza aquella sabiduría 
que es de los cielos? De muy buena gana sigo a 
Pablo, que por su excesiva dulzura llora a los que 
pecaron y no hicieron penitencia (2 Cor 12, 21): 
que es más fuerte que todo principado y potestad 
(Rom 8, 38): que la sabiduría y la médula de los 
sentidos sagrados no del primero o segundo, sino 
del tercer cielo la trajo largamente (2 Cor 12, 2).

Estos son nuestros maestros, que del Maestro 
de todos aprendieron más plenamente los cami
nos de la vida, y nos enseñan hasta el día de 
hoy. ¿Qué, pues, nos enseñaron o nos enseñan los 
santos apóstoles? No el arte de la pesca, no la de 
fabricar tiendas, o cualquier cosa de este género: 
no a leer a Platón, no a dar vueltas a las astucias 
de Aristóteles, no a estar siempre aprendiendo y 
nunca llegar al conocimiento de la verdad. Me 
enseñaron a vivir. ¿Piensas que es poca cosa saber 
vivir? Es algo grande, más aún, lo máximo. No 
vive quien se infla de soberbia, quien se mancha 
de lujuria, quien se infecta de las demás pestes; 
puesto que esto no es vivir, sino confundir la vida 
y acercarse hasta las puertas de la muerte. Yo en 
cambio pienso que la buena vida es tanto padecer 
males como hacer bienes, y así perseverar hasta 
la muerte. Se dice vulgarmente que quien bien se 
alimenta, bien vive. Pero la iniquidad se ha men
tido a sí misma; porque no vive bien sino quien 
hace el bien.
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Estimo además que tú, que estás en la con
gregación, vives bien si vives ordenadamente, 
sociablemente y humildemente: ordenadamente 
para ti, sociablemente para el prójimo, humilde
mente para Dios. Ordenadamente, para que en 
toda tu conversación seas solícito en observar tus 
caminos, tanto en presencia del Señor como en 
presencia del prójimo, guardándote tanto tú del 
pecado como a él del escándalo. Sociablemente, 
para que estudies ser amado y amar; exhibirte 
blando y afable; soportar no solo pacientemente, 
sino también de buena gana las enfermedades de 
tus hermanos, tanto de las costumbres como de 
los cuerpos. Humildemente, para que cuando ha
yas hecho todas estas cosas, estudies soplar fuera 
el espíritu de la vanidad, que de tales cosas suele 
nacer; y por cuanto lo sientas, negar del todo 
el consentimiento. Así también en el padecer el 
mal, puesto que es triple, te conviene aplicar una 
triple providencia. Pues hay lo que padeces de ti 
mismo, lo del prójimo, lo de Dios. Lo primero es 
la austeridad de la penitencia (990); lo segundo, 
la vejación de la malicia ajena; lo tercero, el azote 
de la corrección divina. En aquello que padeces 
de ti mismo, debes sacrificar voluntariamente; lo 
que del prójimo, llevarlo pacientemente; lo que 
de Dios, sostenerlo sin murmullo y con acción de 
gracias. No así muchos de los hijos de Adán, que 
erraron en la soledad, en lugar sin agua (Sal 106, 
4). Erraron plenamente, y erran del camino de 
la verdad, los que retirándose a la soledad de la 
soberbia, no quieren tener vida social, cuya sin
gularidad no puede ser asociada. Pero también 

100



S E R M O N E S  S O B R E  L O S  S A N TO S

en lugar sin agua; porque no compungidos por 
ninguna lluvia de lágrimas, permanecen en tierra 
estéril y seca en perpetua sequedad. Por eso no 
encontraron el camino de la ciudad de la habita
ción; porque envejecidos en tierra extraña, están 
manchados con los muertos, computados con los 
que están en el infierno.

5. No era así de solitario aquel de quien san 
Jeremías dice: Bueno es para el varón cuando 
hubiere llevado el yugo desde su adolescencia. 
Se sentará solitario y callará, porque se levantó 
sobre sí mismo (Lam 3, 27-28). Aquellos erraron, 
pero este se sentará. Pues siempre aquellos erran 
de corazón; este en cambio no se sienta, sino 
que se sentará solitario, cuando tuviere el honor 
de la singularidad, a saber, la insignia de aquella 
potestad judiciaria que los santos poseerán en 
su tierra, cuando la alegría sempiterna sea para 
ellos. Callará también, esto es, con tranquilidad 
juzgará, así como el Señor de los ejércitos con 
tranquilidad lo juzga todo. ¿Por qué? "Porque 
se levantó sobre sí mismo", esto es, cuando era 
adolescente y sentía los ardores de la edad resba
ladiza, se vistió del hombre viejo, dejando lo que 
era, asumiendo lo que no era. "Se levantó —dice
— sobre sí mismo": porque no vuelve la vista a 
sí mismo, sino a aquel que está sobre él. Pues 
se sentará, y callará también ahora del estrépito 
de las sugestiones diabólicas, del estrépito de los 
deseos carnales, del estrépito del mundo. Feliz el 
alma que no escucha estas lenguas, aunque las 
oiga; aquella mucho más feliz, si es que hay algu
na, a quien de ningún modo le hablan. Esta es la 
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sabiduría que el Apóstol habla entre los perfectos, 
escondida en el misterio, la cual ninguno de los 
príncipes de este siglo conoció (1 Cor 2, 6-7). Así 
me enseñaron los apóstoles tanto a vivir como 
a ascender [o bien, creer]. Gracias te doy, Señor 
Jesús, que escondiste estas cosas a los sabios y 
prudentes, y las revelaste a estos pequeñuelos 
que te siguieron y lo dejaron todo por tu nombre.

S E R M Ó N  I I .

1. Estos santos, cuya solemne pasión hoy se 
celebra, mucha causa de hablar de ellos, mucha 
materia también nos proporcionaron. Pero yo 
temo una cosa: que las palabras de salvación 
tantas veces oídas empiecen a envilecerse para 
nosotros como simples palabras. Pues cosa vil y 
volátil es la palabra del hombre, de ninguna masa 
[o bien, demora], de ningún peso, de ningún pre
cio, de ninguna solidez. Golpea el aire, de donde 
también se llama palabra (verbum): y como hoja 
que el viento arrebata, se esfuma y no hay quien 
lo considere. Ninguno de vosotros, hermanos, así 
reciba, antes bien ninguno así desprecie la pala
bra de Dios. Pues os digo: Bueno le hubiera sido 
si no hubiera oído aquel hombre. Frutos de vida 
son las palabras de Dios, no hojas; y si hojas, pero 
son de oro. Por tanto no se desprecien, no pasen 
de largo, no pasen volando. Recoged también los 
mismos fragmentos para que no perezcan. Pues 
la tierra que más a menudo recibiere la lluvia que 
le sobreviene y no hiciere fruto, tierra réproba es, 
próxima a la maldición (Heb 6, 7-8). Así también 
lo que en el Evangelio se lee de la higuera estéril: 
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si después de que cavare en torno a ella el culti
vador de la viña y pusiere abono (stercora), no 
obstante fuera hallada estéril (Lc 13, 6-9), ¿no se 
ha de poner ya el hacha a la raíz de aquel árbol?

2. Y yo os digo: si menos bienes hallare en 
los seculares, mayor paciencia ha de tener el 
Señor en ellos que en nosotros, para quienes 
segregó la lluvia voluntaria de las consolaciones 
celestiales: para quienes no faltaron el azadón de 
la disciplina, ni el abono (stercora) (991) de la 
pobreza y la vileza. ¿O no son abono (stercora) las 
abominaciones de los egipcios que inmolamos a 
nuestro Dios? Abono (stercora) plenamente viles 
a la vista, pero útiles para el fruto. No rehúya esta 
suciedad quien desea la fecundidad: puesto que 
del deforme montón de abono (stercora) que es 
llevado al campo, hermoso surgirá el montón de 
manojos que será traído de vuelta del campo. Por 
tanto, no se os envilezca la vileza preciosa; sino 
más precioso que todos los tesoros de Egipto es
timad el oprobio de Cristo. Sin embargo, para los 
que tienen el estercolero terreno, tampoco falta la 
misma lluvia celestial: que es la devoción de las 
oraciones, la alegre rumiación de la salmodia, la 
dulce meditación, la consolación de las Escritu
ras. Finalmente, también esta misma es la lluvia 
que recibís por mi boca, si alguna vez del río cuyo 
ímpetu alegra la ciudad de Dios, y del torrente 
de aquel placer algunos destellos [stillicidia] os 
aconteciere destilar mientras de ellos hablamos.

3. Pero tengo necesidad a veces de cavar en 
torno, puesto que me pusieron como guardián y 
cultivador en las viñas. ¡Ay! yo que no cultivé 
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ni guardé la mía, tengo necesidad sin embargo, 
mientras ocupo este lugar, tanto de cavar en 
torno algunas veces como de aplicar abono (ster
cora). Molesto es eso por cierto, pero no me 
atrevo a disimular: sabiendo que mucho más 
dañará el hacha que el azadón; el fuego que el 
estiércol (fimum). Así pues, tanto argüir como 
increpar a veces es necesario: ni ignoro que el 
estiércol (fimum) es la palabra increpatoria, la 
palabra de oprobio, y que si la necesidad no la 
excusa, ella misma también es menos decorosa 
para quien la profiere. Pero ¿qué hacemos, que 
por este estiércol (fimum) vemos que algunos 
ciertamente se engordan, pero otros claramente 
tanto son lapidados como endurecidos? De aquí 
pues está escrito: "Por el estiércol de bueyes 
será lapidado el perezoso" (Eclo 22, 2). ¿Acaso 
no se engorda quien, increpado, recibe benigna
mente, responde mansamente, de buena gana se 
esfuerza en enmendarse? Esta claramente es una 
saludable y fecunda engorda: que me corrija el 
justo con misericordia y me increpe; pero el óleo 
del pecador no engorde mi cabeza. Pues de aque
lla gordura que genera el óleo del pecador, más 
abundantemente brotan espinas y abrojos, y toda 
raíz de amargura germina más copiosamente. Así 
pues, quien a la increpación de los justos la llama 
"misericordia", bastante indica de qué modo ha 
de ser recibida, con qué ánimo tan benigno, con 
qué mente tan devota; y cuánta gracia se le ha de 
tener. Pues así, recibiéndola nosotros, habrá una 
engorda saludable, no fértil de vicios como el óleo 
del pecador, sino aquel fruto de ella que según el 
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Apóstol tenemos en la santificación (Rom 6, 22). 
Pero ¿qué te hacemos a ti, oh perezoso, por qué 
ante esta misericordia más te irritas y te exaspe
ras? ¿Acaso no esparcí buen abono (fimum) en 
tu campo? ¿De dónde pues tiene piedras? Pero 
tú, hombre enemigo; puesto que quien ama la 
iniquidad odia su alma (Sal 10, 6): tú, digo, hom
bre enemigo, hiciste esto; quien no procediendo 
a sacudir tu desidia sino a excusarla, te pervier
tes el abono (fimum) en piedras, y de donde 
debías haber sido engordado, eres lapidado. Es
tas cosas por esto fueron dichas, hermanos, para 
que sepáis cuán benignamente se ha de oír, cuán 
devotamente recibir, cuán solícitamente conser
var lo que pertenece a la salud de las almas, y 
no como palabra de hombres sino como (lo que 
verdaderamente es) palabra de Dios, ya sea que 
se oiga como consolatoria, o monitoria, o incluso 
increpatoria. Me excedí, lo confieso, casi olvidado 
de la misma festividad, pero, según juzgo, no para 
vuestra insensatez, si firmemente se han adheri
do al ánimo las cosas que habéis oído.

4. Y ahora ya de la solemnidad misma inten
temos hablar algo brevemente. Se celebra el día 
festivo de los Apóstoles de Cristo, a los cuales 
ciertamente sé que por nosotros se les debe mu
chísimo honor; pero si alguno puede ser exhibido, 
dudo bastante. Pues "sobremanera honrados son 
tus amigos, Dios; sobremanera confortado está 
el principado de ellos" (Sal 138, 17). ¿Qué pues? 
si puestos todavía en la tierra todo lo podían, no 
por cierto en sí sino en Cristo; ¿qué no podrán 
hoy viviendo en la (992) eterna felicidad con Él? 
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Mortales todavía y por morir, parecían tener el 
imperio de la vida y de la muerte, a saber con sola 
la palabra mortificando a los vivos y resucitando 
a los muertos: ¿cuánto más ahora, cuando son 
honrados sobremanera, sobremanera confortado 
está el principado de ellos? Pero ¿qué es esto, 
hermanos? cuando se celebra hoy la memoria 
bienaventurada de los apóstoles, ¿acaso se cele
bra la conmemoración solemne de su nacimiento 
o conversión, o ciertamente de su vida o mila
gros? No es, hermanos, aquella solemnidad del 
nacimiento humano, como poco antes celebras
teis el día natalicio del bienaventurado Juan. Pues 
él al nacer es honrado porque nace santificado. 
Finalmente, solo en Juan es más célebre el naci
miento que la pasión; porque aunque padeció por 
Cristo cuando murió por la justicia y la verdad, 
más evidentemente sin embargo nació por Él, a 
saber, hombre enviado de Dios que en esto nació 
y para esto vino al mundo, para que diera testi
monio a la verdad (Jn 1, 7). Pero ni la conversión 
de los apóstoles ni sus milagros hoy reseñamos, 
como en otros días ciertos la conversión de uno, 
o la liberación de otro de la cárcel hecha por el 
ángel, se trae a la memoria con los festivos gozos 
de la Iglesia. La muerte más especialmente vene
ramos, de la cual nada entre los hombres por el 
juicio humano más se horroriza.

5. Considerad, hermanos, el juicio de la santa 
Iglesia, según la fe, no según la cara de quien 
juzga. Pues la muerte de los apóstoles recuerda 
en su solemnidad principal. Hoy por cierto Pedro 
fue crucificado, hoy fue decapitado Pablo. Esta es 
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la causa de la festividad de hoy, esta la materia 
de los presentes gozos. En estos, por tanto, cele
brando el día festivo y alegre, sin duda el espíritu 
del esposo tiene la Iglesia, el espíritu del Señor: en 
cuya presencia, como tienes en el salmo: "Precio
sa es la muerte de los santos" (Sal 115, 15). ¿Cuán
tos creemos que asistieron mientras padecían los 
apóstoles que de ningún modo envidiarían las 
preciosas muertes de ellos? Pues parecieron a los 
ojos de los insensatos morir, y fue estimada como 
aflicción la salida de ellos, y así por cierto pare
cieron a los ojos de los insensatos morir: "Para mí 
en cambio —dice el Profeta— sobremanera hon
rados son tus amigos, Dios; sobremanera confor
tado está el principado de ellos". Hermanos, los 
amigos de Dios parecen morir a los ojos de los 
insensatos; pero a los ojos de los sabios se juzga 
más bien que duermen. Finalmente, también Lá
zaro dormía porque era amigo (Jn 11, 11): y cuando 
hubiere dado a sus amados el sueño, he aquí la 
herencia del Señor (Sal 126, 2-3).

Estudiemos, hermanos, vivir la vida de los jus
tos, pero mucho más deseemos morir la muerte 
de ellos. Pues la sabiduría de los justos prefiere 
las cosas postreras (novissima), juzgándonos allí 
donde nos hubiere encontrado. Del todo es nece
sario que el fin de la vida presente sea coherente 
con el principio de la futura, ni hay allí tolerable 
disimilitud. Pues así como si alguno quisiera co
ser o ligar para sí dos, por así decir, cinturones, 
cuidando menos de las partes restantes, prepara 
uniformemente las cabezas mismas que se han 
de acoplar entre sí para que no disientan de sí 
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mismas; así os digo: por mucho que haya existido 
la conversación espiritual, si nuestra consuma
ción fuere carnal, con aquella vida espiritual de 
ningún modo es coherente, ni la carne y la sangre 
podrán poseer el reino de Dios. "Hijo —dice el Sa
bio— acuérdate de tus postrimerías (novissima), 
y no pecarás" (Eclo 7, 40). A saber, porque este 
recuerdo hace sobremanera temeroso; el temor 
expulsa el pecado, no admite la negligencia.

7. De aquí que también Moisés dice de al
gunos: "¡Ojalá fueran sabios, y entendieran, y 
proveyeran para sus postrimerías!" (Dt 32, 29). 
En cuyas palabras ciertamente veo que se nos 
recomiendan tres cosas: sabiduría, inteligencia y 
providencia. Pienso en verdad que pueden asig
narse a tres tiempos, para que una cierta imagen 
de la eternidad parezca reformarse en nosotros, 
moderando las cosas presentes por la sabiduría, 
juzgando las pasadas por la inteligencia y prove
yendo para las postrimerías por cautela. Esta es 
ciertamente la suma del ejercicio espiritual, esta 
la del estudio espiritual: que dispongamos sabia
mente nuestras cosas presentes, repensemos en 
la amargura de nuestra alma las pasadas y tam
bién (993) proveamos solícitamente para las fu
turas. "Vivamos sobria, justa y piadosamente en 
este siglo", dice el Apóstol (Tit 2, 12): para que, a 
saber, en el presente se observe la sobriedad; para 
que se rediman con justa satisfacción los tiempos 
pasados que para nosotros pasaron sin fruto de 
salvación; para que opongamos el escudo de la 
piedad a los peligros inminentes del futuro. Pues 
la piedad es la única que vale para todo, a saber, el 
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culto de Dios humilde y devoto: ni de otro modo 
podemos proveer para las postrimerías, sino que, 
dando vueltas con diligente pensamiento a todos 
los peligros que parecen amenazarnos, aprenda
mos a desconfiar totalmente de nuestra propia 
industria, y más aún de nuestros méritos, y a 
encomendarnos a la sola protección divina con 
un cierto piadoso afecto de la mente, y por el 
efecto de la piadosa intención hacia Él, cuyo "don 
óptimo y regalo perfecto" es la consumación feliz 
y la muerte preciosa.

8. Tienes en el Evangelio estas mismas tres 
cosas, recomendadas por la palabra del Señor: 
"Bienaventurados —dice— los pobres, bien
aventurados los mansos, bienaventurados los 
que lloran" (Mt 5, 3-5). Bienaventurados los que 
son sabios para lo futuro, rechazando lo presente 
por un cierto sabor interno de la mente ante el 
deseo de las cosas celestiales. Bienaventurados 
los que proveen para las postrimerías, recibiendo 
en mansedumbre la palabra injertada que puede 
salvar sus almas, y por la piedad del corazón tien
den hacia la herencia futura. Bienaventurados 
los que, entendiendo su error antiguo, lavan con 
frecuentes lágrimas su lecho. ¿Ves qué desea el 
varón santo, qué desea obtener para aquellos por 
quienes ora? "¡Ojalá —dice— fuesen sabios, y en
tendiesen, y proveyesen para sus postrimerías!" 
Como si dijese más claramente: ¡Ojalá estuviera 
en ellos el espíritu de sabiduría, y de inteligencia, 
y de consejo! ¡Ojalá estas cosas se hallen en 
nosotros, hermanos, para que dispongamos sua
vemente todas nuestras cosas por la sabiduría, 
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para que por el entendimiento condenemos los 
pecados pasados, para que proveamos lo futuro 
por el consejo! ¡Ojalá seamos sabios para la mo
deración de la vida presente! ¡Ojalá entendamos 
para la corrección de la pasada! ¡Ojalá con devota 
fe en Dios proveamos para que tengamos, por su 
misericordia, una consumación feliz! Pues este es 
el cordel triple por el cual somos arrastrados a 
la salvación: la conversación ordenada, el juicio 
recto y la fe devota.

S E R M Ó N  I I I .

De la lectura del libro de la Sabiduría: "Estos son varones de 
misericordia." (Eclo 44, 10-11)

1. Con razón, hermanos, la madre Iglesia atri
buye a los santos apóstoles lo que se lee en los li
bros de la Sabiduría: "Estos son varones de mise
ricordia, cuyas justicias no han recibido el olvido: 
con la simiente de ellos permanecen los bienes". 
Pues estos son claramente varones de misericor
dia, ya sea porque alcanzaron misericordia, ya 
porque están llenos de misericordia, o porque 
misericordiosamente nos fueron dados por Dios. 
Y ved qué misericordia alcanzaron. Interroga a 
Pablo sobre sí mismo, o más bien escucha a quien 
confiesa espontáneamente. "Que fui blasfemo, y 
perseguidor, e inicuo; pero alcancé misericordia" 
(1 Tim 1, 13). Pues ¿quién no oyó cuántos males 
hizo a los santos en Jerusalén? Y no solo en Jeru
salén, sino que por toda Judea era llevado por las 
riendas de la locura, para despedazar a los miem
bros de Cristo en la tierra. Finalmente, llevado 
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por esta furia iba, pero fue prevenido por la gra
cia. Iba respirando amenazas y muerte contra los 
discípulos del Señor, y se hizo discípulo del Señor, 
a quien se le mostraría cuántas cosas le convenía 
padecer por su nombre. Iba exhalando por todo 
su cuerpo un funesto veneno, y de pronto fue 
mudado en vaso de elección (vas electionis), para 
que ya su corazón eructara una palabra buena, 
una palabra piadosa, y dijera: "Señor, ¿qué quie
res que haga?" (Hech 4). Esta ciertamente, esta 
mudanza de la diestra del Muy Alto. Con razón 
por tanto hablaba: "Palabra fiel y digna de toda 
aceptación, que el Señor Jesús vino a salvar a los 
pecadores de los cuales el primero soy yo" (1 Tim 
1, 15). Tomad pues esto para confianza y consuelo 
en el bienaventurado Pablo, hermanos, para que 
no os torture demasiado la conciencia de los de
litos pasados a quienes ya os habéis convertido al 
Señor; sino que solo os humille, como a él mismo. 
"Yo soy —dice— el mínimo de los apóstoles, que 
no soy digno de ser llamado apóstol porque per
seguí a la Iglesia de Dios" (1 Cor 15, 9). Así también 
nosotros humillémonos bajo la poderosa mano 
de Dios, y tengamos confianza, (994) porque 
también nosotros hemos alcanzado misericordia, 
hemos sido lavados, hemos sido santificados. 
And esto por cierto para todos nosotros, puesto 
que todos pecamos y necesitamos esta gloria de 
Dios.

2. Pero en el bienaventurado Pedro tengo otra 
cosa que añadir, tanto más querida cuanto más 
rara; y cuanto más singular, tanto más sublime. 
Pues pecó Pablo, pero lo hizo ignorando en su 

111



S E R M O N E S  S O B R E  L O S  S A N TO S

incredulidad: Pedro cuando cayó, tenía los ojos 
abiertos. Por lo demás, donde abundó el delito, 
allí sobreabundó también la gracia. Pues de aque
llos que pecan antes de haber conocido a Dios, 
antes de haber experimentado sus misericordias, 
antes de haber llevado el yugo suave y la carga 
ligera, antes de haber recibido la gracia de la de
voción y los consuelos del Espíritu Santo; de ellos, 
digo, copiosa es la redención. Y tales fuimos todos 
nosotros. Pero de aquellos que después de su con
versión se enredan en pecados y vicios, ingratos 
a la gracia recibida, y después de haber puesto 
la mano en el arado miran hacia atrás, hechos 
tibios y carnales, o después de haber conocido el 
camino de la verdad vuelven atrás como apósta
tas manifiestos: de ellos ciertamente muy pocos 
hallarías que después de esto vuelvan al grado 
antiguo, sino que más bien puestos en las sucie
dades se ensucian todavía más. Sobre los cuales el 
profeta deplora: "¿Cómo se ha oscurecido el oro, 
se ha mudado el color óptimo?" y: "Los que se 
criaban en escarlata abrazaron el estiércol" (Lam 
4, 1. 5).

3. Sin embargo, si alguno es de esta clase, 
no desesperamos de él, con tal de que quiera 
levantarse pronto. Pues cuanto más tiempo per
manezca, tanto más difícilmente escapará. Bien
aventurado en verdad el que tomare y estrellare 
a los pequeñuelos de Babilonia contra la piedra: 
porque si crecieren, apenas podrán ser vencidos. 
Hijitos míos, estas cosas os digo para que no 
pequéis. Pero si alguno pecare, Abogado tenemos 
ante el Padre, que puede lo que nosotros míni
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mamente podemos: solo que el que cayó no 
añada mal para caer más profundamente, sino 
más bien para levantarse, confiando en que no 
se le negará el perdón, si sin embargo confiesa 
de corazón sus pecados. Pues si aquel de quien 
hablamos, Pedro, después de tan grave caída 
volvió a tanta eminencia de santidad, ¿quién de 
lo demás desesperará, si solo quisiere salir de los 
pecados? Atiende a lo que está escrito: "Saliendo 
fuera, lloró amargamente" (Mt 26, 75). En la sali
da entiende la confesión de la boca, en el llanto 
amargo la compunción del corazón. Y atiende a 
que entonces primero se acordó de la palabra 
que había dicho Jesús: entonces primero estuvo 
en su corazón la palabra con la que había sido 
predicha su enfermedad, cuando se desvaneció la 
presumida temeridad. ¡Ay de ti, que después de la 
caída te nos muestras más fuerte! ¿Para qué eres 
tan rígido para tu propia perdición? Inclínate más 
bien para que mejor seas erigido, y no prohíbas 
que se rompa lo que está torcido para que pueda 
mejor consolidarse. ¿Por qué te indignas con el 
gallo que te increpa? Indígnate más bien contigo 
mismo. "Lluvia voluntaria —dice el Salmista— 
apartarás, Dios, para tu heredad, y fue debilita
da". Buena enfermedad la que se aparta para la 
heredad, la que no repele al médico. Pues a los en
durecidos, como vaso de alfarero, los quebrantará 
con vara de hierro: y "la heredad fue debilitada —
dice—, pero tú la perfeccionaste" (Sal 67, 10).

4. Habéis oído ciertamente qué misericordia 
alcanzaron nuestros apóstoles, para que ya nin
guno de vosotros se confunda por los pecados 
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pasados más de lo que sea necesario, compungi
do en el lecho de su conciencia. ¿Qué pues? tal 
vez pecaste en el mundo, ¿acaso más que Pablo? 
Y si también en la religión, ¿acaso más que 
Pedro? Sin embargo, ellos haciendo penitencia de 
todo corazón, no solo alcanzaron la salvación, 
sino también la santidad; incluso alcanzaron el 
ministerio de la salvación y el magisterio de la 
santidad. Y tú, por tanto, haz lo mismo, puesto 
que por ti la Escritura dice que aquellos varones 
son de misericordia: ciertamente por la mucha 
misericordia que merecieron alcanzar.

5. Puedes sin embargo en esta palabra tam
bién no inconvenientemente aceptar que los 
apóstoles fueron varones de misericordia, esto es, 
llenos de misericordia, o varones de misericordia, 
esto es, misericordiosamente dados a la Iglesia 
universal. Pues sabemos que estos varones ni 
para sí vivieron ni para sí murieron, sino para 
aquel que por ellos murió; más bien para todos 
nosotros por causa de él. ¿Cuánto nos aprovecha
rá su justicia, cuando incluso sus pecados, como 
se (995) ha mostrado, aprovecharon tanto? Por 
nosotros hace la vida de ellos, la doctrina de ellos, 
e incluso la misma muerte. Pues en la conversión 
los bienaventurados apóstoles nos confirieron 
continencia, en la predicación sabiduría, en su 
pasión paciencia. Una cuarta cosa hasta el día de 
hoy no cesan de conferir, llenos de misericordia, 
que es el fruto de las santas oraciones. Aunque 
incluso en su misma vida todavía halles qué 
enumerar, a saber la confianza que nos propor
cionaron por la exhibición de milagros. ¿Y quién 
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enumerará cuántos beneficios nos han llegado 
por medio de ellos? Bien por tanto la Escritura 
habla de ellos: "Puesto que estos son varones de 
misericordia"; y añadió: "Cuyas justicias no han 
recibido el olvido" (Eclo 44).

6. ¿Quieres que la tuya tampoco reciba el 
olvido? Guárdate de un triple peligro: y florecerá 
eternamente ante el Señor. Pues lees: "Porque 
eres tibio, empezaré a vomitarte de mi boca" 
(Apoc 3, 16); lees: "Si el justo se apartare de su jus
ticia, etc., de todas sus justicias no me acordaré" 
(Ez 18, 24); lees lo que se ha de decir a algunos en 
el juicio: "No os conozco" (Mt 7, 23); a aquellos sin 
duda que recibieron su recompensa. Por tanto, 
toda justicia tibia, toda transitoria, toda vendida, 
estará en el olvido ante Dios. Pero no así las justi
cias de los apóstoles. Lo cual aparece suficiente
mente de lo que sigue: "Con la simiente de ellos 
permanecen los bienes". Pues permanecen hasta 
el día de hoy en nosotros las huellas de los após
toles; y la religión de ellos, porque es de Dios, no 
puede disolverse. Las vestiduras del pueblo israe
lita por cuarenta años en el desierto perseveraron 
íntegras (Dt 8, 4); mucho más las vestiduras 
de los apóstoles impuestas sobre el jumento (ju
mentum) del Salvador. "Con la simiente —dice
— de ellos". ¿Cuál es la simiente?, porque a conti
nuación añade: "¿Es la herencia santa los nietos 
de ellos?". Lo mismo ciertamente son tanto la 
simiente como los nietos. Os acordáis, creo (pues 
hablo a quienes conocen la ley): os acordáis, 
digo, del mandato legal de que el hermano sobre
viviente suscite simiente al hermano difunto sin 
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simiente (Gén 38, 8; Dt 25, 5). ¿Quién sin simien
te? "Singularmente —dice— estoy yo hasta que 
pase" (Sal 140, 10). Y por eso al resucitar: "Ve —
dice—, di a mis hermanos" (Jn 20, 17). Como si 
dijera: Son hermanos, hagan lo que hacen los her
manos. Por tanto, por el Evangelio ellos mismos 
nos engendraron; no sin embargo para sí, sino 
para Cristo, porque por el Evangelio de Cristo. De 
aquí es que Pablo llevó a mal que algunos fueran 
llamados de aquellos por quienes habían sido en
gendrados por el Evangelio, indignándose contra 
los que decían: "Yo soy de Pablo, yo soy de Cefas, 
yo soy de Apolo" (1 Cor 1, 12; 1 Cor 3, 4); querien
do más bien que todos se hicieran y dijeran de 
Cristo. Y así somos simiente de los apóstoles por 
la predicación; pero por la adopción y la herencia 
simiente de Cristo, y nietos de los apóstoles.

EN LA ASUNCIÓN DE LA BIENAVENTURADA 
VIRGEN MARÍA. SERMÓN I. De la doble recep
ción, a saber de Cristo y de María.

1. La Virgen hoy gloriosa subiendo a los cielos, 
sin duda aumentó los gozos de los ciudadanos 
superiores con copiosos incrementos. Pues esta 
es aquella cuya voz de salutación hace exultar de 
gozo incluso a aquellos a quienes todavía encie
rran las vísceras maternas (Lc 1, 41). Que si el 
alma del pequeñuelo aún no nacido se derritió 
cuando habló María, ¿cuál pensamos que fue 
aquella exultación de los seres celestiales cuando 
merecieron tanto oír su voz, como ver su rostro, 
y disfrutar de su presencia bendita? Pero para 
nosotros, carísimos, ¿qué ocasión de solemnidad 
hay en su Asunción, qué causa de alegría, qué ma
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teria de gozos? Con la presencia de María todo el 
orbe se ilumina: de tal modo que incluso la misma 
patria celestial ahora brilla más claramente irra
diada por el fulgor de la lámpara virginal. Con 
razón por tanto resuena en las alturas la acción 
de gracias y la voz de alabanza; pero parece que 
nosotros debemos más bien llorar que aplaudir. 
Pues cuanto el cielo exulta por su presencia, 
¿acaso no es consecuente que tanto lamente este 
nuestro mundo inferior su ausencia? Cese sin 
embargo nuestra queja, porque no tenemos aquí 
ciudad permanente, sino que buscamos aquella a 
la cual hoy llegó la bienaventurada María. En la 
cual, si somos ciudadanos inscritos, digno es por 
cierto incluso en el exilio, incluso sobre los ríos 
de Babilonia, acordarnos de ella, comunicar con 
sus gozos, participar de su alegría, y sobre todo de 
(996) ella, que con tan copioso ímpetu alegra hoy 
a la ciudad de Dios, para que sintamos también 
nosotros las gotas (stillicidia) que gotean sobre la 
tierra. Nos precedió nuestra reina, precedió, y tan 
gloriosamente fue recibida, que confiadamente 
sigan a la Señora los siervos clamando: "Atráenos 
en pos de ti; correremos al olor de tus ungüentos" 
(Cant 1, 3). Nuestra peregrinación envió delante a 
una abogada que, como madre del Juez y madre 
de misericordia (mater misericordiae), suplican
te y eficazmente tratará los negocios de nuestra 
salvación.

2. Un don precioso dirigió hoy nuestra tierra 
al cielo, para que dando y recibiendo, en un feliz 
pacto de amistades, se acoplen lo humano a lo 
divino, lo terreno a lo celestial, lo ínfimo a lo 
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sumo. Pues allá subió el fruto sublime de la tierra, 
de donde descienden los "datos óptimos y dones 
perfectos". Por tanto, subiendo a lo alto, la bien
aventurada Virgen dará ella también dones a los 
hombres. ¿Por qué no los daría? Puesto que ni la 
facultad podrá faltarle, ni la voluntad. Es la Reina 
de los cielos, es misericordiosa; finalmente, es 
la madre del unigénito Hijo de Dios. Pues nada 
puede recomendar tanto la magnitud de su poder 
o de su piedad: a no ser que tal vez o no se crea 
que el Hijo de Dios honra a su madre; o alguien 
pueda dudar en absoluto que hayan pasado al 
afecto de la caridad las entrañas de María, en las 
cuales la caridad misma que es de Dios descansó 
corporalmente por nueve meses.

3. Y estas cosas por cierto las habría dicho 
por nosotros, hermanos, sabiendo que es difícil 
que en tanta indigencia pueda hallarse aquella 
caridad perfecta que no busca lo que es suyo. 
Sin embargo, para que entretanto calle los bene
ficios que alcanzamos por su glorificación; si la 
amamos, nos alegraremos ciertamente porque va 
al Hijo. Claramente, digo, la felicitaremos, a no 
ser que ¡lo que no suceda! nos mostremos ingra
tos en todo sentido con la halladora de la gracia 
(inventrix gratiae). Pues a quien entrando en el 
castillo de este mundo ella misma primero había 
recibido, por Él es recibida hoy entrando en la 
ciudad santa. Pero ¿con cuánto honor piensas, 
con cuánta exultación, con cuánta gloria? Ni en 
la tierra hubo lugar más digno que el templo del 
útero virginal, en el cual María recibió al Hijo de 
Dios; ni en los cielos que el solio real en el cual hoy 
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el Hijo de María sublimó a María. Feliz por cierto 
ambas recepciones; inefable cada una, porque 
cada una es impensable. Pues ¿para qué se recita 
hoy en las iglesias de Cristo aquella lección evan
gélica en la cual se entiende que la mujer bendita 
entre las mujeres recibió al Salvador? Creo que 
para que esta que celebramos se estime en algo 
por aquella recepción, más aún, para que según 
su inestimable gloria se conozca también esta 
como inestimable. Pues ¿quién, aunque hable en 
lenguas de hombres y de ángeles, podría explicar 
cómo, viniendo el Espíritu sobre ella y sombreán
dola la virtud del Altísimo, se hizo carne el Verbo 
de Dios por quien fueron hechas todas las cosas; 
y el Señor de la majestad, a quien no cabe el 
universo de la criatura, se encerró dentro de las 
entrañas virginales hecho hombre?

4. Pero ¿quién será capaz ni siquiera de pensar 
cuán gloriosamente procedió hoy la reina del 
mundo, y con cuánto afecto de devoción salió al 
encuentro de ella toda la multitud de las legiones 
celestiales: con qué cánticos fue conducida al 
trono de la gloria; con cuán plácido semblante, 
con cuán serena cara, con cuán alegres [alias, 
divinos] abrazos fue recibida por el Hijo, y exal
tada sobre toda criatura con aquel honor de que 
tan gran madre fue digna, con aquella gloria que 
tanto decencia al Hijo? Felices por cierto los besos 
impresos en los labios del lactante, a quien la 
madre aplaudía en su seno virginal. Pero ¿acaso 
no juzgaremos más felices los que recibió hoy en 
la bendita salutación de la boca de aquel que se 
sienta a la diestra del Padre, cuando subía al trono 
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de la gloria cantando un epitalamio y diciendo: 
"Béseme con el beso de su boca"? (Cant 1, 1). 
La generación de Cristo y la asunción de María, 
¿quién la narrará? Pues cuanto alcanzó de gracia 
en la tierra sobre los demás, tanto también en los 
cielos obtiene de gloria singular. Que si el ojo no 
vio, ni el oído oyó, ni subió al corazón del hombre 
lo que Dios preparó para los que le aman: lo que 
preparó para la que lo engendró y, lo que es cierto 
para todos, para la que lo amó sobre todos, ¿quién 
lo dirá? Feliz claramente María, y múltiplemente 
feliz, ya sea cuando recibe al Salvador, ya cuando 
es recibida por el Salvador: en ambos casos es ad
mirable la dignidad de la Virgen madre: en ambos 
(997) es de abrazar la dignación de la majestad. 
"Entró —dice— Jesús en un cierto castillo, y una 
mujer lo recibió en su casa" (Lc 10, 38). Pero hay 
que vacar más a las alabanzas, porque este día 
se debe a los festivos pregones. Mas porque las 
palabras de esta lección nos suministran copiosa 
materia, mañana también, congregándonos en 
uno, habrá de comunicarse sin envidia lo que hu
biere sido dado de arriba, para que en la memoria 
de tan gran Virgen no solo se excite el afecto 
de la devoción, sino también se edifiquen las cos
tumbres para provecho de la conversación, para 
alabanza y gloria de su Hijo nuestro Señor, que es 
Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos. 
Amén.

S E R M Ó N  I I .

De la casa que ha de ser limpiada, adornada y llenada.
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"Entró Jesús en un cierto castillo, y una mujer, 
de nombre Marta, lo recibió en su casa" (Lc 10, 
38). Oportunamente me parece que en este lugar 
debe asumirse la exclamación profética: "¡Oh Is
rael, cuán grande es la casa del Señor, e inmenso 
el lugar de su posesión!" (Bar 3, 24). ¿O no es 
inmensa, en comparación con la cual se llama 
castillo a la anchura espaciosísima de esta tierra? 
¿o no es una patria inmensa y una región inesti
mable cuando de ella viniendo el Salvador, al 
entrar en el orbe de la tierra, se dice que entra en 
un castillo? A no ser que alguien piense que debe 
entenderse otro castillo que el atrio del fuerte ar
mado, el príncipe de este mundo, cuyas vasijas el 
más fuerte sobrevino para arrebatar (Lc 11, 21-22). 
Apresurémonos a entrar en aquella amplitud 
de la bienaventuranza, hermanos, donde nadie 
estrecha a otro: para que podamos con todos los 
santos comprender cuál sea la longitud y la lati
tud, la sublimidad y la profundidad (Ef 3, 18). Ni 
desesperemos de ello, puesto que el mismo habi
tante celestial de la patria, e incluso el creador, no 
rehuyó las estrecheces de este nuestro castillito.

2. Pero ¿qué decimos cuando decimos que 
entró en un castillo? Incluso en el estrechísimo 
albergue del útero virginal entró. Finalmente 
también "una mujer lo recibió en su casa". Feliz 
mujer, que mereció recibir no ya a los explorado
res de Jericó (exploratores Jericho), sino más bien 
al mismo fortísimo despojador de aquel necio 
que verdaderamente se muda como la luna; no a 
los legados de Jesús hijo de Nave, sino más bien 
al mismo verdadero Jesús, el Hijo de Dios. Feliz, 
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digo, mujer, cuya casa, recibido el Salvador, fue 
hallada limpia por cierto, pero claramente no 
vacía. ¿Pues quién diría vacía a la que el ángel 
saluda como llena de gracia? Ni esto solo; sino 
que todavía también afirma que el Espíritu Santo 
sobrevendrá en ella. ¿Para qué piensas, sino para 
que incluso la sobrellene? ¿Para qué, sino para 
que, estando ya llena para sí al venir el Espíritu, 
al sobrevenir el mismo se haga para nosotros 
también sobrellena y superefusa? ¡Ojalá fluyan en 
nosotros aquellos aromas (aromata), a saber, los 
carismas de las gracias, para que de tanta pleni
tud todos recibamos! Ella es ciertamente nuestra 
mediadora (mediatrix nostra), ella es por quien 
hemos recibido tu misericordia, Dios: ella es por 
quien también nosotros recibimos al Señor Jesús 
en nuestras casas. Pues para cada uno de nosotros 
hay campamentos singulares y casas singulares; 
y la Sabiduría llama a las puertas de cada uno: si 
alguno le abriere, entrará y cenará con él. Es un 
proverbio vulgar que anda en boca de muchos, 
pero más en el corazón: Buen castillo guarda —
dicen— quien hubiere custodiado su cuerpo. El 
sabio sin embargo no dice así, sino que más bien 
dice: "Con toda custodia guarda tu corazón, por
que de él procede la vida" (Prov 4, 23).

3. Sea sin embargo, haya que ceder a la 
multitud; guarde un buen castillo quien hubiere 
custodiado su cuerpo. Eso ciertamente hay que 
preguntar: qué custodia se ha de aplicar a este 
castillo. ¿Te parece que ha custodiado rectamente 
el castillo de su cuerpo aquella alma cuyos miem
bros, como hecha una conjuración, entregaron 
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el dominio a su enemigo? Pues hay quienes hicie
ron pacto con la muerte y establecieron alianza 
con el infierno (Is 28, 15). "Se engordó —dice
— el amado, y tiró coces; engordado, impingua
do, dilatado" (Dt 32, 15). Esta claramente es la 
custodia que es alabada por los pecadores en los 
deseos de su carne. ¿Qué os parece, hermanos? 
¿acaso también en esta parte hay que ceder a la 
multitud? ¡Lejos de ello! Preguntemos más bien 
a Pablo (998), como a jefe esforzado de la milicia 
espiritual. Dinos, Apóstol, ¿cuál es tu custodia del 
castillo? "Yo —dice— así corro, no como a la ven
tura; así peleo, no como quien azota el aire, pues 
castigo mi cuerpo y lo reduzco a servidumbre, no 
sea que tal vez, habiendo predicado a otros, yo 
mismo sea reprobado" (1 Cor 9, 26-27). Y en otro 
lugar: "No reine —dice— el pecado en vuestro 
cuerpo mortal para obedecer a sus concupiscen
cias" (Rom 6, 12). Útil custodia por cierto, y feliz 
el alma que así hubiere custodiado su cuerpo 
que nunca se lo apropie el enemigo. Pues hubo 
un tiempo en que aquel impío había sometido 
este mi castillo a su tiranía, mandando potesta
tivamente a todos los miembros. Cuánto dañó 
en aquel tiempo, todavía lo indica la presente 
desolación y penuria. ¡Ay! ni muro de continencia 
en él, ni antemural de paciencia dejó. Exterminó 
las viñas, segó las mieses, extirpó los árboles: 
porque incluso este mi ojo depredaba mi alma. 
Finalmente, si el Señor no me hubiera ayudado, 
poco menos habría habitado en el infierno mi 
alma. Pero hablo del infierno inferior (infernum 
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inferiorem), donde no hay confesión, de donde a 
nadie se le da salir.

4. Por lo demás, incluso entonces ni cárcel 
le faltaba ni infierno. Pues sorprendida a saber 
desde el principio mismo de la peor conjuración 
y traición, no en otro lugar que en su propia 
casa fue entregada a custodia carcelaria, y dada 
a no otros torturadores que a los de su propia 
familia. Pues le era la conciencia una cárcel, eran 
torturadores la razón y la memoria, y estos por 
cierto crueles, austeros e inmisericordes: pero 
mucho menos que aquellos rugientes preparados 
para la comida a los cuales estaba ya para ser 
entregada. Pero bendito sea Dios que no me en
tregó en captura a los dientes de ellos. Bendito, 
digo, el Señor que visitó e hizo la redención. 
Cuando el maligno se apresuraba a entregarla a 
la cárcel inferior [alias, y a los torturadores], pero 
también a quemar el castillo mismo con fuegos 
perpetuos para que se hiciera una digna retribu
ción también a los miembros perjuros, sobrevino 
uno más fuerte. Entró en el castillo Jesús, quien 
atando al fuerte, arrebató sus vasijas; para que 
lo que antes era para contumelia, lo hiciera para 
honor. Quebrantó las puertas de bronce y rompió 
los cerrojos de hierro, sacando al encadenado de 
la casa de la cárcel y de la sombra de la muerte. 
Por lo demás, su salida está en la confesión. Pues 
ella es la escoba (scopa) con la cual, limpiada 
y adornada la cárcel, después por ciertos juncos 
bellamente verdes de las instituciones regulares 
vuelve de la cárcel a la casa. Tiene pues la mujer 
ya su casa, tiene donde recibir a aquel con quien 
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está en deuda por tan grandes beneficios. De 
otro modo, ¡ay de ella! si rehúsa recibirlo, si no 
lo detiene, si no lo obliga a permanecer con ella 
porque anochece. Pues volviendo el que primero 
fue echado, encuentra la casa ciertamente limpia 
y adornada, pero vacante.

5. Se le deja en efecto a la mujer su casa desier
ta, la cual [alias, porque] descuidó mostrar como 
digna para el hospedaje del Salvador. ¿Cómo, di
ces? ¿Podrá la casa limpia por la confesión de los 
delitos anteriores y adornada por la observancia 
de las instituciones regulares, ser juzgada todavía 
indigna para el habitáculo de la gracia, para el 
ingreso del Salvador? Podrá sin duda si, limpiada 
solo en la superficie y sembrada, como se dijo, de 
juncos verdes, interiormente está llena de lodo. 
Pues ¿quién juzgaría que el Señor ha de ser recibi
do en sepulcros blanqueados de muertos que por 
fuera parecen hermosos, pero por dentro la sucie
dad y toda podredumbre los han llenado? Pues 
sea que alguna vez, como deleitado por la misma 
superficie, comience como a poner primero el pie 
en quien es de esta clase, concediéndole alguna 
primera gracia de su visitación: ¿acaso no retro
cederá al punto con indignación? ¿acaso no huirá 
clamando: "Estoy clavado en el limo del abismo y 
no hay sustancia"? (Sal 68, 3). Pues la apariencia 
de la virtud, y no la verdad, es como una cualidad, 
no una sustancia. Ni en verdad puede la tenue 
superficie de la conversación exterior sostener su 
ingreso; puesto que todo lo penetra, y en lo íntimo 
de los corazones está su habitación. Que si de 
ningún modo el espíritu de la disciplina habita 
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en un cuerpo sometido manifiestamente a los 
pecados, ciertamente no solo declina lo fingido, 
sino que incluso huye y se aleja de ello (Sab 1, 5). 
¿O acaso es otra cosa que una ficción execrable 
si raes el pecado solo en la superficie (999) y no 
lo erradicas interiormente? Estate seguro de que 
brotará más abundantemente, y en la casa limpia 
pero vacante, con otros siete peores entrará como 
huésped [alias, enemigo] el maligno que había 
sido echado. Pues vuelto el perro a su vómito, será 
odioso mucho más que antes, y se hará hijo de 
la gehenna (filius gehennae) de muchas maneras 
quien después de la indulgencia de los delitos in
cidiere de nuevo en las mismas suciedades, como 
puerca lavada en el revolcadero del lodo.

6. ¿Quieres ver una casa limpia, adornada y 
vacante? Mira al hombre que se ha confesado y ha 
abandonado los pecados manifiestos que prece
den al juicio, y ahora mueve solo las manos para 
las obras de los mandamientos, con el corazón 
totalmente árido, llevado por una cierta costum
bre, claramente como becerra de Efraín (vitula 
Ephraim), enseñada a amar la trilla. De las cosas 
exteriores que para poco valen, no pasa por alto 
ni una jota ni un tilde; pero se traga el camello 
mientras cuela el mosquito. Pues en su corazón 
es siervo de su propia voluntad, cultivador de la 
avaricia, codicioso de gloria, amante de la ambi
ción; o fomentando todas estas cosas, o cada uno 
de los vicios por dentro: y la iniquidad se miente a 
sí misma, pero de Dios nadie se burla. Pues verás 
a veces a un hombre tan embozado que se seduce 
incluso a sí mismo, no atendiendo en absoluto al 
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gusano que devora sus interiores. Pues permane
ce la superficie, y considera que todo está a salvo 
para él. "Comieron los extraños su fuerza —dice 
el profeta— y él no lo supo" (Os 7, 9). Dice: "Por
que soy rico y de nada tengo necesidad: siendo 
pobre, y miserable, y digno de lástima" (Apoc 3, 
17). Pues también verás, hallada la ocasión, bullir 
la sanies (sanies) que se ocultaba en la úlcera, y al 
árbol cortado, no arrancado, brotar en un bosque 
más denso. Peligro que si queremos declinar, es 
necesario que pongamos el hacha a la raíz de los 
árboles, no a las ramas. No se halle en nosotros 
solo el ejercicio corporal, que para poco vale: sino 
hállese la piedad útil para todo, y el ejercicio espi
ritual.

7. "Una mujer —dice— de nombre Marta, lo 
recibió en su casa; y esta tenía una hermana 
llamada María". Son hermanas, y deben ser con
tubernales (contubernales). Esta se ocupa cerca 
del frecuente ministerio, aquella está atenta a las 
palabras del Señor. A Marta pertenece el ornato, 
pero a María el llenado. Pues vaca para el Señor 
para que la casa no esté vacante. Pero ¿a quién po
demos atribuir la limpieza? Pues será, si también 
esto hallamos, la casa en la cual el Salvador es re
cibido, limpia, y adornada, y no vacante. Démosla 
a Lázaro, si también a vosotros os parece así. Pues 
también a él por derecho de fraternidad con sus 
hermanas le es común esta casa. Pero hablo de 
Lázaro, a quien de cuatro días (quatriduanum) y 
ya hediondo excita de entre los muertos la voz 
de la virtud, para que parezca con bastante con
gruencia llevar la forma del penitente. Entre pues 
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el Salvador en la casa, y visítela frecuentemente, 
la cual el penitente Lázaro limpia, Marta adorna, 
y María llena entregada a la contemplación inter
na.

8. Pero tal vez alguien más curioso pregunte 
por qué en la presente lección evangélica no 
se hace mención alguna de Lázaro. Pienso en 
verdad que ni siquiera eso disiente de la similitud 
propuesta. Pues queriendo el Espíritu que se 
entienda la casa virginal, no incongruentemente 
calló la penitencia que ciertamente acompaña al 
mal. Pues lejos esté que se diga que esta casa 
tuvo alguna vez algo de su propia contaminación 
para que en ella por tanto se buscara la escoba de 
Lázaro. Que si de sus padres contrajo la mancha 
original, sin embargo la piedad cristiana prohíbe 
creer que fue menos santificada en el útero que 
Jeremías, o no más llena del Espíritu Santo que 
Juan: pues ni al nacer sería honrada con alaban
zas festivas si no naciera santa. Finalmente, cons
tando de todas maneras que María fue limpiada 
del contagio original por sola la gracia, puesto 
que también ahora en el bautismo sola la gracia 
lava esta mancha y sola la rajo antaño la piedra 
de la circuncisión (petra circumcisionis): si, como 
es del todo piadoso creer, María no tuvo delito 
propio, no obstante también la penitencia estuvo 
lejos de su corazón inocentísimo. Esté pues Láza
ro entre aquellos cuyas conciencias es necesario 
limpiar de las obras muertas: retírese entre los 
heridos que duermen en los sepulcros para que 
en el tálamo virginal se hallen Marta y María 
solamente. Pues ella es (1000) la que sirvió a 
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Isabel encinta y anciana casi por tres meses en un 
humilde oficio (Lc 1, 56); ella la que las palabras 
que se decían del Hijo conservaba confiriéndolas 
en su corazón (Lc 2, 19).

9. A nadie mueva, por tanto, que la mujer que 
recibe al Señor no se llame María, sino Marta: 
cuando en esta única y suma María se halla tanto 
el negocio de Marta como el no ocioso ocio de 
María. Toda la gloria de la hija del rey es cierta
mente desde dentro: no obstante, está rodeada 
de variedad en franjas de oro (fimbriis aureis). 
No es del número de las vírgenes necias: es una 
virgen prudente; tiene lámpara, pero lleva aceite 
en su vaso. ¿O tal vez se os olvidó aquella pará
bola evangélica que narra que las vírgenes necias 
fueron prohibidas de entrar a las bodas? (Mt 25, 
1-13). Era ciertamente limpia la casa de ellas, pues 
eran vírgenes: estaba adornada, porque todas 
juntas, esto es las necias con las prudentes, ador
naron sus lámparas; pero estaba vacante, porque 
no recibieron aceite en sus vasos. De aquí es que 
el esposo celestial no se digna ni ser recibido por 
ellas en sus casas, ni admitirlas a las bodas. No 
así aquella mujer fuerte que quebrantó la cabeza 
de la serpiente. Pues tienes después de muchas 
cosas en sus alabanzas, que "no se apagará en 
la noche su lámpara" (Prov 31, 18). Para afrenta 
de las necias se dice esto, las cuales viniendo el 
esposo a medianoche, se quejan tarde y dicen: 
"Porque nuestras lámparas se apagan". Procedió, 
pues, la Virgen gloriosa, cuya lámpara ardentísi
ma fue milagro de luz incluso para los mismos 
ángeles, de modo que decían: "¿Quién es esta que 
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progresa como la aurora al salir, hermosa como 
la luna, elegida como el sol?" (Cant 6, 9). Pues 
brillaba más claramente que las demás, a quien 
Cristo Jesús, su Hijo, nuestro Señor, había llenado 
con el aceite de la gracia sobre sus compañeros.

S E R M Ó N  I I I .

Sobre María, Marta y Lázaro. (Lc 10, 38-42)

1. "Entró Jesús en un cierto castillo, y una mu
jer, de nombre Marta, lo recibió en su casa". ¿Qué 
es esto, hermanos, que de las dos hermanas solo 
una se lee que recibió al Señor, y ella misma que 
parece inferior? Pues la mejor parte eligió María, 
por testimonio de aquel mismo a quien Marta re
cibió. Pero Marta parece la mayor por nacimiento, 
y se sabe que la acción se atribuye para sí el 
inicio de la salvación más que la contemplación. 
Cristo alaba a María, pero es recibido por Marta. 
Ama Jacob a Raquel, pero Lía es suplantada al 
que lo ignora. Si se queja de fraude, oirá que no 
es costumbre que las menores se entreguen pri
mero a las bodas (Gén 29, 23-26). Que si piensas 
en esta casa de lodo (luteam domum), fácil será 
saber cómo Marta recibe en ella al Señor más que 
María. Pues lo que dice el Apóstol: "Glorificad y 
llevad a Dios en vuestro cuerpo" (1 Cor 6, 20), se 
dice a Marta, no a María. Esta ciertamente usa el 
instrumento del cuerpo, cuando para aquella es 
más bien un impedimento. Finalmente, "el cuer
po —dice— que se corrompe agrava el alma, y la 
habitación terrena deprime el sentido que piensa 
muchas cosas" (Sab 9, 15). ¿Acaso también al que 
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obra? Marta, por tanto, recibe al Salvador en su 
casa en la tierra: María más bien piensa cómo ser 
recibida por Él en la casa no hecha por mano, 
eterna en los cielos. Tal vez sin embargo también 
ella parece haber recibido al Señor, pero en espí
ritu: pues el Señor es espíritu.

2. A esta, dice —no hay duda que a Marta—, 
le era hermana una, de nombre María: la cual 
también, sentada junto a los pies de Jesús, oía su 
palabra. Ves que ambas recibieron al Verbo, esta 
en la carne, aquella en la voz. Marta, sin embargo, 
andaba afanada en el frecuente ministerio. La 
cual se detuvo y dijo: Señor, ¿no te importa que 
mi hermana me haya dejado sola para servir? 
¿Piensas que en la casa en la que Cristo es recibi
do, se oirá la voz de la murmuración? Feliz es la 
casa, y bendita siempre es la congregación, donde 
Marta se queja de María. Pues que María envidie a 
Marta es del todo indigno, del todo ilícito. De otro 
modo, ¿dónde lees a María quejándose: "Porque 
mi hermana me ha dejado sola para vacar"? ¡Lejos 
esté, lejos esté que quien vaca a Dios aspire a la 
tumultuosa vida de los hermanos oficiales! Que 
Marta siempre parezca insuficiente para sí y me
nos idónea, y desee que se imponga más a otros 
en la obra que ella administra. Pero le respondió 
Jesús: Marta, Marta, solícita eres y te turbas por 
muchísimas cosas. Mira la prerrogativa de María, 
a quién tiene por abogado en toda causa. Se 
indigna, en efecto, el fariseo (Lc 7, 39), se queja la 
hermana, incluso los discípulos murmuran (Mt 
26, 8): en todas partes María calla, y por ella habla 
Cristo. La mejor parte, dice, eligió para sí María, 
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la cual no le será quitada por la eternidad. Esto 
es aquello único que es necesario; esta es aquella 
única cosa que el Profeta tan solícitamente reque
ría: Una cosa, dice, pedí al Señor, esta requeriré 
(Sal 26, 4).

3. ¿Qué quiere decir sin embargo, hermanos, 
que María se dice haber elegido la mejor parte? 
¿Dónde estará ya aquello que solemos proferir 
contra ella, si por acaso alguna vez quisiere juzgar 
la turbación, la desigualdad de la Marta que ad
ministra: Mejor es la iniquidad del varón que la 
mujer que hace bien? (Eclo 42, 14). ¿Dónde estará 
también aquello: Si alguno me sirviere, mi Padre 
lo honrará? (Jn 12, 26). Y aquello: El que sea mayor 
entre vosotros, será vuestro servidor? (Mt 20, 
26). Por último, ¿qué consolación es para el que 
trabaja, como para su afrenta, ensalzar la parte de 
la hermana? Una sola cosa, pues, juzgo de las dos: 
o que María es alabada por la elección, porque esa 
parte misma, en cuanto está en nosotros, debe ser 
elegida por todos; o ciertamente que no se diga 
que faltó ninguna de las dos, ni que se precipitó 
la sentencia hacia parte alguna, sino que para 
cualquiera de las dos esté uno preparado a la obe
diencia del preceptor. Pues ¿quién como David es 
fiel, entrando y saliendo, y marchando al imperio 
del rey? (1 Re 22, 14). Finalmente, "preparado —
dice— mi corazón, preparado mi corazón" (Sal 
56, 8); no una sola vez, sino también la segunda, 
tanto para vacar a ti como para ministrar a los 
prójimos. Esta claramente es la mejor parte, que 
no se quitará: esta es la mente mejor, que no 
se mudará a dondequiera que la llamares. Buen 
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grado adquiere, dice, el que hubiere ministrado 
bien (1 Tim 3, 13). Tal vez mejor el que hubiere 
vacado bien a Dios; pero óptimo el que es perfecto 
en ambos. Una cosa digo todavía, si sin embargo 
es lícito sospechar eso de Marta. ¿Acaso no parece 
haber reputado como ociosa a la que pidió que se 
le diera por ayudante? Pero es carnal, y de ningún 
modo percibe las cosas que son del espíritu de 
Dios, si alguno por acaso reprende a un alma 
vacante por su vacación. Oiga, pues, que óptima 
es esta parte, que permanece eternamente. ¿Aca
so no parece en cierto modo ruda el alma que, 
enteramente experta de la contemplación divina, 
hubiere entrado en aquella región donde esta es 
la única obra de todos, el único estudio, la misma 
vida?

4. Pero consideremos, hermanos, cómo en 
esta casa nuestra la ordenación de la caridad ha 
distribuido estas tres cosas: la administración de 
Marta, la contemplación de María, la penitencia 
de Lázaro. Tiene estas cosas a la vez cualquier 
alma que es perfecta; sin embargo, parecen per
tenecer más a cada uno en particular, de modo 
que unos vacan a la santa contemplación, otros 
están entregados a la administración fraterna, 
otros en la amargura de su alma vuelven a 
pensar en sus años, como heridos que duermen 
en los sepulcros. Así claramente, así es necesario 
que María sienta piadosa y sublimemente de su 
Dios, Marta benigna y misericordiosamente del 
prójimo, Lázaro miserable y humildemente de sí 
mismo. Considere cada uno su grado. "Si fuesen 
hallados en esta ciudad Noé, Daniel, Job; ellos 
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mismos por su justicia serán librados, dice el 
Señor: pero al hijo o a la hija no librarán" (Ez 
14, 14-16). A nadie lisonjeamos: ¡ojalá ninguno de 
vosotros se seduzca a sí mismo! Pues a quienes 
ninguna dispensación se les ha acreditado, nin
guna administración se les ha encomendado, a 
estos les corresponderá del todo estar sentados, o 
junto a los pies de Jesús con María, o ciertamente 
con Lázaro dentro de los recintos del sepulcro. 
¿Por qué no se turbaría Marta por muchísimas 
cosas, ella que es solícita por muchos? Pero para 
ti, a quien esta necesidad no te incumbe, de dos 
cosas una es necesaria: o no turbarte en absoluto, 
sino deleitarte más en el Señor; o, si eso aún no 
puedes, turbarte no por muchísimas cosas, sino, 
como dice de sí el profeta, "hacia ti mismo" (Sal 
41, 7).

5. De nuevo digo, para que nadie tenga excusa 
por ignorancia: te conviene, hermano, a quien 
nada te toca de fabricar o regir el arca de Noé 
entre las ondas del diluvio, o ser varón de deseos, 
como lo era Daniel; o con el bienaventurado Job, 
varón de dolores y que conoce la enfermedad. 
De otro modo temo que, siendo tibio y provocan
do náusea, te vomite de su boca el que desea 
hallarte o cálido por la consideración de Él y 
llameante con el fuego de la caridad; o frío por el 
conocimiento de uno mismo, y extinguiendo los 
dardos encendidos del diablo con el agua de la 
compunción encendida. Pero también la misma 
Marta ha de ser amonestada de que esto es lo 
que más se busca entre los dispensadores, que 
uno sea hallado fiel. Y será fiel si no busca lo que 
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es suyo, sino lo que es de Jesucristo, para que la 
intención sea pura; ni hace su propia voluntad, 
sino la del Señor, para que la acción sea ordena
da. Pues hay algunos cuyo ojo no es sencillo, y 
reciben su recompensa. Hay quienes son llevados 
por los propios movimientos de sus ánimos, y 
están contaminadas todas las cosas que ofrecen, 
puesto que las voluntades de ellos se hallan en 
ellas. Ven ahora conmigo al cántico nupcial, y 
consideremos cómo el esposo, donde llama a la 
esposa, ni omitió ninguno de estos tres, ni les 
añadió nada. "Levántate —dice—, apresúrate, 
amiga mía, hermosa mía, paloma mía, y ven" 
(Cant 2, 10). ¿Acaso no es amiga la que, atenta a 
las ganancias del Señor, fielmente pone también 
por él su misma alma? Pues cuantas veces por 
uno de sus pequeñuelos interrumpe su estudio 
espiritual, tantas veces pone espiritualmente su 
alma por él. ¿Acaso no es hermosa la que, con la 
faz revelada contemplando la gloria del Señor, se 
transforma en la misma imagen de claridad en 
claridad, como por el Espíritu del Señor? (2 Cor 
3, 18). ¿Acaso no es paloma la que gime y llora 
en los agujeros de la piedra, en las cavernas de 
la muralla (Cant 2, 14), como sepultada bajo una 
piedra?

6. "Una mujer —dice—, de nombre Marta, lo 
recibió en su casa". Es cierto que tienen el lugar de 
esta los hermanos oficiales, a quienes el instinto 
de la caridad fraterna ha diputado a diversas 
administraciones. ¡Ojalá sin embargo también yo 
mismo merezca ser hallado fiel entre los dispen
sadores! ¿A quiénes parece adaptarse más conve
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nientemente lo que el Señor dice: "Marta, Marta, 
solícita eres", que a los prelados, si sin embargo 
presiden con digna solicitud? ¿O quién se turba 
por muchísimas cosas, sino aquel a quien incum
be toda la solicitud tanto de María vacante como 
de Lázaro penitente, pero también de aquellos 
mismos con quienes reparte sus cargas? Mira a 
Marta solícita, mira a Marta turbada por muchí
simas cosas. Hablo del Apóstol, quien amones
tando a los prelados sobre la solicitud, él mismo 
lleva la solicitud de todas las Iglesias. "¿Quién 
enferma —dice— y yo no enfermo? ¿quién se 
escandaliza y yo no me quemo?" (2 Cor 11, 29). 
Reciba, pues, Marta al Señor en su casa, a quien 
ciertamente se le ha acreditado la dispensación 
de la casa. Es mediadora para que obtenga la sal
vación paritariamente para sí y para los súbditos, 
y reciba la gracia, como está escrito: "Reciban los 
montes paz para el pueblo, y los collados justicia" 
(Sal 71, 3). Reciban los demás coadjutores de 
ella, cada uno según la calidad de su ministerio; 
reciban a Cristo, sirvan a Cristo, minístrenle en 
sus miembros: aquel en los hermanos enfermos, 
aquel en los pobres, aquel en los huéspedes y 
peregrinos.

7. A estos, así de solícitos en el frecuente 
ministerio, vea María cómo vaca, y vea que suave 
es el Señor. Vea, digo, con qué mente tan devota, 
con qué ánimo tan tranquilo se sienta junto a 
los pies de Jesús, proveyéndolo siempre en su 
presencia, y recibiendo las palabras de su boca, 
cuyo aspecto es también deleitable y su elocuen
cia dulce. Pues la gracia se ha difundido en sus 
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labios, y es hermoso de forma sobre los hijos de 
los hombres, e incluso sobre toda la gloria de los 
ángeles. Alégrate y da gracias, María, que elegiste 
la mejor parte. Pues bienaventurados los ojos que 
ven lo que tú ves, y los oídos que merecen oír lo 
que tú oyes. Bienaventurada claramente tú, que 
percibes las venas del susurro divino en el silen
cio, en el cual por cierto es bueno para el hombre 
esperar al Señor. Sé sencilla, no solo sin dolo y 
simulación, sino también sin la multiplicidad de 
ocupaciones, para que contigo sea la plática de 
aquel cuya voz es también dulce y su faz decorosa. 
Una cosa evita: que no empieces a abundar en 
tu propio sentido y quieras saber más de lo que 
conviene saber; no sea que por acaso, mientras 
sigues la luz, tropieces con las tinieblas, burlán
dote el demonio meridiano, de lo cual no es de 
este tiempo disputar. Pues ¿a dónde llegó Lázaro? 
¿dónde lo pusisteis? Hablo a las hermanas, que 
sepultaron al hermano con la predicación y el mi
nisterio, con el ejemplo y la oración. ¿Dónde pues 
lo pusisteis? Está escondido en la tierra cavada, 
yace bajo una piedra, no se halla fácilmente. Por 
eso no será incongruo reservar un cuarto sermón 
para el de cuatro días (quatriduano), para que, 
según el ejemplo del Salvador, oyendo: "He aquí 
que aquel a quien amas enferma" (Jn 11, 3), tam
bién nosotros permanezcamos aquí este día.

S E R M Ó N  I V.

Sobre el de cuatro días de Lázaro, y el elogio de la Virgen.
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1. Es tiempo de que hable toda carne, cuando 
la Madre del Verbo encarnado es asumida al 
cielo; ni debe la mortalidad humana cesar de las 
alabanzas, cuando solo la naturaleza del hombre 
es exaltada sobre los espíritus inmortales en la 
Virgen. Pero de su gloria ni la devoción permite 
callar, ni el pensamiento estéril puede concebir 
nada digno, ni la locución ruda puede dar a luz. 
De aquí es que incluso los mismos príncipes 
de la corte celestial, en consideración de tanta 
novedad, claman no sin admiración: "¿Quién es 
esta que sube del desierto, fluyendo en delicias?" 
(Cant 8, 5). Como si dijeran más manifiestamen
te: ¿Cuán grande es esta? ¿o de dónde a ella, que 
sube por cierto del desierto, le viene tanta afluen
cia de delicias? Pues ni en nosotros se hallan 
delicias iguales, a quienes en la ciudad del Señor 
alegra el ímpetu del río, que somos potados por 
el torrente de la voluptuosidad desde el rostro de 
la gloria. ¿Quién es esta que, desde debajo del sol, 
donde no hay sino trabajo y dolor y aflicción de 
espíritu, sube fluyendo en delicias espirituales? 
¿Por qué no llamaría yo delicias al decoro de la 
virginidad con el don de la fecundidad, la insig
nia de la humildad, el panal de la caridad que 
destila, las entrañas de misericordia, la plenitud 
de la gracia, la prerrogativa de la gloria singular? 
Subiendo, pues, del desierto la reina del mundo, 
incluso para los ángeles santos, como canta la 
Iglesia, se hizo hermosa y suave en sus delicias. 
Dejen sin embargo de admirarse de las delicias de 
este desierto, porque el Señor dio la benignidad 
y nuestra tierra dio su fruto (Sal 84, 13). ¿Por 
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qué se admiran de que María suba de la tierra de
sierta fluyendo en delicias? Admírense más bien 
de Cristo pobre descendiendo de la plenitud del 
reino celestial. Pues parece digno de un milagro 
mucho más amplio que el Hijo de Dios fuera 
minorado un poco de los ángeles, que el que la 
Madre de Dios sea exaltada sobre los ángeles. 
Aquel anonadamiento (exinanitio), por cierto, 
fue nuestra repleción: las miserias de Él son las 
delicias del mundo. Finalmente, siendo rico, por 
nosotros se hizo pobre, para que nosotros por su 
inopia fuéramos enriquecidos (2 Cor 8, 9). Pero 
también la ignominia de la cruz se hizo gloria de 
los creyentes.

2. Pero además nuestra vida también se apre
sura al monumento, para que reduzca al de 
cuatro días (quatriduanum) desde el monumen
to: y busca a Lázaro, sobre quien hoy se os debe 
un sermón (si bien lo recuerda vuestra caridad), 
para que sea buscado y hallado por Lázaro. Pues 
en esto está la caridad, no como si nosotros hu
biéramos amado a Dios, sino porque Él nos amó 
primero. Actúa, pues, Señor, busca a quien amas, 
para que lo hagas tanto amante como buscador. 
Busca dónde lo pusieron: pues yace cerrado, liga
do, cargado. Yace en el ergástulo de la conciencia 
(ergastulo conscientiae), se tiene por los vínculos 
de la disciplina, y como con una piedra super
puesta es presionado y oprimido por la carga de 
la penitencia, máxime porque falta entre tanto 
la dilección fuerte como la muerte y la caridad 
que todo lo soporta; y en todas estas cosas ya 
hiede, Señor: pues es de cuatro días (quatridua
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nus). Creo que ya los ingenios de muchos vuelan 
adelante, para que entiendan qué Lázaro quiero 
decir: a aquel, sin duda, que habiendo muerto re
cientemente al pecado cavó para sí la pared, para 
ver muchas y malas abominaciones de su corazón 
depravado e inescrutable (Ez 8, 8. 9), y según otro 
profeta entró en la piedra, escondido en la tierra 
cavada ante la faz del furor del Señor (Is 2, 10).

3. Pero ¿qué es esto: "Señor, ya hiede; pues es 
de cuatro días"? Pues tal vez no cualquiera enten
dería de continuo ese hedor y esos cuatro días. 
Yo juzgo el primero el día del temor, por el cual, 
irradiando por cierto en nuestros corazones, mo
rimos al pecado y en cierto modo somos sepulta
dos en nuestras conciencias. El segundo, si no me 
engaño, se pasa en el trabajo del certamen (labore 
certaminis). Pues suele entre los comienzos de la 
conversión surgir más acerbamente la tentación 
de la depravada costumbre, y apenas pueden 
extinguirse los dardos encendidos del diablo. El 
tercero, sin embargo, parece ser del dolor; mien
tras vuelve uno a pensar en sus años en la amar
gura de su alma, y no tanto trabaja declinando las 
cosas futuras, cuanto deplora las pasadas llorán
dolas. ¿Te maravillas de que haya llamado días 
a estos? Pero tales sepulturas se deben: días de 
niebla y de calina, días de luto y de amargura. 
Sigue el día del pudor, no desemejante a los tres: 
cuando ya por una horrible confusión es cubierta 
el alma miserable, mientras considera demasiado 
cuáles y cuán grandes cosas delinquió, y en los 
ojos del corazón revuelve las negras imágenes de 
los pecados. El ánimo de esta clase nada disimula, 
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sino que juzga, sino que agrava, sino que exagera 
todo: no se perdona a sí mismo como duro juez 
contra sí mismo. Útil por cierto es la exacerbación 
y la crueldad digna de misericordia, conciliándo
se fácilmente la divina gracia, mientras por ella la 
mente cela incluso contra sí misma. Pero, Lázaro, 
ven fuera, para que no te detengas más tiempo 
en tanto hedor. La carne podrida está próxima a 
la podredumbre; y el que se confunde vehemen
temente y se consume, está cerca de desesperar. 
Por eso, Lázaro, ven fuera. El abismo invoca al 
abismo: el abismo de la luz y de la misericordia al 
abismo de la miseria y de las tinieblas. Mayor es 
la bondad de Él que tu iniquidad: y donde abun
da el pecado, hace que sobreabunde la gracia. 
"Lázaro —dice—, ven fuera" (Jn 11, 39. 43). Como 
si dijeran más manifiestamente: ¿Hasta cuándo 
te detiene la calina de tu conciencia? ¿cuánto 
tiempo en tu lecho te compunges con el corazón 
pesado? Ven fuera, procede, respira en la luz de 
mis misericordias. Pues esto es lo que leíste en el 
profeta: "Frenaré tu boca con mi alabanza, para 
que no perezcas" (Is 48, 9). Más evidentemente 
también otro profeta dice de sí mismo: "Hacia mí 
mismo —dice— mi alma está turbada; por eso 
oro acordándome de ti" (Sal 41, 7).

4. Ya en verdad ¿qué quiere decir lo que dice: 
"Quitad la piedra", y después de poco, "desatad
lo"? (Jn 11, 39. 44). ¿Acaso después de la visitación 
de la gracia que consuela cesará de hacer peniten
cia, porque se ha acercado el reino de los cielos; o 
arrojará la disciplina, si por acaso se irritare el Se
ñor y pereciere del camino justo? ¡Lejos esté esto! 
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Quítese la piedra, pero permanezca la penitencia, 
no ya presionando y cargando, sino robustecien
do más y confirmando la mente vívida y robusta: 
la cual tiene por alimento, lo que antes no sabía, 
el hacer la voluntad del Señor. Así también la 
disciplina ya no constriñe al libre, según aquello: 
"Para los justos no se ha puesto ley" (1 Tim 1, 9); 
sino que rige al voluntario y lo dirige al camino de 
la paz. Sobre esta resucitación de Lázaro salmo
dia más manifiestamente el profeta: "No dejarás 
mi alma en el infierno"; porque, como recuerdo 
haber dicho en el segundo día de esta festividad, 
un infierno y cárcel del alma es la conciencia rea. 
"Ni darás a tu santo" (no al suyo propio, sino 
al tuyo por cierto, a quien tú mismo santificas) 
"ver la corrupción". Pues por la corrupción estaba 
próximo el de cuatro días, que había empezado ya 
a heder. Estaba cerca de disolverse del todo, y el 
impío, llegando a lo profundo de los males, des
preciaría; pero prevenido por la voz de la virtud y 
vivificado por ella, da gracias diciendo: "Me has 
hecho conocer los caminos de la vida, me llenarás 
de alegría con tu rostro" (Sal 15, 10. 11). Pues hacia 
la contemplación de sí misma evocaste y sacaste 
del infierno mi alma: mientras se angustiaba so
bre mí mi espíritu, mirando el rostro de la propia 
conciencia demasiado abominable. "Clamó —
dice— con gran voz: Lázaro, ven fuera"; con gran 
voz por cierto, no tanto clamorosa en el sonido, 
cuanto magnífica en piedad y virtud.

5. Pero ¿a dónde hemos llegado? ¿Acaso no 
veníamos siguiendo a la Virgen que iba sobre los 
cielos? Y he aquí que con Lázaro hemos descendi
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do al abismo. Del esplendor de la virtud al hedor 
del de cuatro días corre cuesta abajo la oración. 
¿Por qué esto, sino porque éramos llevados por 
nuestro propio peso; y nos arrastraba la materia, 
tanto más abundante cuanto más familiar? Con
fieso mi impericia, no escondo mi propia pusila
nimidad. No hay por cierto cosa que más me de
leite, pero ni que más me aterre, que tener un ser
món sobre la gloria de la Virgen madre. Pues para 
que calle entre tanto el inefable privilegio de sus 
méritos y la prerrogativa del todo singular, con 
tanto afecto de devoción la abrazan, la honran, la 
reciben, como es digno, todos, que aunque todos 
ansían hablar de ella; sin embargo, cualquier cosa 
que se dice de lo indecible, por eso mismo que pu
do decirse, es menos grata, menos place, menos 
se acepta. ¿Por qué no sabría a menos cualquier 
cosa que de la gloria incomprensible hubiere po
dido comprender la mente humana? Pues he aquí 
que si en ella alabare la virginidad, me parece que 
se ofrecen muchas vírgenes después de ella. Si 
predicare la humildad, se hallarán tal vez incluso 
unos pocos que, enseñándoles el Hijo de ella, se 
hicieron mansos y humildes de corazón (Mt 11, 
29). Si quisiere magnificar la multitud de su mi
sericordia, hay algunos varones de misericordia, 
e incluso mujeres. Hay una sola cosa en la que 
ni se vio una primera semejante a ella, ni que 
tenga una siguiente: teniendo los gozos de madre 
con el honor de la virginidad. "La mejor parte —
dice— eligió para sí María" (Lc 10, 42). La mejor 
claramente, porque es buena la fecundidad con
yugal, pero mejor la castidad virginal; pero del 
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todo óptima es la fecundidad virgínea, o la virgi
nidad fecunda. Es privilegio de María, no se dará 
a otra, porque no se le quitará. Es singular, pero 
de continuo también se halla indecible, de modo 
que nadie pueda alcanzarlo, así ni aun siquiera 
expresarlo. ¿Qué si añadieras también aquello 
de quién es madre? ¿Qué lengua ya, aunque sea 
angélica, podrá ensalzar con dignas alabanzas 
a la Virgen madre; madre, sin embargo, no de 
cualquiera, sino de Dios? Doble novedad, doble 
prerrogativa: doble milagro, pero digne del todo 
y muy aptamente conveniente. Pues ni a otro hijo 
convino una virgen, ni a Dios convino otro parto.

6. Sin embargo no esto solo, si atentamente 
atiendes, sino que las demás virtudes también 
las hallarás del todo singulares en María, las 
cuales parecían ser comunes. Pues ¿qué pureza 
incluso angélica osaría compararse con aquella 
virginidad que fue digna de ser hecha sagrario 
(sacrarium) del Espíritu Santo y habitación del 
Hijo de Dios? Si pesamos los precios de las cosas 
por la rareza, la que primero en la tierra propuso 
llevar una vida angélica, está sobre todas. "¿Cómo 
—dice— se hará esto? pues no conozco varón". 
Inmóvil propósito de virginidad, que ni ante 
el ángel que prometía un hijo vaciló en modo 
alguno. ¿Cómo —dice— se hará esto? Pues no de 
aquel modo en que suele hacerse en las demás. 
No conozco varón en absoluto, ni por deseo de 
hijo, ni por esperanza de prole.

7. ¿Cuán grande en verdad y cuán preciosa es la 
virtud de la humildad con tanta pureza, con tanta 
inocencia, con una conciencia del todo sin delito, 
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incluso con tanta plenitud de gracia? ¿De dónde 
a ti la humildad, y tanta humildad, oh bienaven
turada? Digna claramente de que la mirara el 
Señor, cuyo decoro codiciara el rey, por cuyo 
olor suavisimo fuera atraído desde aquel eterno 
recostarse del seno paterno. Pues mira cuán ma
nifiestamente concuerdan entre sí el cántico de 
nuestra Virgen y el cántico nupcial: ciertamente 
cuyo útero fue el tálamo (thalamus) del esposo. 
Oye a María en el Evangelio: "Miró —dice— la 
humildad de su esclava" (Lc 1, 34. 48). Óyela a ella 
misma en el epitalamio: "Cuando el rey estaba 
—dice— en su recostarse, mi nardo dio su olor" 
(Cant 1, 11). Pues el nardo es una hierba humilde 
y purga el pecho: para que sea manifiesto que 
la humildad se designa con el nombre de nardo, 
cuyo olor y decoro halló gracia ante Dios.

8. Calle tu misericordia, Virgen bienaventura
da, si hay alguno que, habiéndote invocado en 
sus necesidades, recuerde que le has faltado. No
sotros, por cierto, tus siervos, nos conglutinamos 
contigo en las demás virtudes, pero en esta más 
bien a nosotros mismos. Alabamos la virginidad, 
la humildad admiramos; pero la misericordia 
sabe más dulce a los míseros, la misericordia 
la abrazamos más cariñosamente, la recordamos 
más a menudo, la invocamos más frecuentemen
te. Pues esta es la que obtuvo la reparación de 
todo el mundo, la que impetró la salvación de 
todos. Consta, en efecto, que estuvo solícita por 
todo el género humano aquella a quien se le 
dijo: "No temas, María, hallaste gracia" (Lc 1, 30), 
por cierto la que buscabas. ¿Quién podrá pues, 
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oh bendita, investigar la longitud y la latitud, la 
sublimidad y la profundidad de tu misericordia? 
Pues su longitud socorre hasta el día novísimo a 
todos los que la invocan. Su latitud llena el orbe 
de las tierras, de modo que toda la tierra también 
está llena de tu misericordia. Así también su 
sublimidad halló la restauración de la ciudad 
suprema, y su profundidad obtuvo la redención 
para los que se sientan en las tinieblas y en la 
sombra de la muerte. Pues por ti el cielo fue lle
nado, el infierno evacuado, instauradas las ruinas 
de la Jerusalén celestial, dada la vida perdida a 
los míseros que esperaban. Así la poderosísima y 
piadosísima caridad abunda tanto en el afecto de 
compadecer como en el efecto de socorrer, igual
mente rica en ambos.

9. A esta fuente, pues, se apresure nuestra 
alma sedienta: a este cúmulo de misericordia 
recurra nuestra miseria con toda solicitud. He 
aquí que ya con los votos que pudimos te hemos 
acompañado al subir hacia el Hijo, y te hemos 
seguido al menos desde lejos, Virgen bendita. 
Sea en adelante de tu piedad el hacer conocer al 
mundo la misma gracia que hallaste ante Dios; 
obteniendo por tus santas oraciones el perdón 
para los reos, la medicina para los enfermos, el 
vigor para los pequeños de corazón, el consuelo 
para los afligidos, el auxilio y la liberación para los 
que peligran. En este día también de solemnidad 
y de alegría, largue los dones de su gracia Jesús 
Cristo tu Hijo, Señor nuestro, que es sobre todas 
las cosas Dios bendito por los siglos, a través de 
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ti, reina clemente, a los siervos que invocan con 
alabanza el dulcísimo nombre de María. Amén.

DOMINGO DENTRO DE LA OCTAVA DE LA 
ASUNCIÓN DE LA B. V. MARÍA. Sermón sobre 
las doce prerrogativas de la B. V. María, de las 
palabras del Apocalipsis 12, 1: «Una gran señal 
apareció en el cielo: Una mujer vestida del sol, y 
la luna bajo sus pies, y en su cabeza una corona 
de doce estrellas.»

1. Vehementemente por cierto nos dañaron un 
varón y una mujer, amadísimos: pero, gracias a 
Dios, por un varón no obstante y por una mujer 
todas las cosas se restauran; y no sin un gran inte
rés de gracias. Pues no como el delito, así también 
el don; sino que excede a la estimación del daño la 
magnitud del beneficio. Así por cierto el pruden
tísimo y clementísimo artífice lo que había sido 
quebrantado no lo rompió, sino que lo rehizo 
del todo más útilmente, para que por cierto nos 
formara un nuevo Adán del viejo y trasfundiera a 
Eva en María. Y ciertamente podía bastar Cristo; 
puesto que también ahora toda nuestra suficien
cia de Él es; pero no era bueno para nosotros que 
el hombre estuviera solo. Más congruo fue que 
asistiera a nuestra reparación cada uno de los 
sexos, de cuya corrupción ninguno había faltado. 
Fiel claramente y prepotente mediador de Dios 
y de los hombres es el hombre Cristo Jesús, pero 
los hombres reverencian en Él la divina majestad. 
Absorbida parece en la deidad la humanidad, no 
porque se haya mudado la sustancia, sino porque 
se ha deificado el afecto. No solo se le canta la 
misericordia, se le canta paritariamente también 
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el juicio (Sal 100, 1); porque, aunque aprendió 
por las cosas que padeció la compasión para ha
cerse misericordioso, tiene sin embargo también 
la potestad judicial. Finalmente, "nuestro Dios es 
fuego consumidor" (Dt 4, 24; Heb 12, 29). ¿Por qué 
no temería el pecador acercarse, no sea que, como 
se derrite la cera ante la faz del fuego, así perezca 
él ante la faz de Dios?

2. Ya pues, ni siquiera esa misma mujer bendi
ta entre las mujeres parecerá ociosa: se hallará 
ciertamente su lugar en esta reconciliación. Pues 
hay necesidad de un mediador ante ese Media
dor, y ninguno nos es más útil que María. Cruel 
en exceso fue la mediadora (mediatrix) Eva, por 
quien la antigua serpiente infundió el pestífero 
veneno incluso al varón mismo; pero fiel es María, 
que propinó el antídoto de la salud tanto a los 
varones como a las mujeres. Aquella, en efecto, 
fue ministra de seducción; esta, de propiciación: 
aquella sugirió la prevaricación, esta introdujo 
la redención. ¿Por qué temblaría la fragilidad hu
mana al acercarse a María? Nada austero hay en 
ella, nada terrible: toda ella es suave, ofreciendo 
a todos leche y lana. Recorre más diligentemente 
toda la serie de la historia evangélica: y si por 
acaso te ocurriera algo de reproche, algo duro, o 
finalmente algún signo de indignación, aunque 
fuera leve, en María, en lo sucesivo tenla por 
sospechosa y teme acercarte. Pero si, como verda
deramente son, hallares todas las cosas que a ella 
pertenecen más bien llenas de piedad y de gracia, 
llenas de mansedumbre y de misericordia; da 
gracias a aquel que te proveyó de tal mediadora 
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con benignísima conmiseración, en la cual nada 
pueda ser sospechoso. Finalmente, se ha hecho 
todo para todos, y por una copiosísima caridad 
se hizo deudora de sabios e ignorantes. A todos 
abre el seno de su misericordia, para que de su 
plenitud reciban todos, el cautivo la redención, el 
enfermo la curación, el triste el consuelo, el peca
dor el perdón, el justo la gracia, el ángel la alegría, 
finalmente toda la Trinidad la gloria, y la persona 
del Hijo la sustancia de la carne humana; de modo 
que no haya quien se esconda de su calor.

3. ¿Piensas que ella es la mujer vestida del sol? 
Sea por cierto que la misma serie de la visión 
profética demuestre que esto debe entenderse de 
la Iglesia presente; pero esto parece claramente 
que no inconvenientemente debe atribuirse a 
María. Pues ella es la que, como si se vistiera 
de otro sol, se lo puso para sí. Pues como aquel 
sale sobre buenos y malos indiferentemente, así 
ella también no discute los méritos pasados; sino 
que se muestra ante todos exorable, ante todos 
clementísima, y finalmente se compadece de las 
necesidades de todos con un afecto sumamente 
amplio. Pues también todo defecto está bajo ella: 
y todo lo que hay de fragilidad o de corrupción, 
lo excede y sobrepasa a todas las demás criaturas 
por una sublimidad excelentísima, de modo que 
merecidamente se diga que la luna está bajo sus 
pies. De otro modo parecerá que nada grande 
hemos dicho, que esté esa luna bajo sus pies, de 
quien es nefando dudar que está exaltada sobre 
todos los coros de los ángeles, sobre los querubi
nes también y los serafines. Suele además la luna 
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designar no solo el defecto de la corrupción, sino 
también la estulticia de la mente, y a veces verda
deramente también a la Iglesia de este tiempo; 
aquella por cierto a causa de la mutabilidad, esta 
sanamente a causa del esplendor recibido de otra 
parte. Cada luna, por así decirlo, se pone con bas
tante congruencia bajo los pies de María, aunque 
de un modo y de otro: puesto que el estulto se mu
da como la luna; pero el sabio permanece como el 
sol (Ecli 27, 12). En el sol ciertamente hay fervor 
y esplendor estable; en la luna solo esplendor, y 
este del todo mudable e incierto, que nunca per
manece en el mismo estado. Con derecho, pues, 
se afirma que María está vestida del sol, ella que 
penetró el abismo profundísimo de la divina sa
biduría más allá de lo que pueda creerse: de modo 
que, cuanto la condición de la criatura permite 
sin unión personal, parece inmersa en aquella luz 
inaccesible. Por aquel fuego ciertamente se pur
gan los labios del profeta (Is 6, 7), por aquel fuego 
se encienden los serafines. Pero María mereció de 
un modo muy diferente, no como para ser tocada 
sumariamente, sino más bien para ser cubierta 
por todas partes, y circundada, y como concluida 
por el mismo fuego. Candidísima sanamente, 
pero también calidísima es la vestidura de esta 
mujer: cuyas cosas todas se conocen tan excelen
temente irradiadas, que nada en ella, no digo 
tenebroso, sino ni siquiera subobscuro al menos, 
o menos lúcido, pero ni siquiera algo tibio, o no 
ferventísimo, sea lícito sospechar.

4. Toda estulticia verdaderamente está lejos 
bajo sus pies, de modo que ella esté del todo 
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ausente del número de las mujeres insipientes, 
y del colegio de las vírgenes fatuas. Antes bien, 
también aquel único estulto, y príncipe de toda 
estulticia, que verdaderamente mudado como la 
luna, perdió la sabiduría en su decoro, bajo los 
pies de María conculcado y triturado, padece una 
mísera servidumbre. Ciertamente ella es la mujer 
en otro tiempo prometida por Dios, que habría 
de triturar la cabeza de la antigua serpiente con 
el pie de la virtud: en cuyo calcañar claramente 
acechó con muchas astucias (Gén 3, 15), pero 
sin causa. Pues ella sola trituró toda la herética 
pravidad. Uno dogmatizaba que Cristo no había 
sido dado a luz de la sustancia de su carne; otro 
silbaba que no había parido al pequeñuelo, sino 
que lo había encontrado; otro, aun después del 
parto, blasfemaba que ella había sido conocida 
por un varón; otro, no soportando oír "Madre 
de Dios", impísimamente sugería el vituperio de 
aquel gran nombre Theotocos. Fuero triturados 
los acechadores, conculcados los suplantadores, 
confutados los detractores, y bienaventurada la 
dicen todas las generaciones. Finalmente, y de 
continuo, el dragón a través de Herodes acechó a 
la que paría, para devorar al hijo al nacer, porque 
había enemistades entre la simiente de la mujer y 
del dragón.

5. Ya si la Iglesia debe ser entendida más 
bien con el vocablo de luna, porque a saber no 
resplandece por sí misma, sino por aquel que 
dice: «Sin mí nada podéis hacer» (Jn 15, 5); tie
nes a la mediadora, que te encomendamos poco 
antes, evidentemente expresada. «Una mujer», 
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dice, «vestida del sol, y la luna bajo sus pies». 
Abracemos las huellas de María, hermanos míos, 
y con devotísima suplicación provolvámonos a 
sus benditos pies. Tengámosla, y no la soltemos 
hasta que nos haya bendecido: pues es poderosa. 
Ciertamente es el vellocino (vellus) medio entre 
el rocío y la era, la mujer entre el sol y la 
luna, María constituida entre Cristo y la Iglesia. 
Pero tal vez te maravilles no tanto del vellocino 
cubierto de rocío, cuanto de la mujer vestida del 
sol. Grande ciertamente es la familiaridad, pero 
del todo admirable la vecindad del sol y de la 
mujer. ¿Cómo, en efecto, en tan vehemente fervor 
subsiste naturaleza tan frágil? Con razón cierta
mente te maravillas, santo Moisés, y con más 
curiosidad deseas mirar. Sin embargo, suelta el 
calzado de tus pies, y pon a un lado las envolturas 
de los pensamientos carnales, si deseas acercar
te. «Voy», dice, «y veré esta gran visión» (Éx 3, 
3). Gran visión claramente, la zarza ardiendo sin 
combustión; gran signo, la mujer permaneciendo 
ilesa vestida del sol. No es de la naturaleza de 
la zarza, cubierta por todas partes de llamas, per
manecer no obstante incombusta; no es potencia 
de mujer, que soporte la vestidura del sol. No es 
de la virtud humana, pero ni siquiera de la angéli
ca ciertamente: alguna más sublime es necesaria. 
«El Espíritu Santo», dice, «vendrá sobre ti». Y 
como si respondiera ella: Puesto que espíritu es 
Dios, y nuestro Dios es fuego consumidor: «La 
virtud», dice, «no mía, no tuya, sino del Altísimo 
te obombrará» (Lc 1, 35). Nada, pues, tiene de 
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admirable si bajo tal obombráculo tal vestidura 
se sostiene.

6. «Una mujer», dice, «vestida del sol». Clara
mente vestida de luz como de una vestidura. 
No lo percibe tal vez el carnal: ciertamente es 
espiritual, estulticia le parece. No así le parecía 
al Apóstol, que decía: «Revestíos del Señor Jesu
cristo» (Rom 13, 14). ¡Cuán familiar te has hecho a 
Él, Señora! ¡cuán próxima, más aún, cuán íntima 
mereciste hacerte, cuánta gracia hallaste ante Él! 
En ti permanece, y tú en Él; y tú lo vistes a Él, 
y eres vestida por Él. Tú lo vistes a Él con la 
sustancia de la carne, y Él te viste a ti con la gloria 
de su majestad. Tú vistes al sol con la nube, y por 
el sol tú misma eres vestida. Pues nuevo hizo el 
Señor sobre la tierra, que una mujer circundara 
a un varón (Jer 31, 22), y no a otro que a Cristo, 
de quien se dice: «He aquí el varón, Oriente es 
su nombre» (Zac 6, 12). Nuevo también hizo en 
el cielo, que una mujer apareciera vestida del sol. 
Finalmente también lo coronó a Él, y a su vez 
mereció ser coronada por Él. Salid, hijas de Sion, 
y ved al rey Salomón con la diadema con que lo 
coronó su madre (Cant 3, 11). Pero esto en otra 
parte. Entretanto sanamente entrad más bien, y 
ved a la reina con la diadema con que la coronó su 
hijo.

7. «En su cabeza», dice, «una corona de doce 
estrellas». Claramente cabeza digna de ser coro
nada de estrellas, la cual, brillando mucho más 
claramente que ellas, las adorna a ellas más bien 
de lo que es adornada por ellas. ¿Por qué no 
habrían de coronar los astros a quien el sol viste? 
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Como los días de primavera, dice, la rodeaban las 
flores de las rosas, y los lirios de los valles (Ecli 
50, 8). Ciertamente la izquierda del esposo está 
bajo su cabeza y ya su derecha la abraza (Cant 2, 
6). ¿Quién estimará aquellas gemas? ¿quién nom
brará las estrellas con que está compuesta la real 
diadema de María? Está por encima del hombre 
el exponer la razón de esta corona, el indicar 
su composición. Nosotros, sin embargo, según 
el módulo de nuestra pequeñez, absteniéndonos 
de un peligroso escrutinio de los secretos, tal 
vez no incongruentemente parezcamos entender 
estas doce estrellas como las doce prerrogativas 
de las gracias con que María es singularmente 
adornada. Puesto que es posible hallar en María 
prerrogativas del cielo, prerrogativas de la carne, 
prerrogativas del corazón: y si fuera este ternario 
multiplicado por un cuaternario, tenemos tal vez 
las doce estrellas con que la diadema de nuestra 
reina resplandezca ante todos. A mí ciertamente 
un fulgor singular me brilla; primero ciertamen
te, en la generación de María; segundo, en la 
salutación angélica; tercero, en la sobrevenida 
del Espíritu; cuarto, en la inefable concepción 
del Hijo de Dios. Así también en estas también 
irradia claramente un decoro sidéreo, que sea la 
primiceria de la virginidad, que sea fecunda sin 
corrupción, que sea grávida sin gravamen, que 
sea parida sin dolor. No obstante también con 
un fulgor especial coruscan en María la manse
dumbre del pudor, la devoción de la humildad, la 
magnanimidad de la credulidad, el martirio del 
corazón. De vuestra diligencia será el mirar cada 

154



S E R M O N E S  S O B R E  L O S  S A N TO S

una más cuidadosamente. Nosotros entretanto 
pareceremos haber hecho lo suficiente si breve
mente pudiéramos demostrarlas.

8. ¿Qué pues sidéreo brilla en la generación de 
María? Claramente que nació de reyes, que es de 
la simiente de Abraham, que es de la noble estirpe 
de David. Si eso parece poco, añade que se conoce 
que ha sido concedida por voluntad divina a 
aquella generación por un singular privilegio de 
santidad; que mucho antes fue prometida a los 
mismos padres desde el cielo; que fue prefigurada 
por místicos milagros; que fue prenunciada por 
oráculos proféticos. Pues esta la vara sacerdotal, 
mientras floreció sin raíz (Núm 17, 8); esta el 
vellocino de Gedeón, mientras se mojó en medio 
de la era seca (Jue 6, 37, 38); esta en la visión de 
Ezequiel la puerta oriental, que nunca se abrió a 
nadie (Ez 44, 1, 2), la prefiguraba. Esta finalmente 
antes que los demás Isaías prometía que esta 
vara habría de nacer de la raíz de Jesé (Is 11, 1); 
ahora más evidentemente que una virgen habría 
de parir. Merecidamente se escribe que este signo 
grande apareció en el cielo, porque se conoce que 
desde el cielo fue prometido tanto tiempo antes. 
El Señor dice: «Él mismo os dará un signo. He 
aquí que la virgen concebirá» (Is 7, 14). Un signo 
grande por cierto dio, porque también es grande 
él mismo que lo dio. El fulgor de esta prerrogati
va ¿de quiénes no reverbera vehementemente la 
agudeza de los ojos? Ya en eso que tan reverente 
y oficiosísimamente fue saludada por el arcángel, 
de modo que ya entonces se viera exaltada sobre 
el solio real por encima de todos los órdenes de las 
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legiones celestiales, y poco le faltara para adorar 
a una mujer el que solía ser adorado por los 
hombres hasta entonces con ecuanimidad; se nos 
recomienda el excelentísimo mérito de nuestra 
Virgen y su gracia singular.

9. No obstante, brilla también aquel nuevo 
modo de la concepción, de suerte que no en la 
iniquidad, como todas las demás, sino por la so
brevenida del Espíritu Santo, María sola, y de sola 
la santificación, concibiera. Pues que haya parido 
al verdadero Dios e Hijo de Dios, de modo que el 
mismo Hijo de Dios y del hombre, un solo Dios y 
hombre del todo, saliera de María, es un abismo 
de luz: ni fácilmente diría yo que ni siquiera el 
ojo angélico no se ciegue ante la vehemencia de 
este fulgor. Por lo demás, verdaderamente, tanto 
la virginidad de la carne como el propósito de la 
virginidad, y máxime la novedad del propósito 
mismo, lo ilustran evidentemente: a saber, que 
en la libertad del espíritu, trascendiendo los de
cretos de la ley mosaica, votó a Dios una ilesa 
santimonia del cuerpo y del espíritu a la vez. 
Prueba, en efecto, el fundamento inviolable de 
su propósito el que tan constantemente respon
diera al ángel que le prometía un hijo: «¿Cómo 
se hará esto, puesto que no conozco varón?» (Lc 
1, 34). Pues tal vez por eso primero se turbó con 
su palabra, y pensaba qué clase de salutación 
sería esta, porque se había oído llamar bendita 
entre las mujeres, ella que ciertamente siempre 
deseaba ser bendecida entre las vírgenes. Y des
de entonces ciertamente pensaba qué clase de 
salutación sería esta, porque ya parecía ser sospe
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chosa. Pero donde en la promesa del hijo se veía 
un manifiesto peligro de la virginidad, no pudo 
disimular más sin decir: «¿Cómo se hará esto, 
puesto que no conozco varón?». Merecidamente 
por tanto obtuvo aquella bendición, y no perdió 
esta; de modo que se haga mucho más gloriosa 
tanto la virginidad por la fecundidad, como la 
fecundidad por la virginidad, y estas dos estrellas 
parezcan ilustrarse mutuamente con sus rayos. 
Pues grande cosa es ser virgen; pero ser virgen 
madre es mucho más amplio por todo modo. Con 
razón también aquel molestísimo tedio, con que 
se sabe que todas las demás mujeres encintas 
trabajan, ella sola no lo sintió, la cual sola conci
bió sin libidinoso placer. Por lo cual también en 
el inicio mismo de su concepción, cuando potísi
mamente las demás mujeres son afligidas más 
miserablemente, María con toda alacridad subió 
a las montañas para ministrar a Isabel. Pero tam
bién subió a Belén, estando ya inminente el parto, 
portando aquel preciosísimo depósito, portando 
una carga ligera, portando a aquel por quien era 
portada. Así también en el parto cuán lúcido es 
que con nueva exultación dio a luz una nueva 
prole, sola entre las mujeres ajena a la común 
maldición y dolor de las parturientas. Si pesamos 
los precios de las cosas por su rareza, nada puede 
hallarse más raro que esto. Puesto que en todas 
estas cosas no se vio que tuviera ni una primera 
semejante, ni que tuviera una siguiente. Por las 
cuales nosotros, si las miramos fielmente, sin 
duda concebimos admiración, pero también ve
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neración, pero también devoción, pero también 
consolación.

10. Por lo demás, las que restan todavía, re
quieren también imitación. No es para nosotros 
el ser prometidos divinamente de tantas maneras 
y de tantos modos antes del nacimiento, el ser 
prenunciados desde el cielo: ni el ser honrados 
con los obsequios de tan nueva salutación por el 
arcángel Gabriel. Menos todavía nos comunica 
las otras dos cosas: claramente su secreto es para 
ella sola. Pues es la única de quien se dice: «Lo 
que en ella ha nacido, del Espíritu Santo es» (Mt 1, 
20): la única a quien se dice: «Lo que de ti nacerá 
Santo, será llamado Hijo de Dios» (Lc 1, 35). Sean 
ofrecidas al rey las vírgenes, pero tras ella: pues 
ella sola reclama para sí el primado. Mucho más 
verdaderamente ella sola concibió sin corrup
ción, portó sin gravamen, parió al hijo sin dolor. 
Por tanto, nada de esto se nos exige; pero se nos 
exige claramente algo. ¿Acaso, en efecto, si nos 
faltara también la mansedumbre del pudor, si la 
humildad de corazón, si la magnanimidad de la 
fe, si la compasión de la mente, excusará nuestra 
negligencia la singularidad de los dones? Gema 
gratísima ciertamente en la diadema, estrella que 
brilla en la cabeza, es el rubor en la cara del 
hombre vergonzante. ¿O es que alguien piensa 
que careció de esta gracia la que estuvo llena de 
gracia? Pudorosa fue María: por el Evangelio lo 
probamos. ¿Dónde, en efecto, en algún momento 
parece haber sido locuaz, dónde presuntuosa? 
Fuera estaba buscando hablar al hijo (Mt 12, 
46), y ni por autoridad materna interrumpió el 
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sermón, ni irrumpió en la habitación en que el 
Hijo hablaba. Finalmente, en todo el texto de los 
cuatro Evangelios, si bien recordamos, no sino 
cuatro veces se oye a María hablando. Primero 
ciertamente al ángel, pero cuando ya una y otra 
vez la había interpelado: segundo, a Isabel, cuan
do la voz de su salutación hizo a Juan exultar 
en el útero, y magnificando aquella a María, ella 
misma más bien cuidó de magnificar al Señor 
(Lc 1, 34-55): tercero, al Hijo, cuando ya era de 
doce años, que ella y su padre dolientes lo habían 
buscado (Lc 2, 48): cuarto, en las bodas al Hijo 
y a los ministros (Jn 2, 3. 5). Y ese sermón 
ciertamente fue un índice certísimo de la innata 
mansedumbre y de la virginal verecundia. Pues 
reputando como suya la vergüenza de los otros, 
no pudo soportar, no pudo disimular el defecto 
del vino. Donde sanamente fue increpada por el 
Hijo, como quien es mansa y humilde de corazón, 
ni le respondió, ni sin embargo desesperó, amo
nestando a los ministros a hacer lo que les dijera.

11. ¿Acaso no se lee que desde el principio 
vinieron los pastores, y que hallaron a María 
la primera de todos? «Hallaron», dice el evange
lista, «a María y a José, y al niño puesto en 
el pesebre» (Lc 2, 16). Así también los magos 
también, si recuerdas, no hallaron al niño sin 
María su madre (Mt 2, 11), e introduciendo en el 
templo al Señor del templo, muchas cosas por 
cierto oyó de Simeón tanto sobre él como sobre 
sí misma (Lc 2, 34. 35), tarda para hablar, veloz 
para oír. Y ciertamente «María conservaba todas 
estas palabras, confiriéndolas en su corazón» (Lc 
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19, 51): pero en todas estas cosas no hallarás que 
haya hecho palabra alguna sobre el sacramento 
mismo de la encarnación dominical. ¡Ay de noso
tros, que tenemos el espíritu en las narices! ¡Ay 
de los que proferimos todo el espíritu, que, según 
aquello del cómico, llenos de rendijas fluimos por 
todas partes! (Terencio en el Eunuco, I, II, 25). 
Tantas veces finalmente María oyó al hijo, no solo 
hablando a las turbas en parábolas, sino también 
revelando a los discípulos aparte los misterios 
del reino de Dios, le vio haciendo milagros, le vio 
después pendiente en la cruz, le vio expirando, le 
vio resurgiendo, le vio también ascendiendo: pe
ro en todas estas cosas ¿cuántas veces se recuerda 
haber sido oída la voz de la modestísima virgen, 
cuántas veces la voz de la pudicísima tórtola? 
Finalmente lees en los Hechos de los apóstoles, 
que volviendo del monte Olivete perseveraban 
unánimemente en la oración. ¿Quiénes? si acaso 
María estaba presente, sea nombrada la primera, 
la que está sobre todos, tanto por la prerrogativa 
del Hijo como por el privilegio de su santidad. 
«Pedro y Andrés», dice, «Santiago y Juan», y los 
demás que siguen. «Todos estos perseveraban 
unánimemente con las mujeres, y María la madre 
de Jesús». ¿De tal modo también se exhibía 
como la última de las mujeres, que fuera puesta 
la postrera de todos? Verdaderamente carnales 
eran todavía los discípulos, a quienes aún no les 
había sido dado el Espíritu, porque Jesús aún no 
había sido glorificado (Jn 7, 39), cuando se hizo 
entre ellos contienda sobre el primado (Lc 22, 
24); mientras María, cuanto mayor era, se humi
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llaba no solo en todas las cosas, sino también 
ante todos. Merecidamente fue hecha la última 
primera, ella que, siendo la primera de todos, se 
hacía a sí misma la postrera. Merecidamente fue 
hecha señora de todos, ella que se exhibía como 
esclava de todos. Merecidamente finalmente fue 
exaltada sobre los ángeles, ella que bajo las viu
das y los penitentes, bajo aquella de quien habían 
sido expulsados siete demonios, se inclinaba con 
inefable mansedumbre. Os ruego, hijitos, emulad 
esta virtud, si amáis a María; si contendéis por 
placerle, emulad su modestia. Pues nada hay tan 
idóneo para el hombre, nada tan congruo para 
el cristiano, y máxime a un monje nada le decae 
tanto.

12. Y ciertamente bastante manifiesta en la 
Virgen por esta misma mansedumbre brilla la 
virtud de la humildad. Ciertamente collactáneas 
(collactaneae) son la humildad y la mansedum
bre, en aquel confederadas más germanamenete 
que decía: «Aprended de mí que soy manso y 
humilde de corazón» (Mt 11, 29). Pues como 
la elación es madre de la presunción, así la 
mansedumbre verdadera no procede sino de la 
verdadera humildad. Y no solo en la taciturnidad 
de María se recomienda la humildad, sino que 
resuena más evidentemente en el sermón. Había 
oído: «Lo que de ti nacerá Santo, será llamado 
Hijo de Dios»: y nada más respondió sino que ella 
era su esclava (ancillam). De allí se vino a Isabel, 
y de continuo la gloria singular de la Virgen le es 
revelada a la misma por el Espíritu. Finalmente 
también se maravillaba de la persona de la que 
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venía, diciendo: «¿De dónde a mí esto, que venga 
la Madre de mi Señor a mí?». Recomendaba tam
bién la voz de la que saludaba, añadiendo: «En 
cuanto se hizo la voz de tu salutación en mis 
oídos, exultó en gozo el infante en mi útero»: 
y beatificaba la fe de la que creía: «Bienaventu
rada», diciendo, «tú que creíste, puesto que se 
perfeccionarán en ti las cosas que te han sido 
dichas por el Señor». Grandes elogios por cierto: 
pero también la devota humildad, no sufriendo 
retener nada para sí, más bien lo refundió todo 
en aquel cuyos beneficios eran alabados en ella. 
Tú, dice, Magnificas a la madre del Señor: pero 
«mi alma magnifica al Señor». En mi voz dices 
que el hijo exultó en gozo: pero «exultó mi espí
ritu en Dios mi salvador»; y él mismo también, 
como amigo del esposo, con gozo goza a la voz 
del esposo. Dices que es bienaventurada la que 
había creído; pero la causa de la credulidad y de 
la beatitud es el respecto de la piedad suprema, 
de modo que por esto más bien «me digan bien
aventurada todas las generaciones» (Lc 1, 35-48), 
porque Dios miró a su esclava humilde y exigua.

Sin embargo, ¿acaso pensamos, hermanos, 
que santa Isabel errara en aquello que por el 
Espíritu ciertamente hablaba? ¡Lejos esté! Bien
aventurada claramente a quien Dios miró, y 
bienaventurada la que creyó. Pues este fue el 
gran fruto de la divina mirada. Puesto que por 
el inefable artificio del Espíritu sobreviniente, a 
tanta humildad se añadió tanta magnanimidad 
en el sagrario del corazón virginal, que, como 
predijimos de la integridad y de la fecundidad, 
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estas también no obstante se hacen estrellas más 
claras por el respecto mutuo, a saber, que ni tanta 
humildad disminuyó la magnanimidad, ni tanta 
magnanimidad la humildad: sino que, siendo en 
su estimación tan humilde, era no obstante tam
bién en la credulidad de la promesa magnánima, 
de suerte que la que no se reputaba sino como 
una exigua esclava, para este incomprehensible 
misterio, para este admirable comercio (com
mercium), para este inscrutable sacramento de 
ningún modo dudara haber sido elegida, y creye
ra que pronto sería la verdadera progenitora de 
Dios y del hombre. Hace esto ciertamente en los 
corazones de los elegidos la prerrogativa de la 
gracia divina, que ni la humildad los haga pusilá
nimes (pusillanimes), ni la magnanimidad arro
gantes; antes bien cooperan entre sí, de modo que 
no solo no subentre elación alguna por la magna
nimidad, sino que de aquí se promueva máxime 
la humildad: para que se hallen por ello más 
temerosos, y no ingratos al dador de los dones; 
y a su vez por ocasión de la humildad ninguna 
pusilanimidad subentre: sino que cuanto menos 
cada uno suele presumir de lo suyo incluso en lo 
mínimo, tanto más también en las cosas grandes 
confíe en la divina virtud.

14. El martirio ciertamente de la Virgen (que 
a saber entre las estrellas de su diadema, si 
recordáis, nombramos la duodécima) tanto en la 
profecía de Simeón como en la historia misma de 
la pasión del Señor se recomienda. «Puesto está 
este», dice el santo anciano sobre el parvulillo Je
sús, «en señal a la que se contradirá: y a tu misma 
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alma», pero a María le decía, «una espada la tras
pasará» (Lc 2, 34. 35). Verdaderamente la tuya, oh 
bienaventurada madre, una espada la traspasó. 
De otro modo no sino traspasándola a ella, pene
traría la carne de tu Hijo. Y ciertamente después 
que emitió el espíritu aquel tu Jesús (de todos por 
cierto, pero especialmente tuyo), claramente no 
tocó su alma la cruel lanza, que el costado de él 
(no perdonando ni al muerto, a quien no podría 
dañar) abrió, sino que tu alma ciertamente tras
pasó. Su alma a saber ya no estaba allí; pero la 
tuya claramente no podía ser arrancada de allí. 
Tu alma pues traspasó la fuerza del dolor, de 
modo que no sin mérito te prediquemos más que 
mártir, en quien ciertamente el efecto de la com
pasión excedió el sentido de la pasión corpórea.

15. ¿Acaso no te fue más que una espada aquel 
sermón, verdaderamente traspasando el alma, y 
llegando hasta la división del alma y del espíritu: 
«Mujer, he aquí a tu hijo»? (Jn 19, 26). ¡Oh 
conmutación! ¡Juan se te entrega por Jesús, el 
siervo por el Señor, el discípulo por el maestro; 
el hijo de Zebedeo por el Hijo de Dios, el hombre 
puro por el Dios verdadero! ¿Cómo no traspasa
ría tu afectuosísima alma esta audición, cuando 
incluso nuestros pechos, aunque pétreos, aunque 
férreos, solo el recuerdo los escinde? No os mara
villéis, hermanos, de que María sea dicha haber 
sido mártir en el alma. Maravíllese el que no re
cuerde haber oído a Pablo mencionando entre los 
máximos crímenes de las gentes el que hubieran 
estado sin afecto (Rom 1, 31). Lejos estuvo eso 
de las vísceras de María, lejos esté eso también 
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de sus siervos. Pero tal vez alguien diga: ¿Acaso 
no lo había presabido que habría de morir? E 
indudablemente. ¿Acaso no esperaba que pronto 
habría de resurgir? Y fidentemente. ¿Sobre estas 
cosas dolió al crucificado? Y vehementemente. De 
otro modo ¿quién eres tú, hermano, o de dónde 
a ti esta sabiduría, para que te maravilles más 
de María compadeciendo, que del hijo de María 
padeciendo? Él incluso pudo morir en el cuerpo, 
¿no pudo aquella conmorir en el corazón? Hizo 
aquello la caridad, de la cual nadie tuvo mayor; 
hizo también esto la caridad, a la cual después 
de aquella ninguna otra hubo semejante. Ya a ti, 
madre de la misericordia, por el mismo afecto de 
tu sincerísima mente, la luna que yace postrada 
a tus pies, te interpela con devotas suplicaciones, 
constituida como su mediadora ante el sol de 
justicia: para que en tu luz vea la luz, y merezca 
la gracia del sol por tu obtención, a quien verda
deramente amó sobre todas las cosas, y adornó, 
revistiéndote con la estola de la gloria, y ponien
do la corona de la hermosura en tu cabeza. Llena 
estás de gracias, llena de rocío celestial, apoyada 
sobre el amado, afluyendo en delicias. Ceba hoy a 
tus pobres, Señora; también los mismos perrillos 
coman de las migajas, ni al siervo de Abraham 
solo, sino también a los camellos dales de beber 
de tu sobre-efluente hidria (Gén 24, 15-20): por
que tú verdaderamente eres la doncella preelecta 
y preparada para el Hijo del Altísimo, que es sobre 
todas las cosas Dios bendito por los siglos. Amén.
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SERMÓN EN LA NATIVIDAD DE LA BIEN
AVENTURADA VIRGEN MARÍA. Sobre el acue
ducto.

1. El cielo abraza la presencia de la Fecunda 
Virgen, la tierra venera su memoria. Así, cierta
mente, allí se encuentra la exhibición de todo 
bien, y aquí el recuerdo; allí la saciedad, y aquí 
una cierta tenue libación de las primicias; allí la 
realidad, y aquí el nombre. «Señor», dice, «tu 
nombre permanece para siempre, y tu memorial 
de generación en generación» (Sal 101, 13). Gene
ración y generación no es ciertamente de los 
ángeles, sino de los hombres. ¿Quieres saber que 
su nombre y su memorial está en nosotros, y su 
presencia en lo alto? «Así oraréis», dice: «Padre 
nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu 
nombre» (Mt 6, 9). Oración fiel, cuyos mismos 
principios amonestan tanto de la adopción divi
na como de la peregrinación terrenal: para que 
sabiendo esto, que mientras no estamos en el cie
lo, peregrinamos lejos del Señor, gimamos dentro 
de nosotros mismos, esperando la adopción de 
los hijos, a saber, la presencia del Padre. Signifi
cativamente, por tanto, el profeta habla también 
de Cristo, diciendo: «El espíritu ante nuestra faz 
es Cristo el Señor: bajo su sombra viviremos entre 
las gentes» (Lam 4, 20). Pues entre las bienaven
turanzas celestiales no se vive en la sombra, sino 
más bien en el esplendor. «En los esplendores de 
los santos», dice, «de mi seno antes del lucero te 
engendré» (Sal 109, 3). Verdaderamente esto lo 
dice el Padre.
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2. Pero la madre ciertamente no engendró a 
ese mismo en el esplendor, sino en la sombra, no 
sino por aquella, sin embargo, con la que el Altí
simo la obombró. Con mérito, por tanto, canta la 
Iglesia —no aquella Iglesia de los santos, que está 
en las alturas y en el esplendor, sino la que entre
tanto peregrina en la tierra: «Bajo la sombra de 
aquel a quien había deseado me senté, y su fruto 
es dulce a mi garganta» (Cant 2, 3). Pues había 
pedido que se le indicara la luz del mediodía, 
donde el esposo apacienta; pero fue reprimida, y 
en lugar de la plenitud de la luz recibió la sombra, 
y en lugar de la saciedad recibió entretanto el 
gusto. Finalmente, no dice: «Bajo su sombra que 
había deseado»; sino: «Bajo la sombra de aquel 
a quien había deseado me senté». Pues no había 
buscado su sombra, sino ciertamente el mediodía 
mismo, luz plena de luz plena. «Y su fruto», dice, 
«es dulce a mi garganta»: como si dijera, a mi 
gusto. «¿Hasta cuándo no me perdonas, ni me 
dejas, para que trague mi saliva?». ¿Hasta cuándo 
permanece aquella sentencia: «Gustad y ved qué 
suave es el Señor»? (Sal 33, 9). Y ciertamente es 
suave al gusto, y dulce a la garganta, de modo 
que con mérito también sobre esto la esposa ha 
prorumpido en voz de acción de gracias y de ala
banza.

3. Pero ¿cuándo se dirá: «Comed, amigos, y 
bebed; e inebriaos, carísimos»? (Cant 5, 1). «Los 
justos se banqueteen», dice el Profeta, pero «en 
la presencia de Dios» (Sal 67, 4), ciertamente no 
en la sombra. Y de sí mismo: «Me saciaré», dice, 
«cuando apareciere tu gloria» (Sal 16, 15). Pero 
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también el Señor dice a los apóstoles: «Vosotros 
sois los que habéis permanecido conmigo en mis 
tentaciones; y yo os dispongo, como mi Padre me 
dispuso a mí, el reino, para que comáis y bebáis 
sobre mi mesa» (Lc 22, 28. 30). Pero ¿claro? «En 
mi reino», dice. Bienaventurado claramente el 
que manducará el pan en el reino de Dios. Santi
ficado sea, pues, tu nombre, por el cual de algún 
modo entretanto estás en nosotros, Señor, habi
tando por la fe en nuestros corazones, puesto que 
tu nombre ya ha sido invocado sobre nosotros. 
Venga a nosotros tu reino. Venga ciertamente lo 
que es perfecto, y evacuado sea lo que es en 
parte. «Tenéis», dice el Apóstol, «vuestro fruto en 
santificación, y el fin la vida eterna» (Rom 6, 22). 
Vida eterna, fuente indeficiente, que irriga toda 
la superficie del paraíso. Y no solo irriga, sino 
que inebria, fuente de los huertos, pozo de aguas 
vivientes, que fluyen con ímpetu del Líbano: y 
el ímpetu del río alegra la ciudad de Dios. ¿Pero 
quién es la fuente de vida, sino Cristo el Señor? 
«Cuando Cristo», dice, «apareciere como vuestra 
vida, entonces también vosotros apareceréis con 
él en la gloria» (Col 3, 4). Ciertamente la plenitud 
misma se anonadó, para hacerse para nosotros 
justicia, y santificación, y remisión; no aparecien
do aún como vida, o gloria, o bienaventuranza. 
Derivada ha sido la fuente hasta nosotros, en las 
plazas han sido derivadas las aguas, aunque no 
beba el extraño de ellas (Prov 5, 16. 17). Descendió 
por el acueducto aquella vena celestial, no sin 
embargo exhibiendo la copia de la fuente, sino in
fundiendo gotas de gracia en nuestros corazones 
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áridos, a unos ciertamente más, a otros menos. 
Pleno por cierto está el acueducto, para que los 
demás reciban de la plenitud, pero no la plenitud 
misma.

4. Habéis advertido ya, si no me engaño, a 
quién quiero decir acueducto, que recibiendo 
la plenitud de la fuente misma del corazón 
del Padre, nos lo editó, si no tal como es, al 
menos tal como podíamos captar. Pues sabéis a 
quién se dijo: «Ave, llena de gracia». ¿Acaso nos 
maravillamos de que hubiera podido ser encon
trada, de donde tal y tan grande se hiciera el 
acueducto, cuya cumbre a saber, a semejanza de 
aquella escala que vio el patriarca Jacob, tocara 
los cielos (Gén 28, 12), e incluso transcendiera 
los cielos, y pudiera alcanzar aquella vivísima 
fuente de las aguas que están sobre los cielos? Se 
maravillaba también Salomón, y como semejante 
al que desespera decía: «¿Mujer fuerte quién la 
encontrará?» (Prov 31, 10). Ciertamente por esto 
durante tanto tiempo faltaron al género humano 
los fluidos de la gracia, porque aún no intercedía 
ese tan deseable acueducto de que hablamos. Ni 
te maravillarás de que fuera esperado más tiem
po, si recuerdas cuántos años Noé, varón justo, 
trabajó en la fábrica del arca, en la cual pocas, 
esto es ocho almas, fueron salvadas, y eso por 
bastante poco tiempo.

5. Pero ¿cómo este nuestro acueducto alcanzó 
aquella fuente tan sublime? ¿Cómo piensas, sino 
por la vehemencia del deseo, sino por el fervor 
de la devoción, sino por la pureza de la oración? 
como está escrito: «La oración del justo penetra 
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los cielos» (Eclo 35, 21). ¿Y quién es justo, si 
no la justa María, de quien el sol de justicia ha 
nacido para nosotros? ¿Cómo pues alcanzó ella 
la inaccesible majestad, sino pulsando, pidiendo, 
buscando? Finalmente, también encontró lo que 
buscaba, a quien se dijo: «Has hallado gracia 
ante Dios» (Lc 1, 30). ¿Qué? ¿está llena de gracia, 
y todavía halla gracia? Digna por completo de 
hallar lo que busca, aquella a quien su propia 
plenitud no le basta, ni puede estar contenta con 
su propio bien; sino que, como está escrito: «El 
que me bebe, todavía tendrá sed» (Eclo 24, 29); 
pide la sobreabundancia para la salvación de la 
universidad. «El Espíritu Santo», dice, «vendrá 
sobre ti» (Lc 1, 35), y aquel precioso bálsamo con 
tanta copia y con tanta plenitud te influirá, que 
copiosísimamente efluirá por todas partes. Así es: 
ya lo sentimos, ya se alegran nuestros rostros en 
el óleo. Ya clamamos: «Óleo efuso es tu nombre», 
y tu memorial de generación en generación. Ver
daderamente esto no es en vano: y si el óleo se 
efunde, pero no perece. Por esto ciertamente tam
bién las jovencitas, a saber las pequeñas almas, 
aman al esposo (Cant 1, 2), y eso no poco; y el 
ungüento que desciende de la cabeza, no solo la 
barba, sino incluso la misma orla de la vestidura 
lo recibió.

6. Intuye, oh hombre, el consejo de Dios, reco
noce el consejo de la sabiduría, el consejo de la 
piedad. Habiendo de irrigar el área con rocío ce
lestial, infundió primero todo el vellocino (Jue 6, 
37-40): habiendo de redimir al género humano, 
confirió el precio entero en María. ¿Para qué esto? 
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Tal vez para que Eva fuera excusada por la hija, y 
la querella del varón contra la mujer en adelante 
fuera adormecida. No digas más, oh Adán: «La 
mujer que me diste, me dio del leño vedado» 
(Gén 3, 12); di más bien: La mujer que me diste, 
me cebó con el fruto bendito. Piadosísimo cierta
mente el consejo; pero late tal vez otro, ni todo 
esto es. Verdaderamente esto es así, pero es poco, 
si no me engaño, para vuestros deseos. Dulzura 
de leche es; se elidirá tal vez, si presionamos más 
fuerte, también la pingüedad de la manteca. Más 
profundamente pues intuid con cuánto afecto 
de devoción quiso él que ella fuera honrada por 
nosotros, que puso la plenitud de todo bien en 
María: para que por tanto si algo de esperanza 
hay en nosotros, si algo de gracia, si algo de 
salvación, sepamos que redunda de ella, que as
ciende afluyendo en delicias. Huerto claramente 
de delicias, al que no solo sopló al venir, sino que 
también perfló al sobrevenir aquel austro divino, 
para que por todas partes fluyan y efluyan sus 
aromas, a saber los carismas de las gracias. Quita 
este cuerpo solar, que ilumina el mundo: ¿dónde 
está el día? Quita a María, esta estrella del mar, 
del mar por cierto grande y espacioso: ¿qué sino 
calígine envolvente, y sombra de muerte, y densí
simas tinieblas quedan?

7. Con todas las médulas de los corazones 
pues, con todos los afectos de las entrañas, y con 
todos los votos veneremos a esta María; porque 
así es la voluntad de aquel que quiso que todo lo 
tuviéramos por María. Esta, digo, es su voluntad, 
pero para nosotros. Pues en todas las cosas y 
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por todas las cosas proveyendo a los miserables, 
consuela nuestra trepidación, excita la fe, corro
bora la esperanza, ahuyenta la difidencia, y erige 
la pusilanimidad. Al Padre temías acercarte, ate
rrado por el solo oído, huías a las hojas; a Jesús te 
dio por mediador. ¿Qué no ante tal Padre el Hijo 
tal obtenga? Será oído ciertamente por su reve
rencia: pues el Padre ama al Hijo. ¿Acaso tiemblas 
también ante él? Hermano tuyo es y carne tuya, 
tentado en todo sin pecado, para hacerse miseri
cordioso. A este hermano María te dio. Pero tal 
vez también en él temas la majestad divina, por
que aunque se haya hecho hombre, permaneció 
sin embargo Dios. ¿Advocado quieres tener tam
bién ante él? A María recurre. Pura ciertamente la 
humanidad en María, no solo pura de toda conta
minación, sino también pura por la singularidad 
de la naturaleza. Ni dudoso lo diría, será oída 
también ella por su reverencia. Oirá ciertamente 
a la Madre el Hijo, y oirá al Hijo el Padre. Hijitos, 
esta es la escala de los pecadores, esta mi máxima 
confianza, esta toda la razón de mi esperanza. 
¿Qué pues? ¿puede el Hijo o repeler, o sostener la 
repulsa; no oír, o no ser oído el Hijo puede? Nin
guna de las dos cosas claramente. «Has hallado», 
dice el ángel, «gracia ante Dios». Felizmente. 
Siempre esta hallará gracia, y sola es la gracia de 
la que necesitamos. La prudente Virgen no sabi
duría, como Salomón, no riquezas, no honores, 
no potencia, sino gracia requería. Ciertamente 
sola es la gracia por la que somos salvados.

8. ¿Por qué nosotros otras cosas concupis
cimos, hermanos? Busquemos la gracia, y por 
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María busquemos; porque lo que busca, lo en
cuentra, y no puede ser frustrada. Busquemos la 
gracia, pero la gracia ante Dios: pues ante los 
hombres la gracia es falaz. Busquen otros el méri
to, nosotros encontrar la gracia estudiemos. ¿Qué 
pues? ¿acaso de gracia es que aquí estamos? Cier
tamente de la misericordia del Señor es que no 
somos consumidos nosotros. ¿Quiénes nosotros? 
Nosotros perjuros, nosotros adúlteros, nosotros 
homicidas, nosotros raptores, inmundicias cier
tamente de este mundo. Consultad vuestras con
ciencias, hermanos, y ved que donde abundó el 
delito, sobreabunda también la gracia. María no 
pretende mérito, sino gracia busca. Finalmente 
hasta tal punto confía en la gracia, y no sabe de 
lo alto, que teme la salutación angélica. «María», 
dice, «pensaba qué clase sería esta salutación» 
(Lc 1, 29). Ciertamente se reputaba indigna de 
la salutación angélica. Y tal vez tales cosas medi
taba: ¿De dónde esto a mí, para que venga el 
ángel de mi Señor a mí? No temas, María, no te 
maravilles del ángel que viene: y mayor que el 
ángel viene. No te maravilles del ángel del Señor: 
y el Señor del ángel contigo. Finalmente, ¿por 
qué no verías al ángel, cuando ya angélicamente 
vives? ¿por qué no visitaría el ángel a la socia de 
vida? ¿por qué no saludaría a la ciudadana de los 
santos, y doméstica de Dios? Angélica claramente 
vida la virginidad: y los que no se casarán, ni se 
darán en casamiento, serán como los ángeles de 
Dios.

9. ¿Ves que también de este modo nada menos 
nuestro acueducto asciende a la fuente; ni sola ya 
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por la oración penetra los cielos, sino también por 
la incorrupción, que hace próximo a Dios, como 
dice el Sabio? (Sab 6, 20). Era en efecto la virgen 
santa en cuerpo y espíritu, a quien especialmente 
sería decir: «Nuestra conversación en los cielos 
es» (Filip 3, 20). Santa digo, en cuerpo y espíritu, 
para que nada tal vez sobre esto dudes del acue
ducto. Sublimísimo ciertamente por demás, pero 
nada menos íntegro permanece. Huerto conclu
so, fuente sellada, templo del Señor, sagrario del 
Espíritu Santo. Ni en efecto es virgen fatua, a la 
que no solo el óleo es, sino la plenitud del óleo 
en el vaso recondita. Ascensiones en su corazón 
dispuso, por la conversación igualmente, según 
ya dijimos, y por la oración ascendiendo. Final
mente se fue a la montaña con festinación, y 
saludó a Isabel, y en el ministerio de ella estuvo 
como meses tres, para que ya entonces pudiera 
decir a la madre la madre, lo que tanto después al 
hijo dijo el Hijo: «Deja por ahora; así en efecto nos 
conviene cumplir toda justicia» (Mt 3, 15). Clara
mente a la montaña ascendiendo, cuya justicia 
como los montes de Dios. Tercero en efecto este 
ascenso de la Virgen fue, para que el funículo tri
ple difícilmente se rompiera. Fervía ciertamente 
en buscar la gracia la caridad, esplendía en la 
carne la virginidad, la humildad en el obsequio 
eminía. Etenim si todo el que se humilla será 
exaltado, ¿qué con esta humildad más sublime? 
Venir a ella se maravillaba Isabel, y decía: «¿De 
dónde esto a mí, para que venga la madre de mi 
Señor a mí?» (Lc 1, 43). Pero ya más se maraville, 
que a semejanza por cierto del Hijo también ella 

174



S E R M O N E S  S O B R E  L O S  S A N TO S

no a ser ministrada viniera, sino a ministrar. Con 
mérito por tanto aquel cantor divino en la admi
ración de ella precantando, decía: «¿Quién es esta 
que asciende como la aurora consurgente, bella 
como la luna, electa como el sol, terrible como 
de campamentos la línea ordenada?» (Cant 6, 
9). Asciende claramente sobre el género humano, 
asciende hasta los ángeles, pero también a ellos 
mismos los transciende, y a toda celestial crea
tura supergrede. Ciertamente sobre los ángeles 
haurir es necesario, la que refunda a los hombres 
el agua viva.

«¿Cómo», dice, «se hará esto, puesto que a 
varón no conozco?». Verdaderamente santa en 
cuerpo y espíritu, y la integridad de la carne 
teniendo, y el propósito de la integridad. Respon
diendo pues el ángel, dijo: «El Espíritu Santo 
vendrá sobre ti, y la virtud del Altísimo te obom
brará» (Lc 1, 34. 35). «No me preguntes», dice; 
«sobre mí es, y no podré a ello». El «Espíritu 
Santo», no angélico, «vendrá sobre ti; y la virtud 
del Altísimo te obombrará», no yo. No te quedes 
ni siquiera entre los ángeles, Virgen santa; algo 
más sublime por tu ministerio para ser propina
do la tierra sedienta espera. Un poco cuando los 
hubieres transcendido, encontrarás al que ama 
tu alma. Un poco, digo, no porque no incompara
blemente superemine, sino que entre él y ellos 
medio nada encuentres. Transita pues por las 
virtudes y dominaciones, querubines también y 
serafines, para que a él llegues, de quien vociferan 
entre sí: «Santo, santo, santo el Señor Dios de 
los ejércitos» (Is 6, 3). «Pues lo que de ti nacerá 
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Santo, se llamará Hijo de Dios» (Lc 1, 35). Fuente 
de sabiduría, Verbo del Padre en lo excelso. Este 
Verbo mediando tú carne se hará: para que el que 
dice: «Yo en el Padre, y el Padre en mí» (Jn 14, 
10); diga nada menos, que «yo de Dios procedí y 
vine» (Jn 8, 42). «En el principio», dice, «era el 
Verbo». Ya mana la fuente; pero entretanto solo 
en sí mismo. Finalmente «y el Verbo estaba ante 
Dios» (Jn 1, 1), la luz por cierto habitando inacce
sible; y decía el Señor desde el principio: «Yo 
pienso pensamientos de paz, y no de aflicción» 
(Jer 29, 11). Pero ante ti está el pensamiento tuyo, 
y qué pienses, nosotros no lo sabemos. ¿Quién 
en efecto conoció el sentido del Señor? ¿o quién 
su consejero fue? Descendió pues el pensamiento 
de paz a la obra de paz: el Verbo carne se hizo, 
y habita ya en nosotros. Habita claramente por 
la fe en nuestros corazones, habita en nuestra 
memoria, habita en el pensamiento, y hasta la 
misma desciende imaginación. ¿Qué en efecto 
antes pensaría el hombre de Dios, sino tal vez un 
ídolo en el corazón fabricara?

11. Incomprensible era e inaccesible, invisible e 
inexcogitable del todo. Ahora pues ser compren
dido quiso, ser visto quiso, ser pensado quiso. ¿De 
qué modo, preguntas? Ciertamente yaciendo en 
el pesebre, en el virginal gremio cubando, en el 
monte predicando, en la oración pernoctando, o 
en la cruz pendiente, en la muerte palideciendo, 
libre entre los muertos, y en el infierno imperan
do, o incluso al tercer día resurgiendo, y a los 
apóstoles los lugares de los clavos signos de 
victoria demostrando, novísimamente ante ellos 
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los secretos del cielo ascendiendo. ¿Qué de estos 
no verdaderamente, no piadosamente, no santa
mente se piensa? Lo que de estos pienso, a Dios 
pienso, y por todas las cosas él mismo es mi Dios. 
Estas cosas yo meditar dije sabiduría, y prudencia 
juzgué eructar la memoria de la suavidad, que en 
núcleos de este género la vara sacerdotal copiosa
mente produjo; la que en lo superno hauriendo, 
más uberrimamente nos María refundió. En lo 
superno claramente, y más allá de los ángeles, la 
que el Verbo del mismo corazón del Padre recibió, 
como está escrito: «Día al día eructa el verbo» 
(Sal 17, 3). Ciertamente el día el Padre: etenim 
día del día el Salutar de Dios (Sal 94, 2). ¿Acaso 
no también la Virgen día? Y preclara. Rutilante 
claramente día, que procede como aurora consur
gente, bella como la luna, electa como el sol.

12. Intuye pues de qué modo hasta los ángeles 
por la plenitud de la gracia, sobre los ángeles 
sobreveniendo el Espíritu Santo llegó. Hay en los 
ángeles caridad, hay pureza, hay humildad. ¿Qué 
de estos no enituyó en María? Pero mostrado ha 
sido arriba, según ciertamente por nosotros mos
trar se pudo: la supereminencia prosequemos. ¿A 
cuál en efecto de los ángeles alguna vez dicho 
fue: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la virtud 
del Altísimo te obombrará: e ideoque también lo 
que nacerá de ti Santo, se llamará Hijo de Dios»? 
Finalmente la Verdad de la tierra nacida es, no 
de angélica creatura: ni a los ángeles, sino al 
semen de Abraham aprehendió. Grande es para el 
ángel que ministro sea del Señor; pero María más 
sublime algo mereció, que sea madre. La fecundi
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dad pues de la Virgen supereminente gloria es, y 
tanto más excelente que los ángeles hecha por el 
don singular, cuanto más diferentemente que los 
ministros el nombre de madre recibió. Esta halló 
gracia plena ya de gracia, para que con caridad 
férvida, virginidad íntegra, humildad devota, se 
hiciera nada menos sin del varón conocimiento 
grávida, sin muliebre dolor partera. Poco es: lo 
que de ella nacido es, Santo se llama, y es Hijo de 
Dios.

13. De lo demás, hermanos, curar nos es suma
mente necesario, para que el Verbo, que de la boca 
del Padre a nosotros egresó mediando la Virgen, 
no vuelva vacío: sino por la misma nada menos 
Virgen gracia por gracia refiramos. Eructemos la 
memoria, hasta que la presencia suspiramos, y a 
su origen se devuelvan los fluidos de la gracia, 
para que uberrimamente fluyan. De otro modo si 
a la fuente no vuelven, se execan, e infieles en lo 
módico, lo que máximo es recibir no merecemos. 
Módico claramente la memoria a la presencia, 
módico a aquello que deseamos, grande a aquello 
que merecemos: lejos por debajo del deseo, pero 
nada menos sobre el mérito. Sapiens pues la 
esposa también por este módico no módicamen
te se gratula. Pues habiendo dicho: «Indícame 
dónde apacientas, dónde cubas al mediodía» 
(Cant 1, 6); recibiendo exigua por inmensa, y por 
pasto meridiano libando el sacrificio vespertino, 
mínimamente sin embargo, según suele hacerse, 
murmura o se entristece, sino que gracias da, y 
en todas las cosas se exhibe más devota. Sabe en 
efecto que si fiel fuere en la sombra de la memo
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ria, la luz de la presencia sin duda obtendrá. Por 
lo tanto, los que os acordáis del Señor, no calléis, y 
no deis silencio. Ciertamente los que presente tie
nen al Señor, exhortación no necesitan: y lo que 
dice el Profeta otro: «Alaba, Jerusalén, al Señor; 
alaba a tu Dios, Sion» (Sal 146, 1), de congratula
ción es más bien, que de commonición. Los que 
en la fe andan, necesitan admonición para que no 
callen, y para que no hubieran dado silencio a él. 
Habla en efecto, y habla paz en su pueblo, y sobre 
sus santos, y en los que se convierten al corazón. 
Por lo demás con el santo santo serás, y con el 
varón inocente inocente serás (Sal 17, 26): y al que 
le oye lo oirá, y al que le habla le hablará. De otro 
modo silencio a él diste si callas. ¿Pero de qué si 
callas? De la alabanza. «No calléis», dice, «y no 
deis silencio a él, hasta que estabilice, y hasta 
que ponga a Jerusalén alabanza en la tierra» (Is 
62, 6. 7). Alabanza de Jerusalén, jugunda y deco
rosa laudación. Si no es que tal vez a los ángeles 
ciudadanos de Jerusalén por mutuas alabanzas 
opinamos deleitarse, y decepcionar de la vanidad 
en lo mismo.

14. Hágase tu voluntad, Padre, así en el cielo 
como en la tierra, para que la alabanza de Jeru
salén se estabilice en la tierra. ¿Qué en efecto 
ahora es? ¿No busca el ángel del ángel gloria en 
Jerusalén, y el hombre del hombre ser alabado 
cupre en la tierra? ¡Exsecrable perversidad! Pero 
de ellos sea, que la ignorancia de Dios tienen, 
que olvidados están del Señor Dios suyo. Voso
tros que os acordáis del Señor, no calléis de su 
alabanza, hasta que se estabilice y se perficie en la 
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tierra. Hay en el efecto un silencio irreprensible, 
e incluso laudable más. Hay también un sermón 
no bueno. De otro modo no diría el profeta que 
«bueno es para el hombre prestolar con silencio 
el Salutar de Dios» (Lam 3, 26). Buen silencio 
de la jactancia, buen silencio de la blasfemia, 
buen silencio del murmullo y detracción. Uno en 
efecto por la magnitud del labor y el peso del día 
exasperado, en el ánimo murmura; y dijudica a 
los que por su alma pervigen, como habiendo de 
rendir ciertamente razón. Clamor es, pero sobre 
todo silencio el clamor ese del ánimo obdurado 
callar hace, que oírse no permite, la voz del verbo. 
Otro por la pusilanimidad del espíritu en la ex
pectación desfallece: y pesadísimo este verbo de 
blasfemia es, que ni en este siglo se remite, ni en el 
futuro. El tercero en cosas grandes anda, y en mi
rables sobre sí, diciendo: Mano nuestra excelsa; 
pensando que él algo sea, cuando nada sea. ¿Qué 
hablaría a este el que habla paz? Dice en efecto: 
Porque rico soy, y de nadie carezco. Por lo demás 
de la Verdad la sentencia es: «Ay de vosotros 
ricos, porque tenéis aquí vuestra consolación» 
(Lc 6, 24). Al contrario pues: «Bienaventurados», 
dice, «los que lugen, porque ellos mismos serán 
consolados» (Mt 5, 5). Calle pues en nosotros la 
lengua malédica, la lengua blasfema, la lengua 
magnílocua; puesto que bueno es en este triple 
silencio el Salutar del Señor prestolar, para que 
digas: «Habla, Señor, porque oye tu siervo» (1 Rey 
3, 10). De tal clase ciertamente las voces no a él 
son, sino contra él, según el legislador a los mur
murantes dice: «No en efecto contra nosotros es 
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vuestro murmullo, sino contra el Señor» (Éx 16, 
8).

15. Así sin embargo de estas calles, para que 
no del todo calles, para que no hubieras dado 
silencio a él. Háblale contra la jactancia en la 
confesión, para que obtengas perdón de las cosas 
pasadas. Habla en la acción de gracias contra la 
murmuración, para que más amplia encuentres 
la gracia en lo presente. Habla en la oración 
contra la difidencia, para que consigas también 
la gloria en lo futuro. Confiesa, digo, lo pasado, 
y por lo presente da gracias, y en adelante ora 
más estudiosamente por lo futuro: para que ni él 
mismo calle de la remisión, de la inmisión, de la 
promisión. No calles, digo, y no des silencio a él. 
Habla, para que también él hable, y decir puedas: 
«Mi amado para mí, y yo para él» (Cant 2, 16). 
Jugunda voz, y elocuencia dulce. Ciertamente no 
voz de murmullo esta, sino voz de tórtola es. Y no 
digas: «¿Cómo cantaremos el cántico del Señor en 
tierra ajena?» (Sal 135, 4). No ya ajena se reputará, 
de la que el esposo dice: «Voz de tórtola oída es 
en nuestra tierra». Había oído en efecto a la que 
decía: «Cazadnos las raposas pequeñas» (Cant 
2, 12. 15): y tal vez de ello en voz de exultación 
erupit, para que dijera: «Mi amado para mí, y yo 
para él». Claramente voz de tórtola, que tanto al 
viviente como al muerto, por singular castidad 
por cierto, a su compañero persevera, de modo 
que ni la muerte ni la vida la separe de la caridad 
de Cristo. Intuye en efecto, si algo a este amado 
pudo apartar de la amada, para que no a ella y 
pecante, y aversa perseverara. Glomeradas nubes 
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los rayos ofundir contendían, para que las iniqui
dades nuestras separaran entre nosotros y Dios: 
pero incaluit el sol, y todo lo disolvió. De otro 
modo ¿cuándo hubieras vuelto a él, si no él a 
ti hubiera perseverado, si no clamara: «Vuélvete, 
vuélvete, Sunamitis; vuélvete, vuélvete, para que 
te intuamos»? (Cant 6, 12). Sé pues para él tam
bién tú nada menos perseverante, para que por 
ningunos flagelos o labores seas apartado de él.

16. Lucha con el ángel, para que no sucumbas; 
porque el reino de los cielos fuerza padece, y los 
violentos lo rapiñan. ¿Acaso no lucha, «mi amado 
para mí, y yo para él»? (Mt 11, 12). Nota hizo 
su dilección; experimente también la tuya. En 
muchas cosas en efecto te tienta el Señor Dios 
tuyo. Declina más veces, aparta la faz, pero no en 
la ira. De probación esto es, no de reprobación. Te 
sostuvo el amado; sostén tú al amado, sostén al 
Señor, varonilmente actúa. No a él vencieron tus 
pecados; a ti también sus flagelos no superen, y 
obtendrás la bendición. ¿Pero cuándo? Cuando la 
aurora fuere, cuando aspirare ya el día, cuando 
estabilizare Jerusalén la alabanza en la tierra. «He 
aquí», dice, «un varón luchaba con Jacob hasta la 
mañana» (Gén 32, 24). Audita hazme por la ma
ñana tu misericordia, porque esperé en ti, Señor. 
No callaré, ni te daré silencio hasta la mañana; 
ojalá ni el ayuno. Ciertamente te dignas también 
ser pacido, pero entre lirios. «Mi amado para mí, 
y yo para él, que se pace entre los lirios». Cierta
mente y arriba, si recuerdas, en el mismo Cántico 
evidentemente expresado está, que la aparición 
de las flores a la tórtola acompaña el oído. Pero 
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atiende, que el lugar, no el cebo indicar parece; ni 
con qué cosas se pace expresa, sino entre cuáles. 
Tal vez en efecto no con cebo, sino con el consor
cio se pace de los lirios; ni de los lirios se vesce, 
sino se versa. Ciertamente por el olor más bien 
que por el sabor los lirios placen; y a la vista más 
son aptos que al eso.

17. Así pues se pace entre los lirios, hasta que 
aspire el día, y a la venustidad de las flores de los 
frutos suceda la ubertad. Entretanto por cierto 
de las flores, no de los frutos tiempo es, mientras 
en la esperanza más que en la realidad estamos; 
y por la fe, no por la especie andando, por la 
expectación más que por la experiencia nos gra
tulamos. Considera finalmente la teneritud de la 
flor, y recuerda el verbo que dice el Apóstol, que 
«tenemos este tesoro en vasos ficticios» (2 Cor 4, 
7). ¡Cuántos en efecto parecen inminir peligros a 
las flores! ¡Cuán fácilmente por los acúleos de las 
espinas el lirio es perforado! Con mérito por tanto 
canta el amado: «Como lirio entre espinas, así 
mi amiga entre las hijas» (Cant 2, 2). ¿Acaso no 
era lirio entre espinas el que decía: «Con los que 
odiaban la paz, era pacífico»? (Sal 118, 7). Por lo 
demás aunque el justo germina como lirio, pero 
no al lirio el esposo se pace, ni en la singularidad 
se complace a sí mismo. Oye finalmente entre 
los lirios conmorante. «Donde», dice, «dos o tres 
congregados fueren en mi nombre, allí estoy en 
medio de ellos» (Mt 18, 20). Ama siempre lo me
dio Jesús, los divertículos siempre y reclinatorios 
reproba el Hijo del hombre, de Dios y de los hom
bres mediador. «Mi amado para mí, y yo para él, 
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que se pace entre los lirios». Curemos tener lirios, 
hermanos, extirpar espinas y tríbulos, e insertar 
lirios festinemos: si alguna vez tal vez también 
a nosotros para ser pacido se dignare el amado 
descender.

18. Ante María ciertamente se pacía, y eso más 
copiosamente por la multitud de los lirios. ¿Acaso 
no los lirios de la virginidad el decoro, de la 
humildad la insignia, la supereminencia de la ca
ridad? Habrá sin embargo también para nosotros 
lirios, aunque inferiores por mucho: pero ni entre 
estos se dedignará ser pacido el esposo; si en ver
dad aquellas que predijimos acciones de gracias 
la hilaridad de la devoción ilustrara, la oración la 
pureza de la intención blanqueara, la confesión 
la inesperada indulgencia emblanqueciera, como 
está escrito: «Si fueren vuestros pecados como 
el escarlata, como la nieve se emblanquecerán; 
y si fueren rojos como el vermículo, como lana 
blanca serán» (Is 1, 18). Por lo demás lo que sea 
aquello que ofrecer preparas, a María encomen
dar recuerda, para que por el mismo álveo al 
dador de la gracia la gracia vuelva por el que 
influyó. Ni en efecto impotente era Dios, y sin este 
acueducto infundir la gracia, según quisiera; pero 
para ti un vehículo quiso proveer. Tal vez en efec
to las manos tuyas, o de sangre llenas, o infectas 
por dones, porque no las de todo don excutiste. E 
ideoque módico este que ofrecer deseas, a aque
llas gratísimas y de toda acepción dignísimas de 
María manos para ser ofrecido entregar cura, si 
no quieres sostener la repulsa. Ciertamente blan
quísimos lirios algunos son: ni causará aquel de 
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los lirios amador entre los lirios no encontrado, 
lo que sea aquello que entre las manos de María 
encontrara. Amén.

EN LA FIESTA DE SAN MIGUEL. SERMÓN I. 
Sobre los oficios de los ángeles para con nosotros, 
y nuestra reverencia para con ellos.

1. De los ángeles hoy la memoria se celebra, y 
exigís el sermón debido por tan grande solemni
dad. ¿Pero qué de los angélicos espíritus los viles 
hablen vermículos? Creemos ciertamente, y con 
indubitada fe tenemos, que ellos por la divina 
presencia y visión dichosos sin fin se alegran en 
los bienes del Señor, que el ojo no vio, ni el 
oído oyó, ni al corazón del hombre ascendieron. 
¿Qué pues de estas cosas el hombre hable a los 
hombres, que ni él mismo ciertamente pensar, 
ni ellos al menos oír basten? Profecto si de la 
abundancia del corazón la boca habla, calle nada 
menos la lengua es necesario por la inopia del 
pensamiento. Sin embargo si mucho es para no
sotros hablar de aquella claridad y gloria, por 
la que en sí mismos, e incluso en su Dios los 
ángeles santos a nuestros corazones del todo su
pereminen; de aquella hablemos, que a nosotros 
exhiben, gracia y caridad. En los supernos en 
efecto espíritus no solo admirable dignidad, sino 
también dignación amable se encuentra. Digno 
es por tanto, hermanos, que la gloria no captan
do, tanto más abracemos la misericordia, por 
la que ciertamente consta nada menos abundar 
los domésticos de Dios, los ciudadanos del cielo, 
los príncipes del paraíso. Testifica finalmente el 
Apóstol mismo, que raptado hasta el tercer cielo, 
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mereció a aquella dichosa curia interesar, y de 
ella conocer los secretos, que «todos administra
dores son espíritus, enviados en ministerio por 
ellos, que la herencia captan de la salud» (Heb 1, 
14).

2. Ni esto a nadie increíble parezca; cuando
quidem también el mismo Creador y rey de los 
ángeles vino, no a ser ministrado, sino a minis
trar, y su alma dar por muchos (Mt 20, 28). ¿Para 
qué pues aquel ministerio de los ángeles alguien 
se dedigne, en el que les precede aquel a quien en 
lo excelso con toda avidez y felicidad ministran? 
Si también de esto dudas, ciertamente el que vio, 
testimonio perhibió: «Millares», diciendo, «de 
millares le ministraban, y decies centenares de 
millares le asistían» (Dan 7, 10). Otro también 
profeta al Padre sobre el Hijo hablando, dice: 
«Lo minoraste un poco menos de los ángeles» 
(Sal 8, 6). Así claramente, así conviene que venza 
también por la humildad el que por la sublimidad 
vencía; y sea tanto menor que los ángeles, cuanto 
a inferior ministerio se mancipó: el que tanto 
más excelente es, cuanto más diferentemente que 
ellos el nombre heredó. Pero preguntes tal vez, 
en qué minorado parezca por los ángeles, cuando 
a ministrar vino; cuandoquidem, como arriba 
recordamos, en ministerio enviados son también 
ellos. En ello ciertamente que no solo ministró, 
sino que también ministrado fue, y era uno y el 
mismo el que ministraba, y el que ministrado era. 
Con mérito por tanto la esposa en los Cánticos de 
los cánticos: «He aquí», dice, «viene él saltando 
en los montes, transiliendo los collados» (Cant 
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2, 8). Ministrando en efecto saltó entre los ánge
les: pero también a ellos mismos los transilió 
ministrado. Ministran en efecto los ángeles, pero 
de lo ajeno, ofreciendo a Dios las buenas obras, 
no las suyas, sino las nuestras, y a nosotros su 
gracia refiriendo. De donde también la Escritura 
diciendo: «Que ascendió el humo de los aromas 
en la presencia del Señor de la mano del ángel», 
solícitamente premisó que le habían sido dados 
«inciensos muchos» (Apoc 8, 4. 3). Nuestros en 
efecto sudores, no los suyos; nuestras, no las su
yas lágrimas ofrecen a Dios: a nosotros también 
sus dones refieren, y no los suyos.

3. No asÃ­ aquel ministro mÃ¡s sublime que 
todos, sino tambiÃ©n mÃ¡s humilde que todos, 
que se ofreciÃ³ a sÃ­ mismo como sacrificio de 
alabanza, que ofreciendo al Padre su propia alma, 
nos ministra hasta el dÃ­a de hoy su propia carne. 
Por la gracia de tan gran ministro, no es maravilla 
si dignamente, e incluso de buena gana, nos mi
nistran los santos Ã¡ngeles. Pues ellos nos aman 
porque Cristo nos amÃ³. Se dice ciertamente 
en un proverbio vulgar: Â«Quien me ama, ama 
tambiÃ©n a mi perroÂ». Nosotros en verdad, oh 
bienaventurados Ã¡ngeles, somos los perrillos de 
aquel SeÃ±or a quien con tanto afecto amÃ¡is; 
perrillos, digo, que desean saciarse de las migajas 
que caen de la mesa de nuestros seÃ±ores, que 
sois vosotros. Y esto habrÃ© dicho, hermanos, 
para que tengÃ¡is de aquÃ­ en adelante una mayor 
confianza hacia los bienaventurados Ã¡ngeles, y 
por lo mismo invoquÃ©is con mÃ¡s familiaridad 
sus auxilios en toda necesidad vuestra; pero 
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tambiÃ©n para que procurÃ©is conversar mÃ¡s 
dignamente en su presencia, y mÃ¡s y mÃ¡s 
conciliaros su gracia, captar su benevolencia, e 
implorar su clemencia. Por cuya razÃ³n juzgo 
necesario exponer tambiÃ©n a vuestra caridad 
otras causas, que por sÃ­ mismas hagan a los 
bienaventurados Ã¡ngeles solÃ­citos por nuestra 
flaqueza; sin ansiedad propia, ciertamente, pero 
no sin utilidad nuestra; ni para detrimento de 
su felicidad, sino para aumento de nuestra salva
ciÃ³n.

4. Consta sin duda que las almas humanas, 
partÃ­cipes de la razÃ³n y capaces de la bienaven
turanza, son, si nos atrevemos a decirlo, parientes 
por naturaleza de la angÃ©lica: ni os conviene, 
oh bienaventurados espÃ­ritus, contra el precepto 
de la ley desdenar vuestra propia semejanza, que 
debÃ©is visitar, aunque, como vosotros mismos 
veis, haya sido arrojada a mucha vileza. Pero tam
poco pensamos que vosotros, ciudadanos celes
tiales, os deleitÃ©is con el exterminio de vuestra 
ciudad, y con la ruina de los muros, que vosotros 
mismos veis medio derruidos. Cuya restaura
ciÃ³n si deseÃ¡is, como es digno; frecuentemente, 
ruego, ante el trono de la gloria repetid la palabra 
de la oraciÃ³n, diciendo: Â«Haz bien, SeÃ±or, 
en tu buena voluntad a SiÃ³n; para que se edifi
quen los muros de JerusalÃ©nÂ» (Sal 50, 20). Si 
amÃ¡is el decoro de la casa de Dios, mÃ¡s aÃºn, 
porque verdaderamente lo amÃ¡is; experimenten 
vuestro celo las piedras vivas y racionales, que 
solas pueden coedificarse con vosotros para su 
restauraciÃ³n. Este es, amadÃ­simos, el triple 
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cordel, por el cual desde el excelso habitÃ¡culo 
de los cielos la supereminente caridad de los 
Ã¡ngeles es atraÃ­da para consolarnos, visitarnos 
y ayudarnos, por Dios, por nosotros y por ellos 
mismos. Por Dios ciertamente, cuyas entraÃ±as 
de misericordia tan grandes hacia nosotros ellos 
tambiÃ©n, como es digno, imitan. Por nosotros, 
en quienes ciertamente se apiadan de su propia 
semejanza. Por ellos mismos, cuyas Ã³rdenes 
para ser restauradas esperan de nosotros con 
todo deseo. En la boca en efecto de los pÃ¡rvulos 
que solo con leche se alimentan, y no todavÃ­
a con alimento sÃ³lido, ha de ser perfeccionada 
aquella alabanza de la divina majestad, cuyas 
primicias poseyendo los espÃ­ritus angÃ©licos, 
disfrutan ciertamente con bienaventurada delec
taciÃ³n: pero tanto mÃ¡s Ã¡vidamente nos espe
ran, cuanto por la expectaciÃ³n y peticiÃ³n de su 
consumaciÃ³n son solicitados.

5. Siendo asÃ­ las cosas, pensad cuÃ¡nta soli
citud nos es necesaria tambiÃ©n a nosotros, 
amadÃ­simos, para que nos mostremos dignos 
de su frecuencia, y de tal modo conversemos en 
presencia de los Ã¡ngeles, que tal vez no ofenda
mos sus santos ojos. Ay en efecto de nosotros, 
si alguna vez provocados por nuestros pecados 
y negligencias, nos juzgaran indignos de su pre
sencia y visitaciÃ³n, de modo que ya tengamos 
necesidad de lamentarnos y decir con el Profeta: 
Â«Mis amigos y mis prÃ³jimos contra mÃ­ se 
acercaron y se pararon; y los que junto a mÃ­ 
estaban, de lejos se pararon, y hacÃ­an violencia 
los que buscaban mi almaÂ» (Sal 37, 12-13); ale
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jados ciertamente aquellos cuya presencia podÃ­a 
protegernos y rechazar al enemigo. Pero si tan ne
cesaria tenemos la familiaridad de la dignaciÃ³n 
angÃ©lica, debemos evitar su ofensa, y ejercitar
nos mÃ¡xime en aquello por lo que sabemos que 
ellos se deleitan. Son en efecto muchÃ­simas las 
cosas que les placen, y que deleita encontrar en 
nosotros: como es la sobriedad, la castidad, la 
pobreza voluntaria, los frecuentes gemidos hacia 
el cielo, y la oraciÃ³n con lÃ¡grimas e intenciÃ³n 
del corazÃ³n. Sin embargo, sobre todo esto la 
unidad y la paz nos exigen los Ã¡ngeles de la paz. 
Â¿Por quÃ© no se deleitarÃ­an mÃ¡xime en aque
llo que representa en nosotros una cierta forma 
de su propia ciudad, para que admiren la nueva 
JerusalÃ©n en la tierra? Digo empero, para que 
como la participaciÃ³n de aquella ciudad es en 
lo mismo (Sal 121, 3), asÃ­ tambiÃ©n nosotros lo 
mismo sintamos, lo mismo digamos todos, y no 
haya en nosotros cismas; sino mÃ¡s bien todos a 
una seamos un solo cuerpo en Cristo, y cada uno 
miembros los unos de los otros.

1. Habéis oído, hermanos, la lectura evangélica 
contra aquellos que escandalizan a los peque
ñuelos, tronando bastante terriblemente. A nadie 
adula la Verdad, a nadie acaricia, a ninguno sedu
ce, denunciando abiertamente que «¡ay de aquel 
hombre por quien el escándalo viene! Mejor le 
fuera si no hubiera nacido aquel hombre» (Mt 
26, 24). Nacido ciertamente de nuevo, nacido a 
la vida, nacido del Espíritu, el cual ciertamente 
por la carne después es consumido. Le conviene 
a él, si es que hay alguno que suscita escándalos 
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en esta casa, en esta santa congregación, grata 
a Dios y sobremanera agradable y familiar a sus 
ángeles, que se le cuelgue al cuello una piedra de 
molino, y en vez del suave yugo y ligera carga del 
Salvador, impuesta a sus hombros la pesada mole 
de la terrenal concupiscencia, sea sumergido en 
lo profundo de este mar grande y espacioso, que 
es sin duda el mundo malvado. Pues menos con
denable le era perecer más en el mundo que en 
el monasterio. Pues es necesario que perezca el 
hombre que no tiene caridad, aunque entregue su 
cuerpo de modo que arda. Y esto he dicho, herma
nos, no como si sintiera menos bien de vosotros, o 
pareciera que reina en vosotros este malvadísimo 
vicio; sino para que en aquella caridad y unani
midad, y paz en la que estáis en el Señor, seáis 
solícitos en perseverar y abundar más. Pues ¿cuál 
es nuestra esperanza, y nuestro gozo, y nuestra 
corona de gloria? ¿No es vuestra unidad y unani
midad, en la que me gozo de que seáis hallados 
amantes de la fraternidad, y ante todo teniendo 
mutua caridad en vosotros mismos, que es el 
vínculo de la perfección? Por lo cual os ruego, per
maneced así en el Señor, carísimos. Pues en esto 
conocen todos, también los ángeles santos, que 
sois discípulos de Cristo, si tuviereis dilección los 
unos por los otros.

2. Finalmente, si retenéis en la memoria la tri
ple causa de la angélica caridad y solicitud hacia 
nosotros que en el sermón precedente os entre
gamos, puede de aquí también la utilidad de la 
dilección fraterna magníficamente ser encomen
dada. Pues fácil es de considerar para el hombre 
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que no ama al prójimo, que ninguna de estas 
causas que entonces dijimos le asiste. ¿seremos 
amados por los ángeles por la gracia de Cristo, 
si por la falta de mutua dilección conocieran que 
de ningún modo somos sus discípulos? ¿Seremos 
amados por ellos por nosotros mismos, esto es, 
por la semejanza de la naturaleza espiritual, si 
somos hallados no amando a los consortes de 
nuestra naturaleza humana: más aún, si por 
aquellas contiendas que hay entre nosotros cons
tara que somos más carnales que espirituales? 
Finalmente, ¿nos amarán por ellos mismos, y por 
la futura restauración de su ciudad a partir de 
nosotros, si —¡lo que no suceda!— faltara aquel 
único pegamento de la caridad, por el cual solo 
podemos ser unidos y coedificados con ellos? 
¿Cómo esperarán que han de ser reedificados de 
nosotros los perpetuos muros de aquella ciudad, 
si conocieran, si vieran que no somos piedras vi
vas que puedan entre sí coherirse; sino más bien 
polvo que el viento proyecta de la faz de la tierra, 
al cual el soplo de una sola palabra excita en tor
bellino, y la más leve aura de cualquier sospecha 
dispersa? Y baste haber dicho esto por aquello 
que dice el Señor: «Si alguien escandalizara a uno 
de estos pequeñuelos». Pues creo que de ahora 
en adelante con mayor solicitud os guardaréis de 
esta tan malvadísima peste.

Pero aquella paz es más bien de la felicidad: 
mas la cercenación de los escándalos, y la victoria 
de las tentaciones, de la fortaleza: aquella, digo, 
de la gloria, esta de la virtud.
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3. Ya en verdad, ¿a quién no movería lo que 
sigue en el Evangelio: «Si tu ojo te escandaliza, 
arráncalo»? ¿Acaso se nos amonesta a arrancar 
este ojo corporal, o a una de estas manos, de 
igual modo también a cercenar un pie? ¡Lejos 
de nosotros tal pensamiento totalmente carnal 
y demasiado ridículo! Más aún, después de que 
de los escándalos exteriores nos disuadió el ser
món divino con bastante aspereza, como habéis 
oído, da consejo de qué debemos hacer nosotros 
con aquel escándalo que interiormente padece
mos, encontrando una ley contraria en nuestros 
miembros. Pues él conoce nuestra formación, 
que un escándalo de tal clase no tan fácilmente 
pueda ser evitado por nosotros. Por lo demás, 
que se produce de triple modo este escándalo, 
por la diaria experiencia nos es lícito conocer. 
Pues a veces hay en nosotros el ojo simple de 
la intención espiritual, y el cual debe decirse 
más de la gracia que nuestro: pero nos escanda
liza nuestro ojo, y el que verdaderamente es 
de nosotros, mientras nuestra voluntad importu
namente introduce otra intención menos casta. 
Pero tenemos ya sobre esto el salubre consejo del 
Salvador: «Arráncalo», dice, «y arrójalo de ti». 
Y esto se hará, si no consientes, si rechazas, si 
resistes. De modo semejante ha de entenderse de 
la mano y del pie. Pues cuando intentamos las 
buenas obras, la voluntad propia intenta atraer
nos a otras obras, es nuestra mano la que nos 
escandaliza; pero debe ser cercenada y arrojada 
de nosotros, para que no consintamos a ella.
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4. Así también deseando progresar en la santa 
conversación, y ascender por los peldaños de la 
escala que se apareció a Jacob, y según lo que 
dice el Salmista, «ir de virtud en virtud» (Sal 83, 
8), muy a menudo padecemos escándalo por un 
cierto pie de nuestra pusilanimidad y negligen
cia, el cual ciertamente intenta descender más y 
caminar más remisamente; pero es necesario que 
sea cercenado, para que el pie de la gracia, que 
está en camino recto, pueda correr sin ofensa, sin 
escándalo, sin impedimento. En cuanto a lo que 
dice: que «mejor nos es entrar a la vida con un 
solo ojo, o mano, o pie, que teniendo dos ir a la 
gehenna del fuego»: nota a aquellos que su pro
pia voluntad, sea buena o sea mala, igualmente 
siguen, e ingresan por dos caminos, ahora si
guiendo lo bueno, ahora lo malo, según se varían 
sus deseos. Para los cuales merecidamente fuera 
más útil adherirse a la gracia en todo, y donde se 
opone la propia voluntad, cercenarla y arrojarla 
de sí mismos. Pero es cuando por mucho tiempo 
ejercitados en la cercenación de nuestra propia 
voluntad en algún modo la domamos, para que 
aprenda ya a no enorgullecerse, sino más bien 
sin ningún escándalo o contradicción esté sujeta 
a Dios nuestra alma; ni ya sea necesario arrojar 
nuestro ojo, a saber, el que adhiriéndose al ojo 
simple se ha hecho también él mismo simple, o 
ciertamente ya no es otro ojo, sino uno con él, tes
tificando el Apóstol: porque «el que se adhiere al 
Señor, es un solo espíritu con él» (1 Cor 6, 17). Pero 
lo que se ha dicho del ojo, de la mano también y 
del pie del mismo modo ha de entenderse. Pues 
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cuya voluntad por afecto y con deseo de la gracia 
es coherente, de modo que ni concupisca hacer 
cosas malas, ni cosas buenas menores, ni menos 
bien de lo que la gracia sugiere; este es claramente 
un hombre perfecto.

E N  L A  F E S T I V I D A D  D E  T O D O S  L O S  S A N T O S .

SERMÓN I. Sobre la lectura evangélica, «Viendo Jesús a las 
muchedumbres», etc. (Mt 5, 1-12).

1. La festividad de hoy de todos los Santos es 
digno que se celebre con toda devoción. Cierta
mente si grande parece, y lo es, la solemnidad del 
bienaventurado Pedro, o del bienaventurado Es
teban, o de cualquiera de los demás; ¿cuán grande 
es esta, que no es de uno solo, sino de todos? 
Pero no ignoráis, hermanos, que es costumbre 
de los seculares que en los días festivos se prepa
ren banquetes festivos: y cuanto más clara fuera 
la solemnidad, tanto más espléndidamente ban
queteen. ¿Qué pues? ¿Acaso también para los que 
se convierten al corazón no se deben buscar las 
delicias del corazón, y comparar lo espiritual con 
lo espiritual? Por esto ya está preparado nuestro 
banquete, hermanos, ya está todo cocinado, y el 
tiempo de banquetear ha llegado. Pues es digno 
que primero se sacie el alma, porque esta porción 
es sin duda, y sin comparación, preferible: espe
cialmente cuando es manifiesto que las solemni
dades de los Santos pertenecen más a las almas 
que a los cuerpos; y lo que es de las almas, las 
almas lo aceptan más, por estar unidas a ellas por 
un cierto parentesco natural. Por lo cual también 
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estos santos se compadecen más de ellas, por 
eso más desean los bienes de las almas, y más 
se deleitan con sus refrigerios, puesto que ellos 
mismos también fueron pasibles como nosotros; 
y ellos mismos deploraron las molestias de esta 
peregrinación y exilio miserable; y ellos mismos 
experimentaron la pesada carga de este cuerpo, 
y los tumultos del mundo, y las tentaciones del 
enemigo. Nada por tanto hay de duda, sino que 
les es más grata y mucho más aceptable aquella 
festividad en la que se atiende a los banquetes 
de las almas, que la que es celebrada por los 
seculares, cumpliendo el cuidado de la carne en 
los deseos de los placeres.

2. Sin embargo, ¿de dónde para nosotros el pan 
de las almas en tierra desierta, en lugar de horror 
y de vasta soledad? ¿De dónde para nosotros bajo 
el sol el alimento espiritual, donde nada hay sino 
trabajo y dolor, y aflicción del espíritu? Pero sé 
quién dijo: «Pedid y recibiréis»: y aquello: «Si 
vosotros, siendo malos, sabéis dar buenos dones 
a vuestros hijos; ¿cuánto más vuestro Padre del 
cielo dará el buen espíritu a los que se lo piden?» 
(Mt 7, 7. 11; Lc 11, 9. 13). Ni ignoro cuán obceca
damente durante toda esta noche y día habéis 
pedido mendigando que se os diera el pan vivo 
del cielo; no aquel que robustece el cuerpo, sino 
el que confirma el corazón del hombre. Pues co
mensales ciertamente no me atrevería a deciros, 
sino que somos mendigos, viviendo de la ración 
de Dios. Mendigos, digo, yaciendo ante la puerta 
del rey riquísimo, llenos de úlceras, y deseando 
saciarnos, más aún, sustentarnos de las migajas 
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que caen de la mesa de nuestros señores, cuya so
lemnidad celebramos hoy. Ciertamente abundan 
en delicias, y reciben una medida buena, y apre
tada, y remecida, y sobreabundante. Confiamos 
empero en que habrá quien nos dé: pues hay un 
caos grande y mucha distancia entre la liberali
dad y benignidad de Dios, y la crueldad del avaro 
rico. Por esto dio hoy nuestro Padre el pan: pues 
al Padre de las misericordias, es necesario que 
sea padre también de los míseros; dio, digo, para 
nosotros pan del cielo, y víveres en abundancia: 
¡de los cuales ojalá yo fuera fiel cocinero, ojalá mi 
alma pareciera cocina útil!

3. En efecto para preparar vuestros manjares, 
durante toda esta noche se enardeció mi corazón 
dentro de mí, y en mi meditación se encendió el 
fuego: aquel sin duda que el Señor Jesús envió a 
la tierra, y quiso que vehementemente se encen
diera (Lc 12, 49). Pues el alimento espiritual, y la 
cocina, y el fuego es necesario tenerlos espiritua
les. Resta ya que distribuya lo que preparé: voso
tros empero considerad más bien al Señor que da, 
que al ministro que distribuye. Pues yo, en cuanto 
está en mí, nada otro soy que vuestro consiervo, 
que paritariamente con vosotros, tanto para mí 
como para vosotros, como el mismo Señor sabe, 
mendigo el pan del cielo, y el alimento de la vida. 
Por esto no yo os doy, sino vuestro Padre mismo 
es el que os da el pan vivo del cielo: él mismo os 
apacienta, tanto con obras como con palabras, e 
incluso con la carne de su Hijo, que es verdade
ramente comida. Pues también de las obras leo: 
«Mi comida es que haga la voluntad de mi Padre» 
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(Jn 4, 34); y de las palabras, porque «no solo 
de pan vive el hombre, sino de toda palabra que 
procede de la boca de Dios» (Dt 8, 3). Por tanto 
ahora ciertamente hemos de ser alimentados por 
sus hechos y palabras; después de esto también el 
inmaculado sacramento del cuerpo del Señor en 
la mesa sacrosanta del altar, siéndonos él propi
cio, lo hemos de percibir.

4. Leemos hoy en el Evangelio que «viendo 
Jesús a las muchedumbres, subió al monte». Pues 
al Señor que predicaba por las ciudades y aldeas 
los pueblos le seguían: de los cuales salvaba las 
almas, sanaba los cuerpos; y se adherían a él, 
deleitados paritariamente por su habla y por su 
aspecto: cuya voz ciertamente era suave, y su 
faz decorosa, como está escrito: «Hermoso en su 
forma sobre los hijos de los hombres, se ha difun
dido la gracia en tus labios» (Sal 44, 3). Tal es 
el que nosotros seguimos, al cual nos adherimos; 
todo él deseable, al cual no solo los pueblos, 
sino también los mismos ángeles santos desean 
contemplar. ¿Qué cosa más suave os pondremos? 
Ciertamente estas son las delicias de los ángeles. 
Gustad por tanto, y ved que suave es el Señor. 
Y a esta suavidad, a este sabor, a esta sabiduría, 
que verdaderamente se extrae de lo oculto, todo 
lo que se desea no puede compararse. Pues ¿qué? 
¿Te admiras en el sol del esplendor, en la flor de la 
hermosura, en el pan del sabor, en la tierra de la 
fecundidad? Pero por Dios todo esto ha sido do
nado: ni hay duda de que mucho más se reservó 
para sí que lo que dio a las criaturas.
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5. Ya ni siquiera esto consideremos ocioso, 
que subió al monte, ciertamente lo que tanto 
antes fue predicho como por un profeta que 
clama de lejos: «Sobre un monte excelso sube tú 
que evangelizas a Sión; exalta con fortaleza tu 
voz tú que evangelizas a Jerusalén» (Is 40, 9). 
En cuya ascensión, si vosotros no tenéis nada 
mejor, yo pienso que ha de entenderse aquello 
que al principio de los Hechos de los apóstoles 
el bienaventurado Lucas menciona, diciendo: «El 
primer sermón ciertamente hice de todo, oh Teó
filo, lo que Jesús comenzó a hacer y a enseñar» 
(Hch 1, 1). Ciertamente no según la costumbre 
de los fariseos, que ligaban cargas pesadas e inso
portables, y las imponían en los hombros de los 
hombres, pero con su dedo no querían moverlas 
(Mt 23, 4). ¿Acaso no es este buen pan del alma, y 
que confirma muchísimo el corazón del hombre? 
Fidencialmente te sigo, Señor, a dondequiera que 
vayas, y seguro recorro el camino de tus manda
mientos sabiendo que por él precediste tú mismo. 
Seguro, digo, corro el camino de tus mandamien
tos, puesto que sé que del sumo cielo fue tu 
salida para correr este camino, y tu encuentro fue 
hasta el sumo de él por este camino. No puedo 
ahora, hermanos, de este modo masticar cada 
cosa: vosotros sed animales limpios y rumiantes, 
para que se haga como está escrito: «El tesoro 
deseable descansa en la boca del sabio» (Prov 21, 
20). Pues obliga tal vez a ceñir y a cortar la palabra 
tanto la brevedad de la hora como la magnitud de 
la materia.
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6. «Viendo Jesús a las muchedumbres, subió 
al monte». Viendo con mirada de compasión, 
porque eran como ovejas errantes, no teniendo 
pastor. ¿Qué es que antes de que empezara a 
enseñar, subió al monte, sino que en esto mismo 
enseñó que los predicadores de la palabra de Dios 
tienen necesidad de tender a lo sublime por los 
deseos del alma y por la santa conversación, y 
ascender al monte de las virtudes? «Y cuando se 
hubo sentado, se acercaron a él sus discípulos». 
«Cuando se hubo sentado», dice. De otro modo, 
¿quién podría acercarse a aquel excelso gigante? 
Benignísimamente del todo se inclinó, y se ano
nadó hasta la sesión, de modo que dice al Padre: 
«Tú conociste mi sesión y mi resurrección» (Sal 
138, 2). Pues se sentó para que a él, a quien ni los 
mismos ángeles estando de pie podían tocar, in
cluso los publicanos y pecadores se acercaran, se 
acercara María Magdalena, se acercara también 
el Ladrón desde la cruz. «Y cuando se hubo senta
do, se acercaron a él sus discípulos». Se acercaron 
no tanto por el paso de los pies como por el 
afecto del corazón y la imitación de las virtudes. 
Bien empero se dice que no las muchedumbres, 
no cualquiera del pueblo, sino los discípulos se 
acercaron: a fin de que así como se lee que el 
Testamento Viejo fue dado en el monte Sinaí, su
biendo solo Moisés y esperando el pueblo abajo 
(Éx 24, 12-18); así también ahora recibieran los 
montes la paz para el pueblo, y los collados la 
justicia; y como en ciertas tinieblas y en lo oculto 
se dijera a los apóstoles lo que después dirían en 
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la luz, y oyeran al oído lo que predicarían después 
sobre los tejados. De donde también sigue:

7. «Y abriendo su boca, los enseñaba». Abrió 
ahora su boca el que antes había abierto la 
boca de los profetas. De aquí es que se lee en 
el salmo, diciendo el Profeta: «Señor, mis labios 
abrirás, y mi boca anunciará tu alabanza» (Sal 50, 
17). Ahora empero el que multifariamente y de 
muchos modos en otro tiempo había hablado en 
los profetas, finalmente por su misma boca habló, 
como si dijera: «Y yo que hablaba, he aquí que 
estoy presente» (Is 52, 6). Bienaventurados los 
que oyeron a la Sabiduría hablando en la carne: 
bienaventurados los que las palabras del Verbo 
de Dios, que de su propia boca procedieron, oye
ron. Sin embargo, lo que oyeron ellos, todavía se 
reserva para nosotros; porque también nosotros 
podemos oír, aunque no de él mismo. «Abriendo 
su boca los enseñaba, diciendo: Bienaventurados 
los pobres de espíritu». Verdaderamente abierta 
está su boca, en la cual todos los tesoros de 
la sabiduría y de la ciencia están recónditos. Y 
verdaderamente es doctrina de este que en el 
Apocalipsis dice: «He aquí que hago nuevas todas 
las cosas» (Apoc 21, 5): quien por el Profeta 
antes había predicho: «Abriré mi boca, eructaré 
lo escondido desde la constitución del mundo» 
(Sal 77, 2; Mt 13, 35). Pues ¿qué hay tan escondido 
como que la pobreza sea bienaventurada? Sin 
embargo la Verdad habla, la cual ni puede enga
ñarse ni engañar; y ella misma es la que dice 
que «bienaventurados los pobres de espíritu». 
¿Así vosotros, insensatos hijos de Adán, buscáis 
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riquezas, deseáis riquezas hasta ahora: cuando ya 
la bienaventuranza de los pobres ha sido divina
mente encomendada, predicada al mundo, creída 
por los hombres? Búsquelas el pagano, que vive 
sin Dios; búsquelas el judío, que recibió promesas 
terrenales: pero ¿con qué cara, más aún, con qué 
mente el cristiano busca riquezas, después de que 
Cristo predicó que los pobres son bienaventura
dos? ¿Hasta cuándo, hijos extraños, hasta cuándo 
hablará vanidad vuestra boca, para que digáis 
bienaventurado al pueblo que tiene estas cosas, 
estas visibles, estas presentes; cuando el Hijo de 
Dios abriendo su boca ha hablado la verdad, 
que los pobres son bienaventurados, y ¡ay de los 
ricos!?

8. Pero atiende diligentemente que no nombra 
simplemente a los pobres, por los pobres plebe
yos por miserable necesidad, no por laudable 
voluntad. Espero ciertamente que les ha de apro
vechar ante la misericordia de la divina bondad 
esta misma miseria de su aflicción: sé empero 
que el Señor en este lugar no de tales habló, 
sino de aquellos que pueden decir con el Profeta: 
«Voluntariamente te sacrificaré» (Sal 53, 8). Sin 
embargo, ni siquiera toda pobreza voluntaria tie
ne alabanza ante Dios: pues también se lee que 
los filósofos dejaron todas sus cosas, para que 
expedidos de los cuidados mundanos, pudieran 
vacar más libremente al estudio de la vanidad; 
y no querían abundar en censo terrenal para 
abundar más en su propio sentido. A estos los 
distingue lo que se dijo, «de espíritu», esto es, por 
voluntad espiritual. Bienaventurados por tanto 
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los «pobres de espíritu», a saber, por intención 
espiritual, por deseo espiritual, por el solo bene
plácito de Dios y la salvación de las almas, «por
que de ellos es el reino de los cielos». ¿Quién es el 
que así habla, el que así beatifica a los pobres, y 
así los enriquece? ¿Piensas que podrá ser verdad? 
Lo será sin duda, puesto que veraz y potente es 
el que promete. Si murmura el enemigo, se le 
responderá: «¿Acaso no me es lícito hacer lo que 
quiero? ¿o tu ojo es malo porque yo soy bueno?» 
(Mt 20, 15). Si tú justamente has sido humillado 
por aquello que contra mí quisiste exaltarte; 
¿no deben ser exaltados con mérito los que se 
humillan por causa de mí? Y verdaderamente, 
hermanos, si aquel misérrimo fue arrojado del 
cielo porque afectó la celsitud, codició la altura, 
presumió la sublimidad: ¿no es consiguiente que 
sean bienaventurados los que espontáneamente 
se deponen en la humildad de la pobreza, y según 
la promesa del Señor, «de ellos es el reino de los 
cielos», el cual aquel perdió? Y atiende cuán sa
biamente ordenó la Sabiduría, oponiendo contra 
el primer pecado el primer remedio. Como si más 
abiertamente dijera: ¿Quieres obtener el cielo que 
perdió el ángel soberbio, que confió en su virtud 
y en la multitud de sus riquezas? Abraza la vileza 
de la pobreza, y será tuyo. Sigue:

9. «Bienaventurados los mansos, porque ellos 
poseerán la tierra». Bien, muy bien. Pues así 
convenía que, encomendada la pobreza, también 
la mansedumbre se predicara; puesto que para 
los que lo dejan todo, la primera tentación suele 
ser sobre las molestias del cuerpo y la aflicción 
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inusual de la carne. ¿Pero qué aprovechará la po
breza si —¡lo que no suceda!— el pobre cayera en 
la murmuración, hecho exasperante e impacien
te de la disciplina? Muy bien también después 
de la promesa del reino se da otro reino menor 
como en prenda, para que según la Escritura, 
tengamos «la promesa de la vida de esta que 
ahora es, e igualmente de la futura» (1 Tim 4, 
8); y por la exhibición de lo presente sea firme 
la expectativa de lo futuro. «Bienaventurados los 
mansos, porque ellos poseerán la tierra». Esta 
tierra yo entiendo que es nuestro cuerpo: el cual 
si el alma quiere poseer, si desea reinar sobre 
sus miembros, es necesario que sea ella misma 
mansa, y sujeta a su superior; puesto que tal 
encontrará a su inferior, cual se exhibiera ella 
misma ante el superior. Pues se arma la criatura 
para vengar la injuria de su Creador. Y por tanto 
sepa el alma, que encuentra rebelde a sí misma 
su carne, que ella también menos de lo que 
conviene está sujeta a las potestades superiores. 
Amáncese ella misma, y humíllese bajo la potente 
mano del Altísimo; y esté sujeta a Dios, e igual
mente a aquellos prelados a quienes en su lugar 
tiene que obedecer: y de continuo encontrará 
su cuerpo obediente y sujeto. Pues la Verdad 
es la que habla: «Bienaventurados los mansos, 
porque ellos poseerán la tierra». Y ve si contra 
la herida del segundo pecado no ha procedido la 
segunda medicina. Pues primero tras la ruina de 
la prevaricación angélica pecó Eva, agitada por la 
inquietud del espíritu, y arrojando el suave yugo y 
ligera carga del entredicho del Señor; puesto que 
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no quiso esperar para que de la mano del Señor, 
de quien ya lo demás había recibido, mereciera 
también la perfección de la bienaventuranza, 
sino que intentó arrebatarla por el consejo de la 
serpiente. Por esto perdió el paraíso, tierra de de
licias: por esto en su mismo cuerpo encontró una 
ley contraria. Pero ya tal vez ante esta voz del Se
ñor ardes en deseo de mansedumbre, y te quejas 
de la aspereza de tu corazón, y de ciertos movi
mientos belluinos y ferocidad indómita. Atiende 
por tanto a lo que sigue:

10. «Bienaventurados los que lloran, porque 
ellos serán consolados». Al caballo indómito los 
azotes lo doman; al alma poco mansa la contri
ción del espíritu y la asiduidad de las lágrimas. 
Por tanto en todas tus obras acuérdate de tus 
postrimerías: el horror de la muerte, el tremendo 
juicio del juicio, el miedo de la ardiente gehenna 
de ningún modo permitas que se aleje de los ojos 
de tu corazón. Piensa en la miseria de tu peregri
nación, repiensa tus años en la amargura de tu 
alma; piensa en los peligros de la vida humana, 
piensa en la fragilidad propia: y en tal pensa
miento si perseverares, te digo que poco sentirás 
cualquier cosa que por fuera parezca ser molesta, 
mientras con todo el corazón te ocupas en torno 
a la molestia interior. Pero ni permitirá el Señor 
que estés sin consolación, puesto que es Padre 
de las misericordias y Dios de toda consolación; 
y se cumplirá del todo lo que la Verdad promete: 
«Bienaventurados los que lloran, porque ellos 
serán consolados». Concuerda empero con esta 
sentencia también aquello que en Salomón leíste: 
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«Mejor es ir a la casa del luto, que a la casa 
del convite» (Ecl 7, 3). Por esto bienaventurada 
serías, Eva, si tras la culpa buscaras la consola
ción de las lágrimas, y convertida a la penitencia 
obtuvieras más pronto el perdón. Ahora empero 
buscaste una misérrima consolación en el caso 
semejante de tu varón, y con veneno pésimo, a 
saber, con vicio malvadísimo, infectaste a toda tu 
posteridad: de modo que hasta hoy la perdición 
del otro, el otro la repute su propia consolación. 
¡Mísera del todo la consolación de Eva, y de 
aquellos que imitan esta miseria! Pero «bien
aventurados los que lloran, porque ellos serán 
consolados». Pero ¿qué otra cosa es esta consola
ción sino la gracia de la devoción que procede de 
la esperanza del perdón, y la suavísima delecta
ción del bien, y el gusto de la sabiduría, aunque 
sea exiguo, con los cuales entre tanto el benigno 
Señor refrigera al alma afligida? Pero aquel gusto 
nada otro es que un excitante del deseo, y un 
incentivo del amor, como está escrito: «Los que 
me comen, todavía tendrán hambre; y los que me 
beben, todavía tendrán sed» (Ecl 24, 29). Por esto 
al punto se añade:

11. «Bienaventurados los que tienen hambre y 
sed de justicia, porque ellos serán saciados». El 
que tiene hambre, que tenga hambre más; y el 
que desea, que desee más abundantemente toda
vía; puesto que cuanto pudiere desear, tanto ha 
de recibir. Más aún, no según la imperfección o la 
medida del deseo, puesto que mientras no tenga 
perfectamente, no puede desear perfectamente; 
ni tampoco tener perfectamente hasta que desee 
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perfectamente; sino que ha de recibir una medida 
buena, y apretada, y remecida, y sobreabundan
te. «Bienaventurados los que tienen hambre y 
sed de justicia, porque ellos serán saciados». Al 
paladar más débil del corazón, y al alma que 
todavía languidece, cosa dura e insípida parece 
ser la justicia; pero los que han gustado, he aquí 
que ellos mismos saben cuán bienaventurados 
son los que tienen hambre de ella, porque ellos 
serán saciados. ¡Oh verdaderamente feliz y glo
riosa saciedad! ¡Oh santo convite! ¡Oh deseables 
manjares! donde ciertamente ninguna ansiedad, 
ningún fastidio podrá haber, puesto que habrá 
suma saciedad y sumo deseo. «Bienaventurados 
los que tienen hambre y sed de justicia, porque 
ellos serán saciados». Ya en verdad este verbo 
creo que procede contra Adán, quien parece ha
ber tenido alguna porción de justicia en cuanto 
se compadeció de la mujer; pero si hubiera tenido 
hambre de justicia, se habría cuidado sin duda 
de devolver lo que debía, no solo a su mujer, sino 
mucho más al Creador. Pues debía a la mujer 
compasión ciertamente y disciplina, como a infe
rior. Pues la cabeza de la mujer es el varón (Ef 5, 
23). Debía empero a Dios obediencia y sujeción. 
Pero ¿qué pensamos, hermanos, que muchísimos 
hasta hoy juzgan aquel hecho gravemente, y sin 
embargo insensatamente lo imitan? Se indignan 
contra Adán porque obedeció a la voz de su mujer 
más que a la de Dios; y ellos mismos diariamente 
oyen a su Eva, a saber, la carne, más que a Dios. 
Hermanos, si ahora viéramos presente a Adán 
puesto en aquel trance, ascendiendo los pensa
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mientos a su corazón, estrechado entre el ruego 
de la mujer y el precepto del Creador; ¿no clama
ríamos contra él, diciendo: «Guárdate, mísero, 
ve que no lo hagas; seducida está la mujer, no 
asientas a ella»? ¿Por qué pues, cuantas veces 
nos aprehende una tentación semejante, no nos 
persuadimos de igual modo a nosotros mismos? 
Pues «bienaventurados los que tienen hambre 
y sed de justicia, porque ellos serán saciados». 
Pero ¿qué puede ser toda nuestra justicia ante 
Dios? ¿Acaso según el profeta no será reputada 
«como trapo de menstruante» (Is 64, 6) y si se 
juzgara estrictamente, no se encontrará injusta 
toda nuestra justicia, y deficiente? ¿Qué pues será 
de los pecados, cuando ni la misma justicia podrá 
responder por sí misma? Por esto clamando ob
cecadamente con el Profeta: «No entres en juicio 
con tu siervo, Señor» (Sal 142, 2), con toda humil
dad recurramos a la misericordia, que sola puede 
salvar nuestras almas, y solícitamente pesemos 
lo que sigue:

12. «Bienaventurados los misericordiosos, 
porque ellos alcanzarán misericordia». Y observa 
cómo Zaqueo brevemente en una sola palabra 
comprende ambas cosas, diciendo: «Doy la mitad 
de mis bienes a los pobres; y si en algo he defrau
dado a alguien, se lo devuelvo cuadruplicado» 
(Lc 19, 8). Ves cuánto tiene hambre de justicia 
este, a quien no le basta devolver la medida justa, 
si no devuelve el cuádruple. Grande es también 
la misericordia, en cuanto que da la mitad de sus 
bienes a los pobres. Sin embargo, no callaré lo que 
siento. La alabanza del Señor hablará mi boca: del 
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Señor claramente, no la vuestra. Pues no os doy a 
vosotros la gloria, sino a su nombre. Zaqueo cier
tamente, cuya alabanza está en el Evangelio, dio 
la mitad de sus bienes a los pobres; pero yo veo 
aquí muchos Zaqueos que nada de todas las cosas 
se reservaron para sí. ¿Quién me escribirá este 
Evangelio de estos Zaqueos, o más bien de estos 
Pedros, que hablen fielmente al Señor: «He aquí 
que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos 
seguido» (Mt 19, 27)? Pero ya está escrito en el 
Evangelio eterno, en el libro de la vida está escrito 
y sellado: «Bienaventurados los misericordiosos, 
porque ellos alcanzarán misericordia».

Ya en verdad, hermanos, esta sentencia toca 
la crueldad de Adán, quien parecía antes haber 
pecado por amor a su mujer. He aquí pues que sa
bemos, oh Adán, que ella es hueso de tus huesos y 
carne de tu carne, y por su amor pecaste. Veamos 
ahora cuánto la amas. Viene el Señor sosteniendo 
la espada de fuego para vengar la prevaricación: 
oponte al peligro por ella y di: «Señor, la mujer 
es más débil, la mujer ha sido seducida: mía es la 
iniquidad, mío el pecado, proceda contra mí solo 
la venganza». Pero no habla así: «La mujer —dice
— que me diste por compañera me dio del árbol 
y comí» (Gén 3, 12). ¡Oh perversidad! ¡Rehúsas 
recibir la pena por ella, y no rehusaste admitir la 
culpa! ¡Cómo, ay de mí!, ¡lo has confundido todo! 
¡perniciosamente misericordioso donde debiste 
haber sido severo; y más perniciosamente cruel 
donde convenía emplear la misericordia! Pues de 
ningún modo debiste delinquir por ella, pero de
biste satisfacer por ella con ánimo de buena gana. 
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Pues así conviene que se haga, hermanos, que el 
hombre nunca peque por otro, lo cual es de la jus
ticia: y que de buena gana cargue con los pecados 
ajenos, lo cual es de la misericordia. «Bienaven
turados los que tienen hambre y sed de justicia, 
porque ellos serán saciados». «Bienaventurados 
los misericordiosos, porque ellos alcanzarán mi
sericordia». Sigue:

13. «Bienaventurados los limpios de corazón, 
porque ellos verán a Dios». Bienaventurados cla
ramente, y del todo bienaventurados, los que 
verán a aquel a quien los ángeles desean contem
plar, a quien ver es la vida eterna. «A ti dijo mi 
corazón, mi rostro te buscó: tu rostro, Señor, bus
caré» (Sal 26, 8). «¿Pues qué tengo yo en el cielo? 
¿y fuera de ti qué quise sobre la tierra?» «Desfa
lleció mi carne y mi corazón, Dios de mi corazón, 
y mi porción Dios para siempre» (Sal 72, 25. 26). 
¿Cuándo me henchirás de alegría con tu rostro? 
¡Ay de mí por la inmundicia de mi corazón!, por 
el impedimento de la cual aún no merezco ser 
admitido a aquella bienaventurada visión. ¿Con 
cuánta solicitud, hermanos, con cuánto estudio 
se ha de poner obra para que pueda limpiarse el 
ojo con que ha de ser visto Dios? Y yo ciertamente 
me siento manchado por una triple suciedad: la 
concupiscencia de la carne, y la concupiscencia 
de la gloria temporal, y la conciencia de los delitos 
pasados. Pues hay en el alma ciertos movimien
tos de ambos deseos que ni por la razón ni por 
las fuerzas puedo extinguir, mientras estoy en 
este siglo malvado y me hallo ligado en el cuerpo 
de muerte. Con todo, contra estas suciedades 
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opongo el remedio de la oración; y por esto como 
los ojos de los siervos están en las manos de sus 
señores, así nuestros ojos al Señor Dios nuestro, 
hasta que tenga misericordia de nosotros, que 
solo es limpio y puede hacer limpio al concebido 
de inmunda semilla. Así también contra la con
ciencia del pecado se ha instituido el remedio de 
la confesión; y todas las cosas se lavan en la confe
sión. He aquí que estas son las cosas que limpian 
el ojo del corazón: la oración y la confesión.

Por lo demás, «bienaventurados los limpios de 
corazón, porque ellos verán a Dios». Verán cier
tamente al fin cara a cara; verán también ahora, 
pero por espejo en enigma; y ahora conocen en 
parte, para conocer perfectamente después. Pues 
todo aquel en cuya conciencia vive aún el pecado 
encerrado, o peca en la esperanza, y así siente 
de Dios como si menos le desagradaran los peca
dos; o peca en la desesperación, sintiendo a Dios 
inmisericorde. A ambos de los cuales con razón se 
dice: «Pensaste inicuamente que yo sería seme
jante a ti» (Sal 49, 21): puesto que ninguno de los 
dos ve a Dios, sino que la iniquidad se miente a 
sí misma, formándose un ídolo por aquel que no 
es él mismo. Pero bienaventurados los limpios 
de corazón, porque ellos solos ven a Dios, ellos 
solos sienten de él en la bondad: como es verda
deramente bueno, de modo que nadie es bueno 
sino él mismo. «Bienaventurados los limpios de 
corazón, porque ellos verán a Dios». Miserables 
por tanto Adán y Eva, quienes vueltos a palabras 
de malicia para buscar excusas a los pecados, 
mientras huyen de la limpieza de la confesión, 
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permanecen con el corazón inmundo y son arro
jados de la faz del Señor. Sigue:

14. «Bienaventurados los pacíficos, porque 
ellos serán llamados hijos de Dios». Con razón 
serán llamados con el nombre de hijos los que 
hubieren cumplido la obra de hijo. Pues él es por 
quien reconciliados tenemos paz para con Dios: el 
que pacificó en su sangre las cosas que hay en los 
cielos y las que hay sobre la tierra, mediador de 
Dios y de los hombres, el hombre Cristo Jesús. Y 
observa cómo en las tres primeras ciertamente se 
reconcilia el alma consigo misma; en las dos que 
siguen, con el prójimo; en la sexta, con Dios; en 
la séptima también reconcilia a otros, como reci
bida en la gracia del Señor y dotada de una feliz 
familiaridad. Pues por la pobreza, la mansedum
bre y el llanto se renueva en el alma una cierta 
semejanza e imagen de la eternidad que abarca 
todos los tiempos, mientras que por la pobreza 
merece las cosas futuras, por la mansedumbre se 
adjudica a sí misma las presentes, por el luto de la 
penitencia recupera también las pasadas, según 
está escrito: «Recapacitaré ante ti todos mis años 
en la amargura de mi alma» (Is 38, 15). Por lo de
más, por la justicia y la misericordia nos unimos 
perfectamente al prójimo, mientras que lo que 
no queremos que se nos haga, no lo hagamos a 
otros por la justicia; y todo lo que queremos que 
los hombres hagan con nosotros, también noso
tros lo hagamos con ellos por la misericordia. 
Ya reconciliados con nosotros mismos, reconci
liados también con el prójimo, fielmente por la 
limpieza de corazón nos reconciliamos con Dios. 
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Pero bienaventurados los que, no ingratos por su 
reconciliación y piadosamente solícitos por sus 
hermanos, trabajan por reconciliarlos también 
a ellos, en cuanto prevalecen, tanto consigo mis
mos como con Dios. Pues ¿con qué alabanzas es 
digno, con cuánto afecto crees que debe ser abra
zado aquel hermano que, conversando sin queja 
entre los hermanos, con toda solicitud se cuida 
de que nada haya en él que deba ser soportado 
por otros; y todo lo que en otros es oneroso, lo 
soporta pacientísimamente? que los escándalos 
de cada uno los reputa como suyos?; que con el 
Apóstol habla: «¿Quién se escandaliza y yo no me 
quemo? ¿quién enferma y yo no enfermo?» (2 Cor 
11, 29). «Bienaventurados los pacíficos, porque 
ellos serán llamados hijos de Dios». Pues Dios no 
es Dios de disensión, sino de paz: y por eso a los 
hijos de la paz, es digno que se les llame también 
hijos de Dios.

15. Ya la que sigue octava bienaventuranza es 
prerrogativa de los mártires: para cuya tolerancia 
ni el tiempo nos parece ser, ni la virtud. Se honra 
ahora la justicia más en cuanto está en la faz: o 
ninguno o pocos por ella sostienen persecución. 
Felices sin embargo, si los hay, porque de ellos 
es el reino de los cielos, donde nadie los persiga. 
Que si múltiple fuera la tribulación, entonces 
también más múltiplemente se ha de exultar, no 
mirando los que parecen ser inconvenientes, sino 
los premios, que no se ven. Pues las cosas que 
se ven son temporales, mas las que no se ven, 
eternas. «Bienaventurados seréis —dice— cuan
do os odien los hombres, y cuando os aparten, 
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y os desechen, y digan todo mal contra vosotros 
mintiendo, por mi causa. Gozaos en aquel día y 
exultad: porque he aquí que vuestra recompensa 
es copiosa en los cielos, mucho más copiosa de 
lo que sea el trabajo en la tierra. Con todo, ¿qué 
quiere decir que la misma promesa se haya hecho 
a los pobres y a los mártires, sino porque verda
deramente un género de martirio es la pobreza 
voluntaria? «Bienaventurado el varón —dice el 
Profeta— que tras el oro no fue ni esperó en los te
soros del dinero. ¿Quién es este y lo alabaremos? 
Pues hizo maravillas en su vida» (Eclo 31, 8. 9). 
¿Qué cosa más maravillosa, o qué martirio es más 
grave, que tener hambre entre los manjares, tener 
frío entre vestiduras muchas y preciosas, ser opri
mido por la pobreza entre las riquezas que ofrece 
el mundo, que ostenta el maligno, que desea 
nuestro mismo apetito? ¿Acaso no será coronado 
con razón el que así hubiere luchado, desechando 
al mundo que promete, riéndose del enemigo que 
tienta y, lo que es más glorioso, triunfando de sí 
mismo y crucificando la concupiscencia que pica? 
Finalmente, por eso tanto a los pobres como a 
los mártires se les promete el reino de los cielos, 
porque con la pobreza ciertamente se compra, 
pero en la pasión por Cristo sin ninguna dilación 
se percibe.

S E R M Ó N  I I .

Sobre el estado de los santos antes de la resurrección.

1. Ya que hoy celebramos, amadísimos, la fes
tiva y dignísima de toda devoción memoria de 
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todos los Santos, considero que vale la pena, con 
la ayuda del Espíritu Santo, hacer un sermón a 
vuestra caridad sobre su común felicidad, en la 
cual ya disfrutan del bienaventurado descanso, y 
sobre la futura consumación que esperan; de tal 
modo, ciertamente, que no siga las conjeturas de 
mi propia opinión, sino la autoridad de los libros 
divinos; para que no parezca que profetizo de mi 
propio corazón, sino que me apoye, en cuanto 
pueda, en los testimonios de las Escrituras. Pues 
habrá, por concesión del Señor, una triple utili
dad de este sermón, en cuanto que reconocida, 
al menos en alguna parte, la feliz retribución 
de los santos, nos esforcemos en adelante por 
adherirnos a sus huellas con más abundante so
licitud, y por suspirar por su compañía con más 
ferviente deseo, y también por encomendarnos 
a sus patrocinios con más propensa devoción. 
Pues es palabra fiel y digna de toda aceptación, 
que a quienes seguimos con solemne veneración, 
los sigamos también con semejante conducta: 
a quienes proclamamos bienaventuradísimos, 
corramos con toda avidez hacia su bienaventu
ranza: en cuyos elogios nos deleitamos, seamos 
aliviados por sus patrocinios. Ni ciertamente se 
encuentra poco fructuosa la memoria festiva de 
los santos, alejando la languidez, la tibieza y 
el error: cuando por su intercesión es ayudada 
nuestra flaqueza, por la consideración de la bien
aventuranza es excitada nuestra negligencia, y 
por sus ejemplos es instruida nuestra ignorancia. 
Por tanto, puesto que no dudo que estáis perfec
tamente instruidos para imitar las huellas de los 
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santos por la lectura del santo Evangelio de hoy 
y por el sermón del mismo Señor, estando levan
tada sin duda ante vuestros ojos la escala por la 
cual ascendió todo el coro de los santos que hoy 
veneramos; ni ignoro que casi todo el tiempo de 
esta noche y de este día se ha gastado en religiosa 
devoción para implorar sus sufragios: intentaré 
ya hablar aunque sea algo mínimo sobre su feli
cidad, lo que diere aquel mismo que ya magnifica 
y glorifica a los que antes llamó y justificó.

2. Leemos en el Profeta: «Vuélvete, alma mía, 
a tu descanso, porque el Señor te ha favorecido; 
porque ha librado mi alma de la muerte, mis ojos 
de las lágrimas, mis pies de la caída» (Sal 114, 7. 
8); y en otro salmo: «Nuestra alma ha sido librada 
como el gorrión del lazo de los cazadores» (Sal 
123, 7). Muchas palabras semejantes me parece 
haber encontrado en la serie de las divinas Escri
turas de hombres que, no sin mucha admiración, 
se alegran de haber sido librados, palabras de 
perfecta seguridad y de inmensa felicidad, voz de 
acción de gracias y de alegría, la cual, según mi 
entender, no juzgo que convenga en absoluto a 
los que todavía habitan casas de lodo y comen 
su pan con el sudor de su rostro. ¿Pues quién de 
ellos se gloriará de tener un corazón casto? ¿quién 
se atrevería a gloriarse de que se ha roto el lazo, 
de que sus pies han sido librados de la caída, 
cuando el Apóstol ciertamente reclama y dice: 
«El que está de pie, vea que no caiga»? (1 Cor 10, 
12). De donde también de sí mismo dice: «¡Infeliz 
de mí, hombre!, ¿quién me librará del cuerpo de 
esta muerte?» (Rom 7, 24). Y en otro lugar: «Her
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manos —dice—, yo no juzgo haberlo alcanzado. 
Pero una cosa hago: olvidando lo que queda atrás 
y extendiéndome a lo que está delante, sigo hacia 
la palma» (Fil 3, 13. 14), etc. E igualmente: «Yo —
dice— así corro, no como a la ventura; así lucho, 
no como quien azota el aire: sino que castigo mi 
cuerpo y lo someto a servidumbre, no sea que 
habiendo predicado a otros, yo mismo venga a ser 
reprobado» (1 Cor 9, 26. 27). Esta es claramente la 
trompeta de la milicia, estas son las palabras de 
un jefe esforzado que lucha valientemente. Pues 
las palabras anteriores parecen más bien de quien 
triunfa, o al menos de quien todavía no triunfa 
ciertamente, pero vuelve ya de la batalla con la 
victoria y espera con alegre y segura conciencia el 
día del gran triunfo.

3. ¿Pues qué dice al volver de la batalla el 
valiente soldado, el siervo fiel? «Vuélvete ya, alma 
mía, a tu descanso». Pues mientras militabas pa
ra el Señor en el cuerpo de muerte, no había des
canso, tanto por el trabajo del certamen cuanto 
por el peligro del desenlace todavía incierto. Por 
un lado excitaba el tumulto de las tentaciones, 
por otro el miedo a sucumbir solicitaba con más 
gravedad. Tenía ya entonces, hermanos, gloria el 
soldado de Cristo, aunque no tuviera descanso. 
Pues dice aquel esforzado y valentísimo soldado 
de quien también hicimos mención poco antes: 
«Nuestra gloria es esta, el testimonio de nuestra 
conciencia» (2 Cor 1, 12). El cual testimonio de la 
conciencia no creo que deba entenderse así como 
si la misma conciencia se atestiguara a sí misma. 
Pues no el que se recomienda a sí mismo es el 
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aprobado, sino aquel a quien Dios recomienda (2 
Cor 10, 18). Es pues el testimonio de la conciencia 
en que se gloría el Apóstol, no lo que la conciencia 
presenta, sino lo que el Espíritu de verdad habla 
en ella, dando testimonio a nuestro espíritu de 
que somos hijos de Dios (Rom 8, 16). Pues es testi
monio de la conciencia no que presenta, sino que 
percibe. Pues cuando la verdad aplaude, cuando 
la justicia atestigua, es sin duda voz de Dios que 
recomienda, y testimonio del Espíritu Santo que 
atestigua, como si al soldado que lucha varonil
mente su rey, por cuyo amor y honor lucha, 
asistiéndole de cerca le aplaudiera alegre, alabara 
sus valientes hechos, clamara que la victoria está 
próxima, y le prometiera los premios ya prepara
dos y la corona eterna. En el cual testimonio se 
gloría ciertamente el aprobado y esforzado solda
do; con todo, de ningún modo descansa, sino que 
tanto más aguda y varonilmente lucha. Así pues, 
mientras todavía militan, se alegran ciertamente 
los elegidos de Dios, pero solo por las primicias 
del Espíritu, que ayuda su flaqueza con su virtud 
y consuela su pusilanimidad con su atestación. 
De donde también aquel Apóstol de quien hablá
bamos: «No es —dice— el reino de Dios comida 
y bebida, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu 
Santo» (Rom 14, 17).

4. Ya en verdad, consumado el tiempo de la 
milicia, tienen los santos alegría también en su 
propio espíritu, hasta que llegue aquel día en que 
merezcan entrar en el gozo de su Señor, habiendo 
de tener gozo también en su mismo cuerpo. Pues 
así tenemos en el Salmo: «Sellada está sobre no
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sotros la luz de tu rostro, Señor; diste alegría en 
mi corazón». ¿De dónde? Claramente de las cosas 
que siguen: «Por el fruto del trigo, del vino y del 
aceite de ellos» (Sal 4, 7. 8). Pues oyó tal alma la 
voz del que decía: «Dadle del fruto de sus manos, 
y alábenla en las puertas sus obras» (Prov 31, 31). 
Por lo cual también se manda a Juan escribir en 
el Apocalipsis que «bienaventurados los muertos 
que mueren en el Señor». ¿Por qué bienaventu
rados? «Desde ahora ya dice el Espíritu que des
cansen de sus trabajos» (Apoc 14, 13). Por lo cual 
también en aquel mismo salmo de que hablába
mos poco antes, a aquellas palabras que pusimos 
arriba se añade: «En paz en lo mismo dormiré y 
descansaré» (Sal 4, 9). Y sobre las obras tenemos 
en el Apocalipsis: «Pues sus obras los siguen» 
(Apoc 14, 13). ¿Para qué pues siguen, sino para que 
los alaben en las puertas? ¿Para qué siguen, sino 
para que se multipliquen por el fruto de ellos y, 
recibiendo del fruto de sus manos, se engorden 
los becerros que, por el testimonio profético, sa
bemos que han de ser puestos sobre el altar del 
Señor cuando se reedifiquen los muros de Jerusa
lén? (Sal 50, 20. 21). Entretanto ciertamente que 
están bajo el altar y no sobre él, nos lo enseñe 
aquel cuyo testimonio se ha hecho creíble en 
extremo, el cual, como escribe en el Apocalipsis, 
bajo el mismo altar oyó también sus voces (Apoc 
6, 9. 10). Todavía pues está sellada sobre ellos la 
luz del rostro del Señor: y aunque no plena, tienen 
con todo mucha alegría en su corazón, hasta que 
venga aquel día en que los henchirá de alegría 
con su rostro. Entretanto, digo, se vuelven aque
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llas almas a su descanso, hasta que venga el día 
en que merezcan entrar en el descanso del Señor. 
Todavía las alaban en las puertas sus obras, hasta 
que venga cuando habrá para cada uno alabanza 
de parte de Dios. Veis, hermanos, cuán grande 
es la unidad de las Escrituras, cómo con un solo 
sentido y casi con las mismas palabras hablan de 
la bienaventuranza de las almas.

5. Ya en verdad ninguno de vosotros sospeche 
algún pequeño descanso o alegría de ellos, los 
cuales, libres del todo de cualquier molestia, re
capacitan sus años en la dulzura de su alma; se 
alegran por los días en que fueron humillados, 
por los años en que vieron males; con grata admi
ración y maravillosa alegría consideran los peli
gros que evitaron, los trabajos que soportaron, 
los certámenes que vencieron; y por todo esto con 
cierta e indubitada fe esperan la bienaventurada 
esperanza y el advenimiento de la gloria del gran 
Dios y Salvador suyo, el cual resucitará y refor
mará sus cuerpos configurados a la claridad de su 
propio cuerpo.

6. ¡Cuán grande es su felicidad, cuán inmensa 
su alegría!, quienes ciertamente exultan con un 
triple gozo: por el recuerdo de la virtud pasada, 
por la exhibición del presente descanso, por la 
cierta esperanza de la futura consumación. Pues 
sobre aquella futura consumación tenemos la voz 
de ellos al fin de aquel salmo de que hablábamos 
arriba. Dicen pues cada una de las almas a las que 
ya se ha dado llegar a este descanso: «En paz en 
lo mismo dormiré y descansaré, porque tú, Señor, 
singularmente me has establecido en la esperan
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za». Singularmente, digo, en la esperanza, no 
ya entre la esperanza y el miedo, donde antes 
fluctuaba no sin muchísima solicitud y ansiedad. 
Así también sobre el presente descanso de los 
santos tenemos escrito en otro salmo: «Vuélvete, 
alma mía, a tu descanso, porque el Señor te ha 
favorecido». Bien, digo, ha hecho, aunque toda
vía no óptimamente. Finalmente oye cuán bien: 
«Porque libró mi alma de la muerte, mis ojos de 
las lágrimas, mis pies de la caída» (Sal 114, 7. 8): 
esto es, de todo pecado y de la pena del pecado, 
del miedo también y del peligro de recaer libró del 
todo. Este es el suavísimo lecho del alma, que ya 
con ninguna lágrima lava o riega, cuando enjuga 
Dios toda lágrima de sus ojos. Este el cubículo en 
el que ya no se siente remordimiento, ni se revuel
ve en su angustia mientras se clava la espina. Pues 
salió de aquella tierra que le germinaba espinas 
y abrojos. Este claramente el lecho del alma, que 
de ningún modo ya se revuelve en su enfermedad; 
puesto que todas las cosas que eran de enferme
dad igualmente pasaron. Esta es, digo, la suavísi
ma y salubérrima quietud del alma: la conciencia 
limpia, tranquila, segura. Sea pues la pureza de 
su conciencia el jergón del alma bienaventurada, 
sea la tranquilidad la almohada, sea la seguridad 
su cobertor, para que en este lecho entretanto 
duerma deleitablemente, descanse felizmente.

7. Ya en verdad, sobre el recuerdo de la virtud 
pasada tienes en el salmo ciento veintitrés mani
fiestas palabras de ellos, las cuales también arriba 
conmemoré. Pues consideran y con mucha admi
ración recapacitan de qué lazos y de cuántos peli
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gros merecieron ser librados por el auxilio divino, 
y exultando en el Señor dicen: «A no ser porque el 
Señor estaba en nosotros, diga ahora Israel, a no 
ser porque el Señor estaba en nosotros cuando se 
levantaron los hombres contra nosotros, tal vez 
vivos nos habrían devorado. Un torrente atravesó 
nuestra alma, quizás hubiera atravesado nuestra 
alma un agua intolerable»; y añaden: «Bendito 
el Señor que no nos dio en presa a los dientes 
de ellos» (Sal 123, 1-6). Pero también las palabras 
que ya, estando inminente el tiempo de su reso
lución, hablaba el Apóstol, presupuestas de aquel 
estado en que ahora felizmente descansa, pare
cen ahora convenirle mucho mejor: pues ahora 
ya habla con seguridad: «He combatido el buen 
combate, he terminado mi carrera, he guardado 
la fe: por lo demás, me está reservada la corona 
de la justicia, que me devolverá el Señor en aquel 
día, como justo juez» (2 Tim 4, 7. 8). Estos son, 
os digo, hermanos, estos son ahora todos los 
negocios de los santos, este su alimento, este su 
sueño; y por eso quiso el Espíritu Santo que se 
escribieran aquellas palabras que hemos citado, 
y otras semejantes, para que por ellas en alguna 
medida se nos diera a conocer el estado de ellos.

8. Muy de otro modo sin embargo son afecta
dos en meditaciones de este tipo, y mucho más 
se deleitan de lo que o nuestro pensamiento 
puede captar o nuestro discurso puede explicar. 
Pues oye cómo trabaja el profeta insistiendo y 
multiplicando las palabras, y sin embargo no 
pudiendo así magnificar dignamente lo que pre
tende. «¡Cuán grande —dice— es la multitud de 
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tu dulzura, Señor, que has escondido para los que 
te temen!». ¿Qué añadió empero? «La has perfec
cionado —dice— para los que esperan en ti, a la 
vista de los hijos de los hombres» (Sal 30, 20). 
Hay pues una multitud de dulzura que está es
condida, grande ciertamente y muy grande, pero 
todavía no perfecta; puesto que en lo manifiesto 
se perfeccionará, no en lo escondido, cuando no 
bajo el altar descansen los santos, sino que resi
dan sobre tronos como jueces. Pues al descanso 
son admitidas al punto las almas santas salidas 
de los cuerpos; pero a la plena gloria del reino 
no así. «Me esperan los justos —dice el Profeta 
cuando aún era detenido en la custodia de este 
cuerpo— hasta que me des la recompensa» (Sal 
141, 8). Y la voz divina a las almas que [...] pedían 
la resurrección de sus cuerpos. «Soportad un 
poco de tiempo, hasta que se complete el número 
de vuestros hermanos» (Apoc 14, 11). Pero ya se ha 
de cerrar el sermón: pues nos llaman las solemni
dades de las misas que aún se han de celebrar. Lo 
que pues resta aún de la misma materia, reservé
moslo para otro sermón.

S E R M Ó N  I I I .

Cómo las almas santas estarán sin mancha ni arruga.

1. Habéis advertido, si no me engaño, por lo 
que se ha dicho en el sermón precedente, que 
hay tres estados de las almas santas: el primero 
ciertamente en el cuerpo corruptible, el segundo 
sin cuerpo, el tercero en el cuerpo ya glorificado. 
El primero en la milicia, el segundo en el descan
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so, el tercero en la bienaventuranza consumada; 
el primero finalmente en los tabernáculos, el 
segundo en los atrios, el tercero en la casa de 
Dios. «¡Cuán amados son tus tabernáculos, Señor 
de las virtudes!»; mucho más sin embargo son 
deseables los atrios, según lo que añade: «Desea 
y desfallece mi alma por los atrios del Señor» (Sal 
83, 1. 2). Pero puesto que en los mismos atrios hay 
algún desfallecimiento, como oyes, bienaventu
rados del todo los que habitan en tu casa, Señor. 
Me alegré claramente en lo que se me ha dicho, 
hermanos, porque iremos a la casa del Señor. Pero 
si preguntáis de dónde presumo eso tan fielmen
te: de allí sin duda, de que ya muchos de nosotros 
están en los atrios, esperando hasta que reciban 
sus cuerpos, hasta que se complete el número de 
los hermanos. Pues en aquella bienaventuradísi
ma casa ni entran sin nosotros, ni sin sus cuerpos, 
esto es, ni los santos sin el pueblo, ni el espíritu 
sin la carne. Pues ni conviene que se preste la 
íntegra bienaventuranza hasta que esté íntegro el 
hombre a quien se dé; ni que se dote de perfección 
a la Iglesia imperfecta. Por eso, cuando pedían la 
resurrección de los cuerpos, como ya dijimos en el 
sermón anterior, recibieron una respuesta divina, 
diciendo: «Soportad un poco de tiempo hasta 
que se complete el número de vuestros herma
nos» (Apoc 6, 11). Recibieron empero ya sendas 
estolas; pero no se vestirán con dobles hasta que 
nos vistamos también nosotros: como sobre los 
patriarcas y sobre los profetas dice el Apóstol: 
«Proveyendo Dios algo mejor para nosotros, para 
que no se consumaran sin nosotros» (Heb 11, 
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40). Pues la estola primera es esa misma que 
dijimos, la felicidad y el descanso de las almas; 
mas la segunda, la inmortalidad y la gloria de los 
cuerpos. De donde también dicen: «Venga, Señor, 
la sangre de tus santos que ha sido derramada» 
(Apoc 6, 10), no como deseosos de venganza ni 
por celo de la propia vindicta; sino por el deseo 
de la resurrección y glorificación de sus cuerpos, 
la cual sin duda no dudan que ha de ser diferida 
hasta el día del juicio.

2. Por lo demás, el altar mismo, del cual 
debemos hablar, yo según mi entender juzgo que 
no es otra cosa que el cuerpo mismo del Señor 
Salvador. Creo además que también yo tengo su 
sentido sobre esto, especialmente cuando le oigo 
prometer en el Evangelio: «Dondequiera que es
tuviere el cuerpo, allí se congregarán también las 
águilas» (Lc. 17, 37). Mientras tanto, pues, los 
santos [o bien, las almas felices] descansan bien
aventuradamente bajo la humanidad de Cristo, 
en la cual sin duda desean mirar incluso los 
mismos ángeles, hasta que llegue el tiempo en 
que ya no sean colocados bajo el altar, sino exal
tados sobre el altar. ¿Pero qué dije? ¿Acaso podrá 
alguien alcanzar la gloria de la humanidad de 
Cristo, no digo de los hombres, sino ni siquiera 
de los ángeles, cuanto menos superarla? ¿De qué 
modo, pues, diré que han de ser exaltados sobre el 
altar aquellos que ahora descansan bajo el altar? 
Por la visión ciertamente y la contemplación, no 
por la prelación. Pues el Hijo nos mostrará a sí 
mismo, como prometió (Jn. 14, 21), no en forma 
de siervo, sino en forma de Dios. Nos mostrará 
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también al Padre y al Espíritu Santo, sin cuya vi
sión sin duda nada nos bastaría; porque esta es la 
vida eterna, que conozcamos al Padre verdadero 
Dios, y a Jesucristo a quien envió (Jn. 17, 3), y en 
ellos, lo cual no es dudoso, también el Espíritu de 
ambos. Pasando nos servirá ciertamente las nue
vas delicias de su manifiesta contemplación, en
teramente inexperimentadas por nosotros hasta 
aquel tiempo. De donde también el bienaventu
rado Juan en su Epístola dice: «Ahora somos hijos 
de Dios, pero aún no ha aparecido qué seremos»; 
y añade: «Pero sabemos que cuando aparezca, 
seremos semejantes a él, porque lo veremos tal 
como es» (1 Jn. 3, 2). Escucha finalmente a la 
esposa en el Cantar de los Cantares hablando 
confiadamente, y por la esperanza ya colocada 
sobre el altar. «Su izquierda, sin duda del esposo, 
bajo mi cabeza, y su diestra me abrazará» (Cant. 
2, 6). Pues el alma bienaventurada trasciende la 
encarnación y humanidad de Cristo, la cual sin 
duda con razón se llama su izquierda; para que 
contemple más sublimemente su divinidad y su 
majestad, a la cual no incongruentemente nom
bra su diestra.

3. Pues de modo triple, hermanos, en aquella 
eterna y perfecta bienaventuranza gozaremos de 
Dios, viéndolo en todas las criaturas, teniéndolo 
en nosotros mismos, y (lo que es inefablemente 
más gozoso y más bienaventurado que todo esto) 
conociendo también en sí misma a la Trinidad, y 
contemplando aquella gloria sin enigma alguno 
con el ojo mundo del corazón. Pues en esto con
sistirá la vida eterna y perfecta, que conozcamos 
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al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo, y veamos 
a Dios tal como es: es decir, no solo como está 
en nosotros o en las demás criaturas, sino como 
es en sí mismo. De donde aquellas dos cosas que 
mencionamos parecen ser como circundantes y 
como la corteza del trigo: pero este conocimiento, 
la cumbre de la bienaventuranza, es la médula del 
trigo, el adeps del frumento, con el cual sin duda 
se sacia la santa ciudad de Jerusalén (Sal. 147, 14). 
Pero cuán grande es aquella bienaventuranza, tan 
escondida está de nuestros ojos; porque ni el ojo 
vio, ni el oído oyó, ni subió al corazón del hombre, 
cuánta claridad, cuánta suavidad, cuánta alegría 
nos aguarda en aquel conocimiento. Esa es la 
paz de Dios que sobrepasa todo entendimiento; 
¿cuánto más todo nuestro discurso? Lo que pues a 
nadie le ha sido dado experimentar, nadie intente 
expresar. «Una medida», dice el Señor, «llena, y 
apretada, y remecida, y que se derrama, darán en 
vuestros senos» (Lc. 6, 38). Llena con la universa
lidad de las criaturas, apretada en nuestro hom
bre interior, remecida en el exterior, desbordante 
en Dios mismo. Allí el cúmulo de la felicidad, allí 
la gloria supereminente, allí la bienaventuranza 
que sobreabunda.

4. Pues cÃ³mo ha de ser visto en las criaturas, 
cÃ³mo ha de ser tenido en nosotros, podemos 
incluso en parte conjeturar, de aquellas mismas, 
ciertamente, que recibimos ya, las primicias 
del espÃ­ritu. Pero aquel conocimiento del todo 
todavÃ­a nos es incÃ³gnito: Â«maravilloso se ha 
hecho; se ha fortalecido, de modo que no pode
mos llegar a Ã©lÂ». Mas en verdad, de quÃ© 
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modo en las criaturas ha de ser visto, podemos 
en alguna medida entenderlo, sin duda cuando 
incluso ahora se ve en ellas: de donde tambiÃ©n 
los filÃ³sofos, por testimonio del ApÃ³stol, Â«por 
lo que ha sido hechoÂ», contemplaron Â«las 
cosas invisibles de DiosÂ» (Rom 1, 20). Pero 
por mÃ¡s que aproveche alguien viendo con el 
entendimiento cuÃ¡n potentÃ­simamente, cuÃ¡n 
prudentÃ­simamente, cuÃ¡n benignÃ­simamente 
la majestad eterna todo lo hizo, todo lo rige, lo or
dena todo; de plano un poquito de lo que es com
prende. VendrÃ¡ empero cuando ya, como en el 
sermÃ³n precedente dijimos, sigamos al Cordero 
adondequiera que fuere, y en todas le sigamos las 
criaturas, para que en todas nos gocemos, lo cual 
es el gozo del SeÃ±or Dios nuestro. GocÃ©monos 
sanamente en todas, pero no de otra parte sino de 
Ã©l mismo, como tambiÃ©n Ã©l mismo no de 
otras cosas goza, sino de sÃ­ mismo.

5. Ya en verdad de quÃ© modo ha de ser teni
do en nosotros, tambiÃ©n esto incluso en parte 
podemos pensarlo. Consta pues que de las almas 
la naturaleza es triple. De donde tambiÃ©n los 
sabios de este mundo la humana alma racional, 
irascible, concupiscible ser entregaron: la cual 
ciertamente triple fuerza del alma la misma tam
biÃ©n naturaleza y cotidianos experimentos nos 
enseÃ±an. Por lo demÃ¡s, como en torno a lo ra
cional nuestro, y la ciencia y la ignorancia consta, 
como hÃ¡bito y privaciÃ³n: asÃ­ tambiÃ©n en 
torno a lo concupiscible, el deseo y el desprecio: y 
en torno a lo que se dice irascible, tanto la alegrÃ­
a igualmente como la ira se versan. LlenarÃ¡ pues 
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Dios nuestro racional con la luz de la sabidurÃ­
a, de modo que de plano nada nos falte en 
ninguna ciencia. LlenarÃ¡ nuestro concupiscible 
con la fuente de la justicia, para que del todo 
la deseemos, y de ella plenamente seamos relle
nados, como estÃ¡ escrito: Â«Bienaventurados 
los que tienen hambre y sed de justicia, porque 
ellos serÃ¡n saciadosÂ» (Mt 5, 6). Pues ninguna 
otra cosa puede llenar el deseo del alma, ningu
na otra fuera de la justicia puede bienaventurar 
el alma. Cuando pues hubiere rellenado Dios 
nuestro concupiscible con la justicia; lo que debe 
rechazar el alma, lo rechazarÃ¡; lo que debe con
cupiscer, lo concupiscerÃ¡: y de todas las cosas 
aquello mÃ¡s apetecerÃ¡ que mÃ¡s hubiere de ser 
apetecido. Merecidamente finalmente a nuestro 
concupiscible la justicia atribuimos, por lo cual 
ciertamente o justos o injustos somos reputados. 
Ya en verdad lo que se dice en nosotros irasci
ble, cuando lo hubiere rellenado Dios, perfecta 
serÃ¡ en nosotros la tranquilidad, y en la suma 
jocundidad y alegrÃ­a seremos rellenados con la 
paz divina. Y ve si no tambiÃ©n en estos tres la 
perfecta bienaventuranza, en cuanto ciertamente 
al alma toca, consiste: cuando la ciencia ya no 
inflarÃ¡ por la justicia; ya no contristarÃ¡ por la 
alegrÃ­a, para que cese aquel proverbio: Â«Quien 
aÃ±ade ciencia, aÃ±ade tambiÃ©n dolorÂ» (Ecl 
1, 18): cuando la justicia ni serÃ¡ indiscreta por 
la ciencia, ni onerosa por la alegrÃ­a: cuando la 
alegrÃ­a ni serÃ¡ inepta [o bien, sospechosa] por la 
ciencia, ni impura por la justicia.
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6. Pero en todas estas cosas nada todavÃ­
a nuestro hombre exterior ha recibido. Para Ã©l 
pues, para que Â«habite la gloria tambiÃ©n 
en nuestra tierraÂ» (Sal 84, 10), y segÃºn otro 
profeta Â«se rellene de la majestad del SeÃ±or 
toda la tierraÂ» (Is 6, 3), cuatro son las cosas 
que se han de buscar, de quien sin duda consta 
que estÃ¡ compactado de cuatro elementos. Ni 
te maravilles de que mÃ¡s parece necesitar quien 
mÃ¡s miserable es, cuando tambiÃ©n en el salmo 
hayas leÃ­do, diciendo el Profeta: Â«Â¡Si de ti 
tuvo sed mi alma, cuÃ¡n mÃºltiplemente de ti mi 
carne!Â» (Sal 61, 2). Tenga pues nuestra tierra in
mortalidad, para que ya no tema ser de nuevo en 
polvo reducida. Pues resurgiendo nuestro cuerpo 
ya no muere; Â«la muerte ya no le dominarÃ¡Â». 
Pero Â¿quÃ© aprovecharÃ¡, si por acaso aconte
ciere vivir eternamente en las miserias y penurias 
de esta pasibilidad, por la cual sin duda incesan
temente este cuerpo corruptible es afligido; y si 
no muere una vez, ciertamente siempre muere? 
Tenga ciertamente tambiÃ©n alguna vez omnÃ­
moda impasibilidad. De los humores pues desor
denados dicen que proceden las causas de las pa
siones. Pero ya desea nuestro cuerpo tambiÃ©n 
ligereza, segÃºn aquella porciÃ³n que tiene del 
aire ciertamente, para que ni por el mismo peso 
sea molesto. Tan grande por tanto ha de creerse 
la futura ligereza y agilidad de los cuerpos de 
los bienaventurados, que puedan, si quieren, sin 
ninguna demora o dificultad, seguir incluso la ve
locidad de nuestros pensamientos para todas las 
cosas. Â¿QuÃ© mÃ¡s falta para la perfecta bien
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aventuranza del cuerpo? Sola ciertamente la her
mosura. Habiendo de tener esta perfectÃ­sima, no 
sin mÃ©rito podemos atribuirla a aquella parte 
que tenemos del fuego. Pues Â«al Salvador espe
ramosÂ», como dice el ApÃ³stol, Â«que reforma
rÃ¡ el cuerpo de nuestra humildad, configurado al 
cuerpo de su claridadÂ» (Fil 3, 20. 21), exhibiendo 
lo que prometiÃ³, porque Â«brillarÃ¡n los justos 
como el sol en el reino de su PadreÂ» (Mt 13, 
43). AsÃ­ pues rellenarÃ¡ Dios nuestras almas, 
cuando la perfecta en ellas ciencia hubiere sido, 
la perfecta justicia, la perfecta alegrÃ­a. AsÃ­ se 
rellenarÃ¡ de su majestad toda la tierra, cuando 
hubiere sido el cuerpo incorruptible, impasible, 
Ã¡gil, configurado finalmente al cuerpo de su 
claridad. Y ve si no por acaso estos son los siete 
panes con que el Salvador se lee que saciÃ³ a 
cuatro mil hombres, de los cuales del mismo nÃº
mero las espuertas llenas los apÃ³stoles para ser 
reservadas se llevaron (Mt 15, 32. 38). Pues ahora 
nos refrescamos con estos panes cuando con jo
cunda meditaciÃ³n la bienaventurada esperanza 
rumiamos: hasta que venga, cuando ya no de la 
esperanza, sino de la cosa misma y de la exhibi
ciÃ³n gozosos, casi espuertas llenas recibir por 
los panes individuales merezcamos.

S E R M Ã“ N  V.

1. Festiva para nosotros es la dÃ­a, y entre las 
principales solemnidades la de hoy se numera. 
Â¿QuÃ© pues decimos? Â¿De quÃ© apÃ³stol, de 
quÃ© mÃ¡rtir, de quÃ© santo? No de uno cual
quiera singularmente, sino por igual de todos. 
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Pues todos conocemos que se dice la festividad de 
Todos los Santos, y es la que hoy celebramos. De 
todos, digo, ya celestiales, ya terrestres. Pues hay 
santos del cielo, y hay santos de la tierra: e igual
mente de los que son de la tierra, algunos todavÃ­a 
en la tierra, otros ya en el cielo. Se celebra pues 
la festividad de todos estos comÃºnmente, pero 
acaso no uniformemente. Ni esto es de maravi
llar, pues no es ni siquiera la santidad de todos 
uniforme, sino que entre santos y santos dista, y 
eso no poco. Ni solo digo porque uno sea mÃ¡s 
santo que otro (pues esto es distancia de cantidad 
mÃ¡s que de cualidad); sino que no solo mÃ¡s y 
menos, sino tambiÃ©n de un modo y de otro 
encontramos que son llamados santos, y verda
deramente llamados. Y acaso entre los Ã¡ngeles 
y los hombres pueda asignarse esta diversidad 
de santidad igualmente y de celebridad. Pues 
ni como triunfantes parecen poder ser honrados 
quienes nunca se sabe que hayan luchado. De 
otro modo empero han de ser honrados excesiva
mente tambiÃ©n ellos, como amigos tuyos, Dios, 
a cuya voluntad ciertamente siempre se adhirie
ron, con tanta felicidad, ciertamente, como con 
facilidad. A no ser que acaso en eso se crean ha
ber luchado: en que pecando otros varonilmente 
persistieron, no marchando en el consejo de los 
impÃ­os, sino cada uno diciendo: Â«Para mÃ­ em
pero adherirme a Dios es buenoÂ» (Sal 72, 28). Ha 
de celebrarse pues en ellos la gracia preveniente 
en la bendiciÃ³n de la dulzura; ha de honrarse 
la benignidad de Dios, no a la penitencia condu
ciendo, sino de todas las cosas apartando por las 
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cuales la penitencia se debiera; no arrebatando de 
la tentaciÃ³n, sino de la tentaciÃ³n conservando.

2. Otro ciertamente en estos de santidad 
gÃ©nero, y de propio modo se verÃ¡ que ha de 
ser honrado: los que vinieron de la gran tribula
ciÃ³n, y blanquearon sus estolas en la sangre 
del Cordero (Apoc 7, 14): los que tras muchos 
agones ya ahora triunfan en los cielos corona
dos, porque legÃ­timamente combatieron. Â¿Hay 
todavÃ­a de los santos algÃºn tercer gÃ©nero? Lo 
hay, pero oculto. Pues son santos los que todavÃ­
a militan, todavÃ­a luchan; corren todavÃ­a, aÃºn 
no alcanzaron. Temerariamente acaso este tipo 
de hombres me parezca decir santos; pero sin em
bargo conozco a uno de estos no temiendo decir 
a Dios: Â«Custodia mi alma, porque santo soyÂ» 
(Sal 84, 2). AsÃ­ tambiÃ©n el ApÃ³stol, de los 
divinos secretos consciente, mÃ¡s evidentemente 
dice: Â«Sabemos que para los que aman a Dios 
todas las cosas cooperan para el bien, para los 
que segÃºn su propÃ³sito son llamados santosÂ» 
(Rom 8, 28). Esta ciertamente diversidad de ape
laciÃ³n en el nombre de santidad, que unos cier
tamente ya segÃºn la consumaciÃ³n santos sean 
llamados, otros segÃºn la sola todavÃ­a predesti
naciÃ³n. Yace pues tal santidad oculta ante Dios; 
cerrada estÃ¡, y cerradamente en cierto modo se 
celebra. Pues no sabe el hombre si es digno de 
amor o de odio; sino que para el futuro todas las 
cosas se reservan inciertas (Ecl 9, 1. 2). Sea pues 
de estos la celebridad de los santos en el corazÃ³n 
de Dios; puesto que conoce el SeÃ±or quiÃ©nes 
son los suyos, y Ã©l sabe a quiÃ©nes eligiÃ³ 
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desde el principio. Sea tambiÃ©n ante los espÃ­
ritus administradores aquellos que son enviados 
en ministerio por causa de los que la herencia 
recibirÃ¡n de la salud: nosotros en su vida alabar 
al hombre se nos prohÃ­be. Â¿CÃ³mo pues segura 
la alabanza, donde ni la misma vida segura? Â«No 
serÃ¡ coronado sino quien legÃ­timamente hubie
re combatidoÂ», dice aquella trompeta celestial 
(2 Tim 2, 5). Y la ley del certamen de la boca del 
mismo legislador escucha: Â«Quien perseverare 
hasta el fin, este salvo serÃ¡Â» (Mt 10, 22). No sa
bes quiÃ©nes ha de perseverar, no sabes quiÃ©n 
ha de combatir legÃ­timamente, no sabes quiÃ©n 
la corona ha de recibir.

3. Alaba la virtud de aquellos cuya victoria es 
ya cierta; a ellos ensÃ¡lzales con devotos elogios, 
en cuyas coronas seguramente puedas gozarte. 
Cantamos a los santos esta noche, diciendo: 
Â«Temed al SeÃ±or, todos sus santosÂ» (Sal 33, 
10); pero no a aquellos. No, digo, a los que perse
veraron hasta el fin, a temer exhortÃ¡bamos, 
porque escrito estÃ¡: Â«Ya no habrÃ¡ temor en 
nuestros confinesÂ». A aquellos mÃ¡s bien decÃ­
amos santos, para quienes la custodia mÃºltiple 
es necesaria por la multitud de los peligros. Pues
to que no es para ellos la lucha contra la carne y 
la sangre solamente, sino contra los principados 
tambiÃ©n y las potestades, contra los rectores 
del mundo de estas tinieblas, contra las cosas 
espirituales de la maldad en las alturas (Ef 6, 12). 
Necesitan de plano custodia quienes tan mÃºlti
plemente, no solo de cerca, sino de lejos son 
atacados. Y donde tantas luchas fuera, no deben 
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dentro faltar temores, para que con mÃ©rito a 
estos se diga: Â«Temed al SeÃ±or, todos sus san
tosÂ». Toda entretanto nuestra bienaventuranza 
es temer a Dios, diciendo la Escritura: Â«Bien
aventurado el hombre que siempre estÃ¡ temero
soÂ» (Prov 28, 14). E igualmente el Salmista 
dice: Â«Bienaventurados todos los que temen al 
SeÃ±or, que andan en sus caminosÂ» (Sal 126, 
1). Por lo demÃ¡s, muy de otro modo bienaventu
rados aquellos en quienes ya la perfecta caridad 
echÃ³ fuera el temor, ni ya temen andando en los 
caminos, sino que alaban mÃ¡s bien habitando en 
la casa, como el mismo dice: Â«Bienaventurados 
los que habitan en tu casa, SeÃ±or; por los siglos 
de los siglos te alabarÃ¡nÂ» (Sal 82, 5). Nuestra 
felicidad pues, nuestra festividad entretanto, es
tÃ¡ en el temor de Dios: pues la de ellos mÃ¡s en 
la exultaciÃacute;n y la alabanza se versa.

4. De ahÃ­ es que seguramente son alabados 
los hombres que no ya su propia vida viven, sino 
la de Dios: pues la vida de los hombres es cierta
mente una tentaciÃ³n. Hay empero una cierta 
gemela seguridad de esta alabanza: a no ser que 
acaso se vea, si atentamente miramos, que la 
una estÃ¡ comprendida dentro de la otra. Puesto 
que no hay por quÃ© temamos alabar a los que 
muy verdaderamente y muy ciertamente son ala
bables: no hay por quÃ© dudemos en glorificar 
a los tan absorbidos en la gloria, que por nuestra 
alabanza del todo no puedan ser movidos. Pues 
no hay por dÃ³nde la vanidad entre donde la 
verdad ya todo lo ocupÃ³. Pero Â¿cuÃ¡l gloria, 
dirÃ¡s, para los santos? Pues ni cada uno se glori
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fica a sÃ­ mismo, porque escrito estÃ¡: Â«No te 
alabe tu propia bocaÂ» (Prov 27, 2). Ni por turno 
el uno al otro se alaba, porque en la alabanza del 
Creador intentos y extendidos, en quien sin duda 
toda su bienaventuranza estÃ¡ repuesta, para 
mutuas alabanzas nunca pueden vacar, diciendo 
el Profeta, como arriba tambiÃ©n recordamos: 
Â«Bienaventurados los que habitan en tu casa, 
SeÃ±or; por los siglos de los siglos te alabarÃ¡nÂ». 
Sin embargo no me aquieto en creer que los 
santos estÃ©n exentos de gloria, mÃ¡ximamente 
por aquello que el ApÃ³stol dice: Â«Lo que en 
el presente es momentÃ¡neo y leve de nuestra 
tribulaciÃ³n, sobre medida en sublimidad un 
eterno peso de gloria obrarÃ¡ en nosotrosÂ» (2 
Cor 4, 17). Y el Profeta: Â«VisÃ­tanos en tu salud, 
para ver en la bondad de tus elegidos, para gozar
nos en la alegrÃ­a de tu naciÃ³n, para que seas 
alabado con tu herenciaÂ» (Sal 104, 4. 5). Pues 
no dijo: Para que seas alabado POR tu herencia; 
sino, CON tu herencia, para que una comÃºn 
alabanza futura se entienda. Que si la misma 
herencia alaba al SeÃ±or; a la herencia quiÃ©n 
la alabe, del ApÃ³stol lo oigamos. Â«Entonces 
â€”diceâ€” para cada uno habrÃ¡ alabanzaÂ». 
Â¿De quiÃ©n? Â«De DiosÂ» (1 Cor 4, 5). Gran 
alabador, y alabanza vehementemente deseable. 
Feliz conmutaciÃ³n de alabanza, donde tanto 
alabar es bienaventurado como ser alabado.

5. ¿Para qué, pues, a los santos nuestra alaban
za? ¿Para qué nuestra glorificación? ¿Para qué esta 
nuestra misma solemnidad? ¿Para qué ofrecerles 
honores terrenos, a quienes según la veraz pro
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mesa del Hijo honra el Padre celestial? ¿Para qué 
nuestros elogios para ellos? Están llenos. Es pre
cisamente así, dilectísimos: los santos no necesi
tan de nuestros honores, ni se les presta nada con 
nuestra devoción. Claramente, el que veneremos 
su memoria nos interesa a nosotros, no a ellos. 
¿Queréis saber cuánto nos interesa? Yo en mí, lo 
confieso, siento por este recuerdo inflamarse un 
deseo vehemente, y un deseo triple. Vulgarmente 
se dice: «Lo que el ojo no ve, el corazón no lo 
siente». Mi ojo es mi memoria; y pensar en los 
santos es, de algún modo, verlos. Así ciertamente 
es nuestra porción en la tierra de los vivientes, y 
no una porción módica por cierto: si sin embargo, 
como conviene, el afecto acompaña a la memoria. 
Así, digo, nuestra conversación está en los cielos; 
sin embargo, no así la nuestra como la de ellos. 
Pues la sustancia de ellos está allí, pero nuestros 
deseos; ellos por la presencia, nosotros por la me
moria estamos allí. ¿Cuándo también nosotros 
seremos añadidos a nuestros padres? ¿Cuándo 
esencialmente seremos presentados a ellos? Pues 
este es el primer deseo, que la memoria de los 
santos o excita o incita más en nosotros: que de 
su tan deseable sociedad gocemos, y merezcamos 
ser conciudadanos y contubernales (contuberna
les) de los espíritus bienaventurados, mezclarnos 
a la asamblea de los patriarcas, a las filas de los 
profetas, al senado de los apóstoles, a los ejércitos 
numerosos de los mártires, a los colegios de los 
confesores, a los coros de las vírgenes; en fin, ser 
recogidos y coalegrados en la comunión de todos 
los santos.
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6. Pues los recuerdos de cada uno, como 
chispas individuales, más aún, como antorchas 
ardientísimas, encienden los ánimos devotos, pa
ra que tanto su vista sedientos busquen como su 
abrazo: hasta el punto de que muchísimas veces 
incluso entre ellos se reputan estar, vibrando los 
corazones con toda avidez y vehemencia ahora 
hacia todos a la vez, ahora hacia estos o hacia 
aquellos. De otro modo, ¿qué es esta negligencia, 
qué pereza, más aún, qué locura es, que no con 
frecuentes suspiros y fervientísimo afecto procu
remos romper de aquí, y lanzar los ánimos hacia 
aquellas tan felices huestes? ¡Ay de nosotros por 
la dureza de nuestro corazón! ¡Ay por el pecado 
de las gentes, que el Apóstol menciona que 
estuvieron sin afecto! (Rom 1, 31). Nos aguarda 
aquella Iglesia de los primogénitos, y la descui
damos; nos desean los santos, y los valoramos 
en poco; nos esperan los justos, y disimulamos. 
Excitémonos alguna vez, hermanos; resurgamos 
con Cristo, busquemos lo que es de arriba, lo que 
es de arriba gustemos. Deseemos a los que nos 
desean, apresurémonos hacia los que nos aguar
dan, con los votos de los ánimos preocupemos a 
los que nos esperan. Pues he aquí que nada en 
esta nuestra comunión hay de seguridad, nada de 
perfección, nada de quietud: ¿y sin embargo aquí 
también cuán bueno y cuán agradable es habitar 
los hermanos en uno? Pues cualquier cosa que, 
sea interior, sea exteriormente, ocurre molesta, 
por el mismo ciertamente consorcio tan cercano 
de los hermanos, con quienes tenemos un solo 
corazón y una sola alma hacia Dios, se encuentra 
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más tolerable. ¡Cuán más dulce será, cuán más 
deleitable, cuán más bienaventurada la unión 
donde ninguna sospecha podrá haber, ninguna 
ocasión de disensión; donde a todos la perfecta 
caridad con pacto indisoluble recogerá, para que 
así como el Padre y el Hijo son uno, así también 
nosotros seamos uno en ellos!

EN EL TRÁNSITO DE SAN MALAQUÍAS OBIS
PO SERMÓN I

1. Del cielo hoy para vosotros, dilectísimos, 
una cierta copiosa bendición está destinada: y 
fielmente no distribuirla, para vosotros por cierto 
sería dañoso; para mí empero peligroso, a quien 
sin duda esta dispensación parece haber sido 
encomendada. Temo pues vuestro daño, temo 
mi condenación, si acaso se dijera: «Los peque
ñuelos pidieron pan, y no hubo quien se lo 
repartiera» (Lam 4, 4). Pues sé cuán necesaria os 
es la consolación que viene del cielo, de quienes 
consta que a los halagos carnales y a los deleites 
seculares varonilmente renunciasteis. Nadie por 
cierto dude que es de beneficio celestial, y por 
consejo superno definido, que el obispo Mala
quías hoy entre vosotros durmiera, y la deseada 
sepultura entre vosotros tuviera. Pues como ni la 
hoja por cierto del árbol sin el divino ruego cae a 
la tierra; ¿quién es tan necio que no evidentemen
te en el advenimiento y tránsito de este bienaven
turado varón el gran consejo de la piedad superna 
advierta? De los confines de la tierra, a poner su 
tierra aquí llegó, apresurándose por otra ocasión, 
aunque por la especial caridad hacia nosotros 
se sepa que esto muchísimo deseó. Muchas por 
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cierto en el camino mismo impedimentos sostu
vo, ni atravesar el mar se le permitió, hasta que se 
aproximara el tiempo de su consumación, y el tér
mino que no podía ser pasado. Al cual por cierto 
llegando a nosotros con muchos trabajos, como a 
un ángel de Dios por la reverencia de su santidad 
recibimos: pero también él mismo por su manse
dumbre (mansuetudo) y humildad (humilitas) 
más profundamente radicada, mucho más allá de 
lo que merecíamos, con devoto afecto nos recibía. 
Pocos después entre nosotros días pasó en su in
columidad, mientras aguardaba a los socios que 
dispersos en Inglaterra habían estado, cuando la 
vana sospecha de aquel rey impedía al hombre 
de Dios. Y ya con todos recogidos junto a él, pre
paraba el camino a la curia (curia) romana, por 
la cual había venido: cuando súbitamente preve
nido por la enfermedad, sintió al punto que al 
palacio celestial más bien era él mismo evocado. 
Proveyendo Dios algo mejor para nosotros, para 
que no saliendo de nosotros en otra parte fuera 
consumado.

2. Ninguna señal por cierto en él, no digo de 
muerte, sino ni de grave enfermedad aparecía a 
los médicos: él sin embargo exhilarado en el espí
ritu, decía que de todos modos convenía que este 
año Malaquías de esta vida saliera. Se trabajó en 
contra, tanto con devotas preces ante Dios, como 
por cuantos modos pudimos: pero prevalecieron 
sus méritos, para que el deseo de su corazón 
le fuera otorgado, y no fuera defraudado de la vo
luntad de sus labios. Pues así por sus votos todo 
le concurría, que este lugar máximamente, inspi
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rándole la divina clemencia, hubiera elegido: y 
este también desde hace mucho deseaba tener 
día de sepultura, en el cual la memoria general de 
todos los fieles se celebra. Pero también aquello 
nuestras alegrías con mérito acumuló, que para 
los huesos de nuestros hermanos, que desde el 
anterior cementerio aquí debían ser transporta
dos y reconditados, el mismo día, siendo Dios el 
autor, nos hubiera sido elegido. Lo cual por cierto 
transportándolos nosotros, y según la costumbre 
salmeando, el mismo varón santo decía que él 
muchísimo con aquel canto se deleitaba: y no 
mucho después él mismo también siguió, por un 
sueño suavísimo y felicísimo adormecido. Damos 
pues gracias a Dios sobre todas sus disposicio
nes, porque a nosotros indignos quiso honrarnos 
con la presencia de su bienaventurada muerte, 
porque a sus pobres quiso enriquecer con el pre
ciosísimo tesoro de su cuerpo, porque a nosotros 
enfermos quiso apoyarnos con tan gran columna 
de su Iglesia. Pues una de las dos cosas este 
signo, que para nosotros en bien ha sido hecho, 
persuade: que o grato a Dios es el lugar, o grato 
para sí quiere hacerlo, al cual a un varón de tanta 
santidad desde los confines de la tierra para morir 
y ser sepultado condujo.

3. Por lo demás, con aquel pueblo más afectuo
samente condolerse, y de aquella que a tan mise
rable Iglesia esta dura herida no perdonó inferir, 
la crueldad de la muerte más vehementemente 
aborrecer, la caridad misma de este bienaventu
rado padre compele. Dura por cierto e inexorable 
muerte, que a tanta multitud de hombres por la 
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percusión de uno solo multó: ciega e improvida, 
que de Malaquías ligó la lengua, impidió los pa
sos, disolvió las manos, los ojos cerró. Aquellos, 
digo, devotos ojos, que con piadosísimos llantos 
la divina gracia a los pecadores reconciliar solían: 
aquellas mundísimas manos, que en laboriosas y 
humildes obras ejercitarse siempre habían ama
do, que la hostia saludable del cuerpo del Señor 
por los pecadores tantas veces ofrecían; y sin ira y 
disceptación en la oración se levantaban al cielo; 
que a los enfermos muchos beneficios prestaron, 
y con signos varios se sabe que resplandecieron: 
aquellos también hermosos pasos del que evan
geliza la paz, del que evangeliza los bienes; 
aquellos pies, que tantas veces fueron fatigados 
por el estudio de la piedad; aquellas huellas, 
dignas de que siempre por devotos besos fueran 
oprimidas: los santos en fin labios aquellos del 
sacerdote, que custodiaban la ciencia; la boca del 
justo, que la sabiduría meditaba: y la lengua de 
él, que hablando juicio, más aún y misericordia, 
a tan grandes heridas de las almas sanar solía. 
Ni es maravilla, hermanos, que inicua la muerte 
sea, a la cual generó la iniquidad: inconsiderada, 
la que se sabe que la seducción parió. Nada, digo, 
es maravilla, si hiere sin discreción la que viene 
de la prevaricación; si es cruel y fatua la que de 
la falacia de la antigua serpiente, y de la insipien
cia de la mujer procedió. ¿Por qué sin embargo 
nos quejamos de que a Malaquías se atreviera a 
atentar, fiel por cierto miembro de Cristo, cuando 
también al mismo de Malaquías e igualmente 
de todos los elegidos cabeza furibunda penetró? 
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Penetró por cierto al inmune, pero no inmune 
escapó. Chocó contra la vida la muerte, e incluyó 
dentro de sí la vida a la muerte, y absorbida fue la 
muerte por la vida. El anzuelo para sí devorando, 
de allí a ser tenida comenzó de donde se vio que 
había tenido.

4. Pero acaso alguien diga: ¿Cómo la muerte 
parece ser superada por la cabeza, la que con tan
ta libertad todavía se ensaña en los miembros? Si 
la muerte está muerta, ¿cómo mató a Malaquías? 
si vencida, ¿cómo todavía prevalece sobre todos; y 
no hay hombre que viva, y no vea la muerte? Ven
cida de plano la muerte, obra del diablo, y pena 
del pecado; vencido el pecado, causa de la muer
te; vencido también el maligno mismo, y autor 
del pecado y de la muerte. Ni solo vencidos están 
estos, sino también juzgados ya y condenados. 
Definida por cierto, pero todavía no promulgada 
la sentencia está. En fin, ya para el diablo el fuego 
está preparado, aunque todavía no aquel precipi
tado en el fuego, por un módico tiempo todavía se 
le permite malignar. Como martillo del artesano 
celestial ha sido hecho, martillo de toda la tierra: 
tritura a los elegidos para utilidad de ellos, a 
los réprobos los desmenuza para condenación de 
ellos. Cual es el padre de familia, tales también 
sus domésticos, el pecado a saber y la muerte. 
Pues también el pecado, aunque junto con Cristo 
a la cruz de él mismo no se dude haber sido fijado, 
todavía sin embargo entretanto no reinar por 
cierto, sino incluso habitar también en él mismo, 
mientras viviera, al Apóstol se le permitía. Miento 
si no él mismo dice: «Ya no yo obro aquello, sino 
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el pecado que habita en mí» (Rom 7, 17). Así tam
bién la muerte misma de ningún modo todavía 
es obligada a estar ausente, sino que es obligada 
a no ser obstáculo. Pero será cuando se diga: 
«¿Dónde está, muerte, tu victoria?» (1 Cor 15, 
55). Pues incluso ella misma la enemiga novísima 
es destruida. Ahora empero, moderándolo aquel 
que tiene el imperio de la vida y de la muerte, y 
al mar mismo con ciertos límites de los litorales 
coercer, la muerte misma para los amados del 
Señor es sueño de refrigerio (somnus refrigerii), 
atestiguándolo el Profeta, que dice: «Cuando 
diere a sus amados el sueño, he aquí la herencia 
del Señor» (Sal 126, 2. 3). Pésima por cierto la 
muerte de los pecadores, de quienes también el 
nacimiento es malo, y la vida peor; pero preciosa 
es la muerte de los santos (Sal 115, 15). Preciosa 
de plano, como fin de los trabajos, como consu
mación de la victoria, como puerta de la vida, e 
ingreso de la perfecta seguridad.

5. Congratulémonos pues, hermanos, congra
tulémonos, como es digno, a nuestro padre; 
porque tanto es piadoso llorar al difunto Mala
quías, como es piadoso más conalegrarse con 
Malaquías viviente. ¿Acaso no vive? Y bienaven
turadamente. Sin duda se vio a los ojos de los 
insipientes morir, él empero está en paz. En fin ya 
conciudadano de los santos y doméstico de Dios, 
salmea igualmente y da gracias, diciendo: «Pasa
mos por el fuego y el agua (per ignem et aquam), 
y nos sacaste al refrigerio (refrigerium)» (Sal 65, 
12). Pasó de plano varonilmente, y felizmente 
pertransito. Verdadero hebreo (Hebraeus) la Pas

244



S E R M O N E S  S O B R E  L O S  S A N TO S

cua (Pascha) celebró en el espíritu, y a nosotros 
pasando hablaba: «Con deseo deseé comer esta 
Pascua con vosotros». Pasó por el fuego y el agua, 
a quien ni las cosas tristes pudieron romper, ni 
detener las blandas. Pues hay abajo de nosotros 
un lugar, que para sí todo el fuego lo reivindica, 
hasta el punto de que ni la mínima por cierto gota 
de agua del dedo de Lázaro aquel mísero rico allí 
tener pudo. Hay también arriba la ciudad de Dios, 
a la cual alegra el ímpetu del río, el torrente de la 
voluntad, el cáliz embriagante cuán preclaro. En 
este medio ciertamente la ciencia del bien y del 
mal se contiene, y de la voluntad y de la tribula
ción aquí es tomar el experimento. La infeliz Eva 
a estas vicisitudes nos indujo. Aquí de plano día 
y noche: pues en el infierno solo noche, y en el 
cielo solo día. Bienaventurada por tanto el alma 
que ambos atraviesa, ni a la voluntad adhiriendo, 
ni desfalleciendo en la tribulación.

6. Brevemente os estimo que una sola cosa de 
entre los muchos magníficos actos de este varón 
debe ser referida, en la cual esforzadamente bas
tante tanto el fuego como el agua se sabe que 
atravesó. La sede metropolitana de aquel gran Pa
tricio (Patricius) apóstol de los irlandeses (Hiber
niensium), una tiránica progenie para sí, creando 
por orden de sucesión arzobispos, la reivindica
ba, poseyendo por herencia el santuario de Dios. 
Rogado pues nuestro Malaquías por los fieles, pa
ra que a tan grandes males se opusiera, poniendo 
su alma en sus manos, accedió intrépido, recibió 
el arzobispado, entregándose a manifiesto peli
gro, para que a tan gran crimen diera fin. Entre 
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los peligros rigió la Iglesia (Ecclesiam); después 
de los peligros para sí continuo a otro sucesor 
canónicamente ordenó. Pues bajo esa condición 
lo había recibido: que después de que, cesando 
la rabia de la persecución, otro seguramente pu
diera ser instituido, a la sede propia regresar se 
le permitiera: donde sin réditos eclesiásticos o se
culares, en congregaciones religiosas (religiosis), 
que él mismo había construido, pasando entre 
ellos como uno de ellos, hasta este tiempo vivió 
sin ninguna propiedad. Así al hombre de Dios 
examinó, no anonadó, el incendio de la tribula
ción: puesto que oro era; así ni el halago lo retuvo 
o disolvió; ni espectador curioso en el camino se 
detuvo, de su propia peregrinación olvidado.

7. ¿Quién de vosotros, hermanos, no vehemen
temente su santidad desea imitar, si eso osara 
siquiera esperar? Creo pues que más de buena 
gana oiréis, si acaso decir pudiéramos qué santo 
hizo a Malaquías. Pero para que no por ventura 
nuestro testimonio menos aceptable se vea, oíd 
a la Escritura diciendo: «En la fe y lenidad de él 
lo hizo santo» (Ecli 45, 4). Con la fe pisaba el 
mundo, atestiguándolo Juan, que dice: «Esta es la 
victoria que vence al mundo, nuestra fe» (1 Jn 5, 
4). Pues en el espíritu de la lenidad las cosas duras 
cualesquiera y adversas con ánimo igual toleraba. 
De aquí por cierto tras Cristo con la fe pisaba 
los mares, para que no fuera capturado por los 
halagos: de allá en su paciencia poseía su alma, 
para que por las molestias no fuera roto. Pues de 
estas dos cosas tienes en el salmo: Caerán de tu 
lado mil, y diez mil a tu diestra (Sal 90, 7): porque 
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muchos más las falacias de la prosperidad, que 
los azotes de la adversidad derriban. Nadie pues 
de nosotros, carísimos, por la llana superficie 
de una más blanda vía [o bien, onda] deleitado, 
aquel camino marino [o bien, máximo] para sí 
más cómodo estime. Este gran campo montes 
tiene, invisibles por cierto, pero por eso mismo 
más peligrosos. Más laboriosa por ventura la vía 
se ve entre lo arduo de los collados, y lo áspero de 
los peñascos; pero para los expertos mucho más 
segura y deseable se encuentra. Sin embargo en 
ambos lugares trabajo, en ambos lugares peligro 
haber sabía el que decía: «Por las armas de la 
justicia a la derecha, y a la izquierda» (2 Cor 6, 
7): para que con mérito congratulemos a aquellos 
que pasaron por el fuego y el agua, y al refrige
rio (refrigerium) han sido sacados. ¿El refrigerio 
queréis oír? ¡Ojalá eso otro os lo hablara! pues yo 
lo que no gusté, eructar no puedo.

8. Paréceme sin embargo a mí mismo hoy 
sobre este refrigerio oír a Malaquías diciendo: 
«Vuélvete, alma mía, a tu reposo, porque el Señor 
te ha hecho bien; porque libró mi alma de la 
muerte» (Sal 114, 7. 8), etc. En cuyas palabras lo 
que yo entiendo, en pocas palabras oíd: puesto 
que ya declinó el día, y más largo de lo que había 
esperado el sermón procedió, porque de mala 
gana soy arrancado de la dulzura del nombre 
paterno, y temiendo silenciar a Malaquías, mi 
lengua tema hacer el fin. La muerte del alma, her
manos míos, es el pecado: a no ser que acaso se os 
haya pasado lo que en el profeta leísteis: «El alma 
que pecare, ella misma morirá» (Ez 18, 4). Triple 

247



S E R M O N E S  S O B R E  L O S  S A N TO S

por tanto es la congratulación de un hombre 
liberado de todo pecado, y trabajo, y peligro. De 
esto por cierto ni el pecado en él habitar se dice, 
ni el llanto de la penitencia se indica, ni de ningún 
lapso de allí en adelante se le predice que deba 
precaverse. Elías (Elias) dejó el palio (pallium); 
no hay por qué tema, no hay por qué ser tocado, 
ni mucho menos ser tenido por la adúltera tema. 
Al carro (currum) ascendió; no es ya trepidar para 
que no caiga; suavemente escala; no trabajando 
por su propio vuelo, sino en un veloz vehículo 
sentado. Hacia este refrigerio (refrigerium), di
lectísimos, con toda la avidez del ánimo corramos 
en el olor de los ungüentos de este bienaventu
rado padre nuestro, que hoy nuestro torpor en 
ferventísimo deseo se ha visto que excitó. Corra
mos, digo, tras él, frecuentemente a él clamando: 
«Tráenos tras de ti»: y con el afecto del corazón, 
y el provecho de la conversación devotas gracias 
a la omnipotente misericordia rindiendo, porque 
a sus indignos siervos, a quienes los propios mé
ritos faltan, los ajenos al menos sufragios quiso 
que no faltaran.

S E R M Ó N  I I

1. Consta, dilectísimos, que mientras en el 
cuerpo somos retenidos, peregrinamos (peregri
namur) fuera del Señor (2 Cor 5, 6): y por esto 
llanto más bien que gozo nos indica el miserable 
exilio y la conciencia de los delitos. Porque sin 
embargo por la boca apostólica se nos amonesta 
a gozarnos con los que se gozan (Rom 12, 15), a 
toda alegría ser suscitados el tiempo y la causa lo 
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requiere. Pues si verdaderamente, como el Profe
ta sintió, se exultan los justos en el conspecto de 
Dios (Sal 67, 4), se exulta sin duda Malaquías, que 
en sus días plugo a Dios, y fue hallado justo. En 
santidad y justicia delante de él ministró: plugo 
el ministerio, plugo también el ministro. ¿Por qué 
no habría de placer? Puso sin costo el Evangelio 
(Evangelium), llenó de Evangelio la patria, de sus 
irlandeses (Hibernorum) máximamente la feral 
barbarie domó; al leve yugo de Cristo en la espada 
del espíritu sometió las naciones extrañas, hasta 
los extremos de la tierra restituyendo su herencia 
a él. ¡Oh ministerio fructuoso! ¡Oh ministro fiel! 
¿Acaso no por él al Hijo le fue la paterna prome
sa cumplida? ¿Acaso no a este en otro tiempo 
miraba el Padre, cuando al Hijo hablaba: «Te daré 
las gentes por tu herencia, y por tu posesión los 
términos de la tierra»? (Sal 2, 8). ¡Cuán de buena 
gana el Salvador recibía lo que había comprado, 
y había comprado al precio de su sangre, por la 
ignominia de la cruz, por el horror de la pasión! 
¡Cuán de buena gana de manos de Malaquías, por 
aquello de que gratis ministrara! Por tanto en el 
ministro por cierto grato era el don gratuito, en 
el ministerio empero la grata conversión de los 
pecadores. Grata, digo, y grata en el ministro la 
simplicidad del ojo, en el ministerio empero la 
salud del pueblo.

4. Pero acaso alguien diga: ¿Cómo la muerte 
parece ser superada por la cabeza, la que con tan
ta libertad todavía se ensaña en los miembros? Si 
la muerte está muerta, ¿cómo mató a Malaquías? 
si vencida, ¿cómo todavía prevalece sobre todos; y 
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no hay hombre que viva, y no vea la muerte? Ven
cida de plano la muerte, obra del diablo, y pena 
del pecado; vencido el pecado, causa de la muer
te; vencido también el maligno mismo, y autor 
del pecado y de la muerte. Ni solo vencidos están 
estos, sino también juzgados ya y condenados. 
Definida por cierto, pero todavía no promulgada 
la sentencia está. En fin, ya para el diablo el fuego 
está preparado, aunque todavía no aquel precipi
tado en el fuego, por un módico tiempo todavía se 
le permite malignar. Como martillo del artesano 
celestial ha sido hecho, martillo de toda la tierra: 
tritura a los elegidos para utilidad de ellos, a 
los réprobos los desmenuza para condenación de 
ellos. Cual es el padre de familia, tales también 
sus domésticos, el pecado a saber y la muerte. 
Pues también el pecado, aunque junto con Cristo 
a la cruz de él mismo no se dude haber sido fijado, 
todavía sin embargo entretanto no reinar por 
cierto, sino incluso habitar también en él mismo, 
mientras viviera, al Apóstol se le permitía. Miento 
si no él mismo dice: «Ya no yo obro aquello, sino 
el pecado que habita en mí» (Rom 7, 17). Así tam
bién la muerte misma de ningún modo todavía 
es obligada a estar ausente, sino que es obligada 
a no ser obstáculo. Pero será cuando se diga: 
«¿Dónde está, muerte, tu victoria?» (1 Cor 15, 
55). Pues incluso ella misma la enemiga novísima 
es destruida. Ahora empero, moderándolo aquel 
que tiene el imperio de la vida y de la muerte, y 
al mar mismo con ciertos límites de los litorales 
coercer, la muerte misma para los amados del 
Señor es sueño de refrigerio (somnus refrigerii), 
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atestiguándolo el Profeta, que dice: «Cuando 
diere a sus amados el sueño, he aquí la herencia 
del Señor» (Sal 126, 2. 3). Pésima por cierto la 
muerte de los pecadores, de quienes también el 
nacimiento es malo, y la vida peor; pero preciosa 
es la muerte de los santos (Sal 115, 15). Preciosa 
de plano, como fin de los trabajos, como consu
mación de la victoria, como puerta de la vida, e 
ingreso de la perfecta seguridad.

5. Congratulémonos pues, hermanos, congra
tulémonos, como es digno, a nuestro padre; 
porque tanto es piadoso llorar al difunto Mala
quías, como es piadoso más conalegrarse con 
Malaquías viviente. ¿Acaso no vive? Y bienaven
turadamente. Sin duda se vio a los ojos de los 
insipientes morir, él empero está en paz. En fin ya 
conciudadano de los santos y doméstico de Dios, 
salmea igualmente y da gracias, diciendo: «Pasa
mos por el fuego y el agua (per ignem et aquam), 
y nos sacaste al refrigerio (refrigerium)» (Sal 65, 
12). Pasó de plano varonilmente, y felizmente 
pertransito. Verdadero hebreo (Hebraeus) la Pas
cua (Pascha) celebró en el espíritu, y a nosotros 
pasando hablaba: «Con deseo deseé comer esta 
Pascua con vosotros». Pasó por el fuego y el agua, 
a quien ni las cosas tristes pudieron romper, ni 
detener las blandas. Pues hay abajo de nosotros 
un lugar, que para sí todo el fuego lo reivindica, 
hasta el punto de que ni la mínima por cierto gota 
de agua del dedo de Lázaro aquel mísero rico allí 
tener pudo. Hay también arriba la ciudad de Dios, 
a la cual alegra el ímpetu del río, el torrente de la 
voluntad, el cáliz embriagante cuán preclaro. En 
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este medio ciertamente la ciencia del bien y del 
mal se contiene, y de la voluntad y de la tribula
ción aquí es tomar el experimento. La infeliz Eva 
a estas vicisitudes nos indujo. Aquí de plano día 
y noche: pues en el infierno solo noche, y en el 
cielo solo día. Bienaventurada por tanto el alma 
que ambos atraviesa, ni a la voluntad adhiriendo, 
ni desfalleciendo en la tribulación.

6. Brevemente considero que debe referirse a 
vosotros alguno de los muchos magníficos actos 
de este varón, en el cual se conoce que atravesó 
con bastante esfuerzo tanto el fuego como el 
agua. Una progenie tiránica, creando arzobispos 
por orden de sucesión, reivindicaba para sí la sede 
metropolitana de aquel gran Patricio, apóstol de 
los irlandeses, poseyendo por herencia el santua
rio de Dios. Rogado, pues, nuestro Malaquías 
por los fieles para que se opusiera a tan grandes 
males, poniendo su alma en sus manos, accedió 
intrépido y recibió el arzobispado, entregándose 
a un peligro manifiesto para dar fin a tan gran 
crimen. Entre peligros rigió la Iglesia; después 
de los peligros, ordenó continuamente a otro 
sucesor canónicamente. Pues en tal condición lo 
había recibido: que después de que, cesando la 
rabia de la persecución, otro pudiera ser institui
do con seguridad, se le permitiera regresar a su 
propia sede; donde, viviendo sin rentas eclesiás
ticas o seculares en las congregaciones religiosas 
que él mismo había edificado, habitando entre 
ellos como uno de ellos, vivió hasta este tiempo 
sin propiedad alguna. Así examinó el incendio de 
la tribulación al hombre de Dios, pero no lo ano
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nadó (non exinanivit); puesto que era oro; así ni el 
atractivo lo retuvo o lo resolvió; ni como curioso 
espectador se detuvo en el camino, olvidado de su 
propia peregrinación.

7. ¿Quién de vosotros, hermanos, no desearía 
vehementemente imitar su santidad, si se atre
viera siquiera a esperarlo? Creo, por tanto, que 
oiréis más gustosamente si acaso pudiéramos 
decir qué hizo santo a Malaquías. Pero para que 
nuestro testimonio tal vez no parezca menos 
aceptable, oíd a la Escritura diciendo: «En la fe 
y mansedumbre de él lo hizo santo» (Eclo 45, 
4). Por la fe pisoteaba el mundo, atestiguándolo 
Juan, que dice: «Esta es la victoria que vence al 
mundo, nuestra fe» (1 Jn 5, 4). Pues en el espíritu 
de mansedumbre toleraba con ánimo igual cual
quier cosa dura y adversa. De aquí ciertamente, 
tras Cristo, por la fe pisoteaba los mares para no 
ser capturado por los atractivos; de allá en su 
paciencia poseía su alma para no ser roto por las 
molestias. Pues de estos dos tienes en el salmo: 
«caerán de tu lado mil, y diez mil a tu derecha» 
(Sal 90, 7): porque muchos más derriban las 
falacias de la prosperidad que los azotes de la 
adversidad. Nadie de nosotros, pues, carísimos, 
deleitado por la superficie plana del camino más 
blando, considere aquel viaje marino más cómo
do para sí. Este campo tiene grandes montes, 
invisibles por cierto, pero por eso mismo más 
peligrosos. Tal vez parece vía más laboriosa entre 
lo arduo de los collados y lo áspero de los peñas
cos; pero se encuentra para los expertos mucho 
más segura y deseable. Sin embargo, sabía que 
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en ambos lados había trabajo y peligro aquel que 
decía: «Por las armas de la justicia a derecha y a 
izquierda» (2 Cor 6, 7): para que merecidamente 
nos congratulemos con aquellos que pasaron por 
el fuego y el agua, y han sido sacados al refrigerio. 
¿Queréis oír el refrigerio? ¡Ojalá otro os hablara 
de ello! pues yo lo que no he gustado no lo puedo 
eructar (eructare).

8. Me parece hoy oír a Malaquías diciendo 
sobre este refrigerio: «Vuélvete, alma mía, a tu 
descanso, porque el Señor te ha beneficiado; por
que ha arrebatado mi alma de la muerte» (Sal 114, 
7. 8), etc. Oíd en pocas palabras lo que entiendo 
en estas palabras: puesto que el día ya ha decli
nado, y el sermón ha procedido más lejos de lo 
que esperaba, porque de mala gana soy arranca
do de la dulzura del nombre paterno, y temiendo 
mi lengua silenciar a Malaquías, tiene miedo de 
poner fin. La muerte del alma, hermanos míos, es 
el pecado: a no ser que tal vez se os haya pasado 
lo que leísteis en el profeta: «El alma que pecare, 
esa morirá» (Ez 18, 4). Hay por tanto una triple 
congratulación del hombre liberado de todo pe
cado, y trabajo, y peligro. De esto ciertamente ni 
se dice que el pecado habite en él, ni se prescribe 
el luto de la penitencia, ni se le predice que deba 
precaverse de caída alguna en adelante. Elías ha 
dejado el manto; no hay nada que deba temer, 
no hay por qué tema ser tocado, y mucho menos 
retenido, por una adúltera. Ha subido al carro; ya 
no hay que temblar para que no caiga: asciende 
suavemente; no trabajando por su propio vuelo, 
sino sentado en un veloz vehículo. Hacia este 
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refrigerio, amadísimos, corramos con toda la avi
dez del ánimo en el olor de los ungüentos de este 
bienaventurado padre nuestro, que hoy ha pare
cido excitar nuestro torpor en un ferventísimo 
deseo. Corramos, digo, tras él, clamándole con 
más frecuencia: «Atráenos tras de ti»: y refiriendo 
con el afecto del corazón y el provecho de la con
versación devotas gracias a la omnipotente mise
ricordia, porque a sus indignos siervos, a quienes 
faltan los méritos propios, quiso al menos que no 
faltaran los sufragios ajenos.

S E R M Ó N  I I

[En el Tránsito de S. Malaquías].

1. Consta, amadísimos, que mientras somos 
retenidos en el cuerpo, peregrinamos fuera del 
Señor (2 Cor 5, 6): y por esto nos prescribe luto 
más que gozo el miserable exilio y la conciencia 
de los delitos. Pero porque por la boca apostólica 
se nos amonesta a «gozar con los que gozan» 
(Rom 12, 15), el tiempo y la causa requieren que 
seamos suscitados a toda alegría. Pues si verda
deramente, según sintió el Profeta, «se regocijan 
los justos en la presencia de Dios» (Sal 67, 4), se 
regocija sin duda Malaquías, quien en sus días 
agradó a Dios y fue hallado justo. En santidad 
y justicia ante él ministró: agradó el ministerio, 
agradó también el ministro. ¿Por qué no habría 
de agradar? Sin costo puso el Evangelio, llenó de 
Evangelio la patria, domó la especialmente feral 
barbarie de sus irlandeses; por el leve yugo de 
Cristo y en la espada del espíritu sometió las 
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naciones extranjeras, restituyendo su herencia a 
él hasta los extremos de la tierra. ¡Oh ministerio 
fructuoso! ¡oh ministro fiel! ¿Acaso no por él se 
cumplió al Hijo la promesa paterna? ¿Acaso no 
a este miraba antaño el Padre, cuando hablaba 
al Hijo: «Te daré las gentes por tu herencia, y 
por tu posesión los términos de la tierra»? (Sal 
2, 8.) ¡Cuán gustoso el Salvador recibía lo que 
había comprado, y había comprado con el precio 
de su sangre, con la ignominia de la cruz, con el 
horror de la pasión! ¡Cuán gustoso de manos de 
Malaquías, por el hecho de que ministrara gratui
tamente! Por tanto, en el ministro ciertamente 
era grato el don gratuito, empero en el ministerio 
la placentera conversión de los pecadores. Grata, 
digo, y placentera en el ministro la simplicidad 
del ojo, empero en el ministerio la salud del pue
blo.

2. Aunque aun si se siguiera una menor 
eficiencia del ministerio, no obstante hacia Mala
quías y hacia sus obras justamente habría respe
tado aquel a quien es amiga la pureza, a quien 
familiar la simplicidad: de cuya justicia es pesar 
la obra desde la intención, y estimar desde la 
calidad del ojo el estado de todo el cuerpo. Pero 
ahora grandes son las obras del Señor, exquisitas 
en todas las voluntades y estudios de Malaquías: 
grandes y muchas, y muy buenas, aunque mejo
res por el buen origen de la intención casta. ¿Qué 
obra de piedad pasó de largo para Malaquías? 
Pobre para sí, pero era rico para los pobres. Padre 
de los huérfanos, marido de las viudas, patrono se 
mostró de los oprimidos. Alegre dador, peticiona

256



S E R M O N E S  S O B R E  L O S  S A N TO S

rio raro, aceptador vergonzoso. El reformar la paz 
entre los discordantes fue para él cuidado máxi
mo, y eficacia mucha. ¿Quién igualmente piadoso 
para compadecerse, pronto para socorrer, libre 
para corregir? Pues también era celoso, ni faltaba 
la ciencia, moderadora de su celo. Y por cierto 
débil para los débiles, pero no obstante potente 
para los potentes, resistía a los soberbios, azotaba 
a los tiranos, maestro de reyes y de príncipes. Él 
mismo es quien orando quitó la vista al rey cuan
do malignaba, y se la restituyó cuando se humilló. 
Él mismo es quien a los violadores de la paz que 
había hecho, entregados al espíritu de error, frus
tró en el mal que pensaban hacer: y de nuevo los 
obligó a la paz, confusos por cierto y estupefactos 
en aquello que les había sucedido. Pues él mismo 
es para quien contra otros, igualmente prevarica
dores de un pacto, un arroyo muy oficiosamente 
estuvo presente, de modo admirable por la inter
posición de sí mismo evacuando los intentos de 
los impíos. No había lluvias, ni aluvión de aguas, 
ni concurso de nubes, ni licuación de nieves: 
cuando de pronto se hizo un gran río el que era 
un riachuelo: y el río iba, e hinchándose inunda
ba, y negando el tránsito por completo a los que 
querían malignar.

3. ¿Cuántas cosas hemos oído y conocido 
sobre el celo del varón y la venganza de los enemi
gos, cuando sin embargo era suave y manso, y de 
mucha misericordia para todos los que padecían 
necesidad? Quien como si fuera un solo padre 
de todos, vivía para todos; como la gallina a sus 
polluelos, así fomentaba a todos, y en el velo 
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de sus alas los protegía. No se discernía sexo, ni 
edad, ni condición, o persona: no faltaba a nadie, 
expandido para todos el regazo de la piedad. De 
cualquier tribulación que se clamara a él, la repu
taba propia: sino que en la suya era paciente, en 
la ajena era compasivo, y muchas veces incluso 
impaciente. Pues a veces lleno de celo, por otros 
contra otros se movía, para que arrebatando a los 
pobres, y reprimiendo a los fuertes, consultara 
por ende por la salud de todos. Así pues se airaba, 
pero para que no pecara no airándose, según 
aquello del salmo: «Airaos, y no queráis pecar» 
(Sal 4, 5), no la ira a él, sino él mismo dominaba 
su ánimo. Era dueño de sí mismo. Ciertamente 
vencedor de sí mismo, por la ira no podía ser su
perado. Su ira estaba en su mano. Llamada venía, 
saliendo, no irrumpiendo; por el gesto, no por el 
ímpetu se llevaba. No se quemaba con ella, sino 
que la usaba. Grande en él tanto en esto, como 
en todos los movimientos de uno y otro hombre 
suyo para regir o cohibir, la diligencia de la cen
sura, y la mucha circunspección. Pues no de tal 
modo atendía a todos que se expusiera solo a sí 
mismo, o se excluyera solo a sí mismo del cuidado 
general. Estaba también solícito de sí mismo. Se 
custodiaba a sí mismo. Así en fin era todo suyo, 
y todo de todos, que ni la caridad de la custodia 
de sí mismo, ni la propiedad de la utilidad común 
parecía impedirlo o retardarlo en algo. Si vieras 
al hombre inmerso en medio de las turbas, e 
implicado en los cuidados, dirías que nació para 
la patria, no para sí. Si vieras al hombre solo, 

258



S E R M O N E S  S O B R E  L O S  S A N TO S

y habitando consigo mismo, pensarías que vive 
para solo Dios y para sí.

4. Sin perturbación se movía en las turbas: sin 
ocio pasaba el tiempo que había dado al ocio. 
¿Cómo estaba ocioso, cuando se ejercitaba en 
las justificaciones del Señor? Pues aunque tenía 
tiempo libre de las necesidades de los pueblos, 
no empero estaba de vacaciones de las santas 
meditaciones, ni del estudio de orar, ni del ocio 
mismo de contemplar. Su habla en tiempo de ocio 
era o seria, o ninguna. Su aspecto o era oficioso, o 
bajo, y cohibido dentro de sí. Sin duda (lo cual no 
se tiene por mediocre alabanza entre los sabios) 
su ojo estaba en su cabeza (Ecl 2, 14), a ninguna 
parte volando, sino cuando hubiera obedecido a 
la virtud. Su risa o indicaba caridad, o la provoca
ba: empero ella misma era rara. Por cierto a veces 
extraída, nunca sacudida: que de tal modo anun
ciara la alegría del corazón que no disminuyera 
la gracia de la boca, sino que la aumentara. Tan 
modesto que no podía ser sospechoso de levedad: 
tan pequeño empero que bastara para reivindicar 
el alegre rostro de toda mancha o nube de triste
za. ¡Oh don perfecto! ¡oh holocausto pingüe! ¡oh 
obsequio grato en mente y mano! ¡Cuán buen 
olor para Dios en las oraciones del ocioso! ¡cuán 
bueno para los hombres en los sudores del ocu
pado!

5. Por tales cosas, pues, amado de Dios y de 
los hombres, no sin mérito hoy Malaquías es 
recibido en el consorcio de los ángeles, habiendo 
alcanzado en la realidad lo que se decía por el 
nombre. Y por cierto antes era ángel no menos 
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por la pureza que por el nombre; pero ahora 
más felizmente se cumple en él la interpretación 
del glorioso nombre, cuando se alegra con igual 
gloria y felicidad con los ángeles. Congratulémo
nos pues, hermanos, congratulémonos, como es 
digno, a nuestro padre; porque tanto es piadoso 
llorar al difunto Malaquías, como es piadoso más 
conalegrarse con Malaquías viviente. ¿Acaso no 
vive? Y bienaventuradamente. Sin duda pareció a 
los ojos de los insipientes morir, él empero está en 
paz. En fin ya conciudadano de los santos y do
méstico de Dios, salmea igualmente y da gracias, 
diciendo: «Pasamos por el fuego y el agua, y nos 
sacaste al refrigerio» (Sal 65, 12). Pasó de plano 
varonilmente, y felizmente pasó. Verdadero he
breo celebró la pascua en el espíritu, y a nosotros 
pasando hablaba: «Con deseo deseé comer esta 
Pascua con vosotros». Pasó por el fuego y el agua, 
a quien ni las cosas tristes pudieron romper, ni 
detener las blandas. Alegrémonos de que nuestro 
ángel ha ascendido a sus conciudadanos, desem
peñando la legación por los hijos de la cautividad, 
conciliándonos los corazones de los bienaventu
rados, intimándoles los votos de los míseros. 
Alegrémonos, digo, y exultemos, porque aquella 
curia celestial tiene de entre nosotros quien tenga 
cuidado de nosotros, quien nos proteja con sus 
méritos, a quienes informó con ejemplos, y con
firmó con milagros.

6. El santo pontífice, quien en espíritu de 
humildad frecuentemente había llevado hostias 
pacíficas a los cielos, hoy entró por sí mismo al 
altar de Dios, él mismo la hostia y el sacerdote. 
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Al emigrar el sacerdote, el rito del sacrificio se 
ha cambiado en mejor; la fuente de las lágrimas 
se ha secado, todo el holocausto se sazona en la 
alegría y la exultación. Bendito sea el Señor Dios 
de Malaquías, quien por el ministerio de tan gran 
pontífice visitó a su pueblo, y ahora habiendo 
sido este asumido en la ciudad santa, por el 
recuerdo de tanta dulzura no cesa de consolar 
nuestra cautividad. Exulte en el Señor el espíritu 
de Malaquías, porque aliviado del peso de la mole 
corpórea, ya no es agravado por ninguna materia 
feculenta o terrenal, de modo que pasando con 
toda alacridad y vivacidad toda criatura corpórea 
e incorpórea, se dirija todo hacia Dios, y adhirien
do a él, sea un solo espíritu con él por la eternidad.

7. La santidad conviene a esta casa en la que 
se frecuenta la memoria de tan gran santidad. 
Santo Malaquías, consérvala en santidad y justi
cia, apiadado de nosotros, que entre tantas y 
tan grandes miserias eructamos (eructamus) la 
memoria de la abundancia de tu dulzura. Grande 
es sobre ti la dispensación de la divina piedad: 
quien te hizo pequeño a tus ojos, grande a los 
suyos; quien hizo grandes cosas por ti, salvando 
a tu patria, hizo grandes cosas para ti, introdu
ciéndote en su gloria. Tu festividad, que mereci
damente se dedica como votiva a tus virtudes, 
se haga para nosotros saludable por tus méritos 
y preces. La gloria de tu santidad, que por noso
tros es frecuentada y por los ángeles continuada, 
así nos será dignamente gozosa si fuera también 
fructuosa. Séanos lícito retener, al emigrar tú, al
gunas reliquias de los frutos del espíritu con que 
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asciendes cargado, quienes nos congregamos hoy 
en tu tan delicioso convite.

8. Sé para nosotros, te rogamos, santo Mala
quías, otro Moisés, u otro Elías, impartiéndonos 
también tú de tu espíritu: pues por cierto viniste 
en el espíritu y virtud de ellos. Tu vida, ley de 
vida y disciplina; tu muerte, puerto de la muerte 
y puerta de la vida; tu memoria, dulzura de sua
vidad y de gracia; tu presencia, corona de gloria 
en la mano del Señor tu Dios. ¡Oh oliva fructífera 
en la casa de Dios! ¡oh óleo de alegría ungiendo 
y luciéndote, fomentando con beneficios, corus
cando con milagros! haznos partícipes de aquella 
luz y suavidad de que gozas. ¡Oh olorífero lirio, 
germinando y floreciendo eternamente ante el 
Señor, y esparciendo por doquier el vivífico olor 
de suavidad, cuya memoria entre nosotros es en 
bendición, empero ante los de arriba la presencia 
es en honor! da a los que te cantan no ser defrau
dados de la participación de tanta plenitud. ¡Oh 
luminaire grande, y luz en las tinieblas luciéndo
te, iluminando con los rayos de los signos y de los 
méritos la cárcel, alegrando la ciudad! ahuyenta 
de nuestros corazones las tinieblas de los vicios 
con los esplendores de las virtudes. ¡Oh estrella 
matutina, tanto más clara que las demás cuanto 
más vecina al Día, más similar al sol! dígnate pre
cedernos para que también nosotros caminemos 
en la luz, como hijos de la luz y no hijos de las 
tinieblas. ¡Oh aurora amaneciendo sobre la tierra, 
empero luz meridiana recorriendo las regiones 
superiores del cielo! recíbenos en el consorcio de 
la luz por la cual tú, iluminado, tanto luces fuera a 
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lo lejos como ardes suavemente dentro, prestán
dolo nuestro Señor Jesucristo, quien con el Padre 
y el Espíritu Santo reina Dios por todos los siglos 
de los siglos. Amén.

EN LA FIESTA DE S. MARTÍN OBISPO. SER
MÓN. Sobre los ejemplos de obediencia.

1. Pienso que tanto esta vuestra asamblea 
como el advenimiento de estas honorables per
sonas, cuya presencia desde lejos felicitamos, 
espera de nosotros un sermón. Por cierto los oiría 
yo mismo más gustosamente; pero puesto que 
eligen, e incluso exigen más, que yo hable, si no 
me es lícito oírlos a ellos, me es necesario obede
cerles a ellos. Y por cierto es para nosotros un 
sermón vivo tanta mansedumbre de ellos, por 
la cual claramente más santos en méritos, supe
riores en dignidad, más ricos en sabiduría, se 
dignaron descender no solo a visitarnos sino in
cluso a oírnos. ¡Eficaz erudición, y doctrina digna 
de toda aceptación! Puesto que no de palabra y 
de lengua, sino de obra y de verdad nos amones
tan a ser imitadores suyos, como ellos mismos 
lo son de Cristo; y a aprender lo que de él cierta
mente aprendieron: a ser mansos y humildes de 
corazón. Así María buscó a Isabel (Lc 1, 39. 40), la 
virgen a la casada, la señora a la esclava; la madre 
del juez a la madre del precursor; la Genitrix de 
Dios a la genitriz del pequeño siervo. Así después 
Jesús mismo acudió a Juan, y acudió para ser 
bautizado, como a quien convenía cumplir toda 
justicia (Mt 3, 13. 15). Vosotros también, reveren
dos Padres, no os hacéis peor vuestra parte: más 
veloces para oír que para hablar, incluso entre 
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los mismos que más habían necesitado vuestro 
documento. Pues nosotros ciertamente, porque 
no podemos cumplir toda justicia, al menos cui
damos de exhibiros alguna, no ignorando que es 
justo que el inferior obedezca a los superiores.

2. ¿Pero de dónde hablaremos? «El que es de 
la tierra, de la tierra habla», dice aquella voz 
del que clama (Jn 3, 31). De la tierra, pues, 
hablemos, porque de la tierra subsistimos, y en 
la tierra. Oíd, quienesquiera que seáis terrígenas 
e hijos de los hombres: a vosotros os decimos, 
y de vosotros. En la tierra nacemos, en la tierra 
demoramos, en la tierra morimos, volviendo a 
ella de donde fuimos asumidos. Aquí tenemos 
una estrecha entrada, una demora breve, sola la 
muerte cierta. Es obligado todo Adán a llevar 
el juicio que mereció. Se ha dilatado vehemente
mente, se ha multiplicado, y ha llenado la tierra. 
Pero quiera o no quiera, por mucho que recalcitre, 
el universo entero todavía lleva la sentencia que 
recibió: «Tierra —dijo— eres, y a la tierra irás» 
(Gén 3, 19). Grave por cierto la sentencia, pero no 
sin el temperamento de una gran misericordia. 
Dura en verdad, pero si pesas los méritos, llena 
de indulgencia. Puesto que no menos justamente 
se diría al pecador: Tierra eres, pero de aquí bajo 
tierra irás. Justo sería aun entonces el justo Señor, 
y loable en extremo. Digno de plano quien fuera 
alabado, pero yo no idóneo quien alabara. De 
otro modo también entonces no obstante verda
deramente diría, si empero decir pudiera: «Justo 
eres, Señor, y recto tu juicio» (Sal 118, 137). Pero el 
infierno no te confesará, ni la muerte te alabará; 

264



S E R M O N E S  S O B R E  L O S  S A N TO S

sino nosotros que vivimos, bendecimos al Señor. 
Perdonaste pues a tu criatura, perdonaste a la 
gloria de tu nombre, para que al que descendía 
de Jerusalén, de ningún modo permitieras ser lle
vado hasta Jericó. Semivivo todavía dejado en el 
camino puedo semialabar (Lc 10, 30): donde viva 
entero, allí entero estallaré en alabanza, y «dirán 
todos mis huesos: Señor, ¿quién semejante a ti?» 
(Sal 34, 10). Por esto sin duda cuando te hubieras 
airado, te acordaste de la misericordia, no conde
nando al hombre en el lugar de la perdición, sino 
humillándolo en el lugar de la aflicción. ¿De qué 
te causas, hombre? ¿por qué te quejas de la sen
tencia más dura? A la tierra estás adicto, hecho de 
la tierra, para que ella misma te sea patria, la que 
fue materia.

3. Pero oír —dirás— querría: Porque eres espí
ritu, y al espíritu irás. Puesto que también espíritu 
soy, por lo que a la alma pertenece; ni dudaría 
que esta porción de mí es la más potente. Oí por 
cierto del Apóstol: «el Señor es espíritu» (2 Cor 
3, 17), y del Señor mismo: «Dios es espíritu» (Jn 
4, 24). Ni solo espíritu, sino también Padre de los 
espíritus. ¿Para qué pues me retiene la madre de 
la carne, porque soy carne en parte; y el Padre de 
los espíritus no me recibe, cuando en parte soy 
espíritu? Sé, lo sé, hace esto no tanto la sustancia 
misma, como la culpa. Pues así como los espíritus 
pecadores entre el cielo y la tierra retienen este 
medio ventoso, de donde también son llamados 
potestades de este aire (Ef 2, 2); así nuestros 
pecados separan entre nosotros y Dios, entre el 
Creador y Padre de los espíritus, y la criatura 
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espiritual por cierto. Arrastró el cuerpo al alma a 
su región, y he aquí que prevaleciendo oprime a 
la peregrina. Se hizo en verdad talento de plomo, 
no de otra parte sin embargo, sino porque la 
iniquidad se sienta sobre él. Pues el cuerpo agrava 
al alma, pero ciertamente el que se corrompe 
(Sab 9, 15); empero se corrompe, más aún incluso, 
siendo testigo el Apóstol, «está muerto por el 
pecado» (Rom 8, 10). Así pues aunque de cierto 
modo el hombre sea cielo, similar a los espíritus 
celestiales sin duda, simultáneamente también 
en la forma; en la sustancia ciertamente porque 
es espiritual, empero en la forma porque es racio
nal: no obstante estas dos cosas ya de ningún 
modo bastan para elevarlo, para que merezca oír: 
Porque eres cielo, y al cielo irás. En vano se gloríe 
de la libertad del arbitrio, que está en la mente: 
cautivo es llevado a la ley del pecado, que está 
en la carne. Pues aun si tal vez pareciera que 
una doble cuerda pudiera prevalecer contra otra 
igualmente doble, para que claramente lo que la 
tierra reivindica para sí por cierto derecho doble 
como patria igualmente y materia, por la doble 
similitud no obstante, que ha sido predicha, de la 
sustancia a saber y de la forma, el cielo también 
lo reciba como celestial: pero ya triplicada aque
lla inferior y que arrastra hacia abajo la cuerda 
con el pecado por cierto accediendo, si de allá 
también no ocurre la gracia, no se romperá. Por 
cierto donde ella estuviera presente, no hay duda 
de que se suelta fácilmente esta pesada cuerda 
de iniquidad por la cual somos arrastrados, más 
aún, la que arrastramos. Pues esta entre nosotros 
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y Dios no separando interviene, sino reparando y 
conjuntando.

4. Así pues, iré por mí al monte de la gracia, y 
a los collados de las miseraciones, cuyos tesoros 
todos oigo reposados en poder de Cristo. Iré a 
aquel que está lleno de gracia y de verdad, si por 
ventura recibo algo de aquella plenitud, más aún 
si por ventura soy recibido en aquella plenitud: 
para que con los demás miembros alguna vez 
concurra en la medida de la edad de la plenitud de 
Cristo. Pues nadie subió al cielo, sino el que bajó 
del cielo (Jn 3, 13). Mediador de plano fidelísimo 
y benignísimo, quien por cierto no discriminó, 
sino que hizo de ambos uno, soltando la pared 
media del tabique (Ef 2, 14), donándonos todos 
los delitos, borrando el quirógrafo del decreto 
que era contra nosotros, que nos era contrario, 
y él mismo lo quitó de en medio, fijándolo a la 
cruz; despojando a los principados y potestades, 
los tradujo con confianza, triunfando sobre ellos 
públicamente (Col 2, 13-15), y pacificando por su 
sangre tanto lo que está en el cielo como lo que 
está sobre la tierra (Col 1, 20). Por esta salvación 
sin duda, que en medio de la tierra había de obrar, 
no puso al hombre inmediatamente bajo tierra, 
como pecando había merecido; sino en la tierra. 
Pues debemos respirar nosotros, y de ningún 
modo desesperar, mientras constituidos todavía 
interinamente en la tierra, podemos tanto sospe
char del cielo, como recibir las dádivas óptimas 
y los dones perfectos de arriba del Padre de las 
luces, del Padre de los espíritus, del Padre de las 
misericordias. Pues también por esto hizo recto 
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al hombre, incluso en el cuerpo mismo, y dio al 
hombre un rostro sublime, cuando de por sí los 
demás animales miran inclinados a la tierra: para 
que levantando el rostro a los astros suspire por 
aquello de allá, donde contempla tan bienaven
turada y perenne mansión.

5. ¿Acaso no es para nosotros, cuando intui
mos piadosa y fielmente, un vehementísimo 
incentivo de amor, y una provocación de flagran
tísimo deseo la visión misma de tan lucidísima 
región? No son las estrellas del cielo similares a 
los terrones de la tierra. Entre el esplendor del sol, 
y la calígine de este suelo, no hay pequeña distan
cia. Tal vez sin embargo aquí también algunas 
cosas, pero bellas en su género se ven: y estas mis
mas mezcladas por todas partes con las no bellas, 
como el oro en el lodo, la gema en el estercolero, 
el lirio entre las espinas. Toda bella eres, patria 
mía, y no hay mancha en ti: toda bella eres, aparte 
de lo que intrínsecamente late. ¿Qué es aquello? 
Sin duda aquellos bienaventurados espíritus an
gélicos, y las almas mismas de los santos, que ya 
merecieron ingresar en el lugar del tabernáculo 
admirable hasta la casa de Dios. Pues así como 
hay cuerpos terrestres, hay también cuerpos ce
lestiales; empero lejos otra es la gloria de los 
celestiales, que la de los terrestres: así hay espíri
tus celestiales y terrestres, ni es menor por cierto 
la distancia entre ellos: Ángeles, arcángeles, vir
tudes, principados, potestades, dominaciones, 
tronos, querubines y serafines. Bien conozco los 
nombres. Tal vez esto sea todo. ¿Qué más captaré 
yo, un terrígena (terrigena), de lo celestial, hom
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bre carnal de lo espiritual y divino? No obstante, 
aunque ignoro lo que late en estas tan grandes 
apelaciones, aquello por cierto certísimamente 
sé: que algo grande y admirable bajo esta tan gran 
majestad de palabras está cerrado y sellado. No 
sin causa se dice este cielo: de plano no sé qué 
cosa eximia se cela en él. Se cela, digo, pero sin 
embargo no se niega a la fe del todo. Pues se nos 
da ver en la tierra la misma belleza exterior del 
cielo, no acceder a ella; la gloria interna también 
de sus secretos, aun si no la comprendiera, se 
concede al menos oírla. Vemos la patria, pero la 
saludamos desde lejos; olemos aquellas delicias, 
no las gustamos.

6. En verdad no sin causa el Unigénito, que 
está en el seno del Padre, él mismo nos narra en 
esta región de la sombra de la muerte que habi
tamos, la gloria de los espíritus celestiales por 
cierto a través de la fe, empero manifiesta la de los 
cuerpos a través de la apariencia (specie). «Oye 
—dice—, hija, y ve». Y se hizo. ¿A qué fin estas 
cosas? «Inclina —dice— tu oído, y olvida a tu 
pueblo, y la casa de tu padre» (Sal 44, 11). Quiere 
que depongamos la contumacia, aprendamos la 
obediencia, aprehendamos la disciplina. Quiere 
también que olvidemos lo de atrás, despreciemos 
lo inferior, desertemos de las costumbres terre
nas y de los vicios genuinos [alias, gérmenes 
viciados], que sepamos de lo celestial (coelestia 
sapere), busquemos lo de arriba, anhelemos lo de 
adelante. Quiere también que la noble criatura 
codicie solo aquel decoro de su casa, por el cual 
claramente sea transformada en la misma ima
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gen de claridad en claridad, como por el Espíritu 
del Señor; y por consiguiente codicie también el 
rey el decoro de aquella, espiritual por cierto. Pero 
¿en qué —dirás— aquella visión o aquel oído me 
amonesta a inclinar el oído y a obedecer? Pues 
que el deseo sea parido, es manifiesto.

7. Considera pues ergo a toda esta gloria de 
los cuerpos celestiales obedecer incesantemente 
a las leyes divinas, ni nunca exceder las metas 
de los tiempos puestas para sí en tan continuos 
movimientos, o transgredir los términos de los 
lugares constituidos. Pero oye también que todos 
aquellos espíritus tan sublimes son administra
dores (administratorios), y son enviados en un 
ministerio dignantísimo, por no decir indigno: 
no obstante, creo, nunca hallarás en las Escritu
ras alguna vez a ninguno de ellos o que haya 
contradicho al que lo envía, o que hacia aquellos 
tan inferiores a sí, por causa de los cuales eran 
enviados al ministerio, se haya conmovido si
quiera tenuemente. Ejemplos son de obediencia, 
si atiendes diligentemente, tanto por cierto más 
aceptables cuanto en materia más digna. Pero 
sé lo que a estas cosas murmura el sentido del 
hombre, y el pensamiento propenso siempre al 
mal. ¿Para qué tú —dice— me propones la obe
diencia de los elementos supernos? Como si de 
veras o algún sentido en ellos, o alguna delibera
ción de la razón floreciera, y no más bien se viera 
que ellos son movidos, que el que muevan. Pero 
¿por qué la obediencia de los ángeles mismos así 
recomiendas? Sienten por cierto los ángeles, pero 
solo cosas delectables; obedientes por cierto al 
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Creador, pero con una voluntad tan feliz como 
fácil. ¿Por qué no obedecerían? Pues siempre ven 
la faz del Padre, a quien ver es perfecta bienaven
turanza, eterna gloria, suma voluptuosidad.

8. Prodúcenos, Señor, a los patriarcas y profe
tas, varones obedientes a tus preceptos, obedien
tes por voluntad, obedientes contra la propia 
voluntad. Se hizo. Se nos exhibe, para que a los 
demás por causa de la brevedad pase por alto, se 
nos exhibe, digo, a Abraham saliendo al precepto 
del Señor de su tierra, echando a la esclava y a su 
hijo, preparado incluso para inmolar a su carísi
mo hijo Isaac. ¿Qué podrá aquí la astucia humana 
cavilar? Tal vez responda que, puesto que de 
múltiples formas y de muchos modos aparecién
dole Dios, era recibido por hospicio, participaba 
del convivio, lo animaba con el coloquio, lo ins
truía con el consejo, le donaba hijos, lo ilustraba 
con victorias, lo colmaba de riquezas. ¿Qué dirás 
cuando haya venido Cristo hecho obediente al 
Padre hasta la muerte, y muerte de cruz? Mucho 
—dice— por todo modo. ¿Cuándo yo presumiría 
emular al Unigénito de Dios Padre, virtud de 
Dios, y sabiduría de Dios, a Cristo? Se ofreció 
porque él mismo quiso, cuando y cuanto quiso 
padeció, como por cierto varano verdadero, pero 
no obstante Dios verdadero. Más aún incluso no 
querría que traigas la misma obediencia apostó
lica; a quienes sin duda consta, según la promesa 
profética, haber visto con sus ojos a su precep
tor, y haber oído con sus oídos la voz del que 
amonestaba (Is 30, 20. 21). De donde también 
uno de ellos escribiendo más expresamente dice: 
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«Lo que oímos, lo que vimos con nuestros ojos, 
lo que contemplamos, y nuestras manos tocaron 
del Verbo de vida» (1 Jn 1, 1). ¿Por qué no dejarían 
todas las cosas? ¿por qué no seguirían en todo la 
presencia de tanta majestad? ¿Qué no haría yo 
si se me prestara la misma copia? Pero no hizo 
de tal manera con toda nación, no con la que 
precedía por cierto, no con la que seguía. Puesto 
que así como muchos reyes optaron por ver, y no 
vieron; así no obstante vinieron ya los días en que 
deseemos ver un solo día del Hijo del hombre, y 
sin embargo no lo merezcamos.

9. Oportunamente pues ahora venga Martín al 
medio, para que de en medio se haga ocasión de 
los pecados. Pues hoy él es similar a nosotros en 
todo, de plano tanto sensible como pasible; pero 
también mucho después de aquellos tiempos de 
las visiones patriarcales y proféticas, y hombre 
puro, no teniendo nada de la naturaleza de la 
divinidad, empero creyendo en aquel a quien no 
vio; lleno del fruto de la obediencia, y rico en 
virtudes, desertó del suelo, subió al polo, enco
mendando a la tierra lo que tenía de la tierra; 
dirigiendo el espíritu al Padre de los espíritus, a 
quien fielmente en el espíritu de adopción sirvió. 
No fue cuerpo celestial, pero tampoco espíritu 
celestial por cierto: animal racional, incluso y 
mortal, terrígena (terrigena), hijo del hombre. En 
la tierra nació, en la tierra fue educado, en la 
tierra ejercitado y probado, en la tierra también 
consumado. Ni por cierto era patriarca, o uno de 
los profetas, de los cuales sin duda en el Evangelio 
la Verdad dice: «Porque la Ley y los Profetas hasta 
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Juan» (Mt 11, 13). Por mucho no era él mismo 
Cristo; pero estaba sin embargo Cristo en él, no 
de otro modo sin duda que por la fe.

10. Pues según este modo también ahora «cer
ca está la palabra en tu corazón y en tu boca» 
(Dt 30, 14), solo si con recto corazón la hubieras 
buscado. Sin duda interpretando el Apóstol, «la 
palabra de fe» (Rom 10, 8) es esta, de la que 
Moisés habla. De donde también en otro lugar 
el mismo Apóstol: «Jesucristo —dice—, ayer, y 
hoy, y por los siglos» (Heb 13, 8). Ayer por cierto 
desde el principio del siglo hasta la Ascensión 
del Señor; el día de hoy sin duda desde entonces 
hasta la consumación del siglo; por lo demás en 
la eternidad entiende después de la común resu
rrección de todos. A ninguno de estos falta Cristo, 
a ninguno falta Jesús; a ninguno falta la unción, 
a ninguno la salud. A los patriarcas y profetas 
se exhibió en visión, a los apóstoles en la huma
nidad, a Martín en la fe, a los ángeles ya en la 
apariencia (specie). Cuya apariencia por cierto 
prometió que se mostraría a sí mismo a todos 
los elegidos, no por cierto hoy, sino en la eterni
dad. Finalmente ya había pasado el ayer, ya este 
nuestro hoy había lucido cuando los Apóstoles 
hablaban: «Aunque conocimos a Cristo según la 
carne, pero ahora ya no lo conocemos» (2 Cor 5, 
16). Parece sin embargo también en esta mañana 
algo de las carnes del Cordero haber sido servado: 
pero lo que es residuo, por cierto ya se da al fuego; 
porque claramente hasta hoy la misma carne se 
nos exhibe, pero espiritualmente sin duda, no 
carnalmente.
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11. Ni hay por qué nos causemos que a este 
nuestro tiempo se le ha negado, sea aquella que 
se hizo a los padres del Antiguo Testamento apa
rición, sea aquella que a los apóstoles se exhibió 
presencia de su carne. Puesto que a los que fiel
mente consideran constará que ninguna falta. 
Pues asiste a nosotros incluso ahora la verdadera 
sustancia de su carne, no hay duda por cierto que 
en el sacramento. Asisten las revelaciones, pero 
en espíritu y virtud, para que al tiempo de la 
gracia, que es ahora, nada en ninguna gracia se 
pruebe faltar. Finalmente «ni el ojo vio, ni el oído 
oyó, ni al corazón del hombre subió lo que prepa
ró Dios para los que le aman», a nosotros sin 
embargo nos reveló por su Espíritu (1 Cor 2, 9. 10). 
Ni te maravilles de que les exhibiera manifesta
ciones carnales a quienes su carnal advenimiento 
esperaban. Pues a nosotros una gracia tanto más 
eficaz y una revelación más digna es necesaria, 
cuanto sin duda consta que son más excelentes 
las cosas que esperamos.

12. Así pues, como arriba dijimos, este Martín 
no fue Cristo, pero sin embargo tuvo a Cristo: no 
como los ángeles en la presencia de la majestad; 
no como los apóstoles en la visión de la humani
dad; no como antes habló en visión a sus santos: 
sino como ahora mismo lo tiene la Iglesia, en la fe 
y los sacramentos. «No era él la luz» (Jn 1, 8), sino 
«lámpara» (lucerna) de plano «ardiente y lucien
te» (lucerna ardens et lucens) (Jn 5, 35), de Juan 
fue dicho. Pero si a él lo produjera, creo que di
ríais: Es el máximo de los hombres, es más que un 
profeta, es incluso un ángel de Dios Padre, como 
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él mismo atestigua: «He aquí que envío a mi án
gel» (Lc 7, 27), etc. Y Martín lámpara era ardiente 
y luciente: a él al menos no os pese imitar; pero 
imitar en él lo que es imitable, empero no lo que 
como admirable se exhibe. «A la mesa del rico te 
sientas» hoy; «considera diligentemente lo que 
se te opone». Discierne entre los manjares, y los 
vasos de los manjares. Pues aquellos se te manda 
tomar, pero no estos. Rico es este Martín; rico en 
méritos, rico en milagros, rico en virtudes, rico en 
signos. Considera pues diligentemente lo que se 
te opone; a saber qué cosas para la admiración, 
cuáles por cierto para la imitación. O ciertamente 
porque sigue en aquella Escritura: «puesto que 
tales cosas conviene que prepares» (Prov 23, 1. 2, 
según los LXX); considera diligentemente lo que 
se opone, y en qué. Resucitó Martín a tres muer
tos, cuantos sin duda había leído que el Salvador 
había resucitado. Devolvió la vista a los ciegos, el 
oído a los sordos, el habla a los mudos, el paso a 
los cojos, la salud a los áridos. Escapó por virtud 
divina de los peligros, con el óbice de su propio 
cuerpo repelió las llamas, la mole ingente de una 
máquina sacrílega postró con una columna igual 
descendiendo del cielo, limpió a un leproso con 
un ósculo, curó con aceite a un paralítico, venció 
a los demonios, vio ángeles, previó lo futuro.

13. Pero estas cosas por cierto, y las demás de 
este género, las altísimas maravillas (magnalia) 
que hizo, ¿por qué no llamaría yo ciertos vasos 
admirables de este rico, pesados de oro, micantes 
de gemas, e igualmente preciosos en materia y en 
obra? No quieras en estos buscar el sabor, sino 
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admira el esplendor. Luzca en tal lámpara nues
tra, para que en su luz veamos la luz, la cual por 
cierto pura, según es en sí, todavía no prevaleces 
a intuir. Pues no es él la luz, sino para que dé 
testimonio de la luz; y te aparezca mientras tanto 
glorioso Dios en su santo, mientras no puedes 
a la gloria de él, como es en sí mismo. Por lo 
demás no pienses que las lámparas de Martín 
adornadas por cierto, pero se hallan vacías: no es 
virgen fatua, tiene en los vasos aceite. Tiene vino 
en las redomas, tiene dentro de estos platos copia 
de manjares, delicias sin duda espirituales: para 
que no solo vean y se maravillen, sino que coman 
los pobres, y se saturen; y en aquellas cosas por 
cierto alaben al Señor, por lo demás en estas vivan 
sus corazones. De otro modo ¿cómo los muertos 
te alabarán, Señor? Para que pues sea jocunda y 
decorosa la alabanza en la admiración, también 
vivan de la imitación; y, para que con más avidez 
tomen las delicias, las mismas riquezas también 
más curiosamente contemplen. Así sin duda en
tre el esplendor y el fervor de esta lámpara se 
debe discurrir con ciertos afectos vicarios, para 
que de uno nos sea encomendado el otro, y de 
la mutua colación cada uno se haga más compla
ciente. Puesto que por cierto humilde fue y pobre 
de espíritu este Martín, como evidentísimamente 
prueba el efecto mismo de la divina gracia, la cual 
por cierto tanta si no al muy humilde no se la 
habría dado.

14. Para que sin embargo pocos indicios de 
sus virtudes produzca, pobre de espíritu lo cono
ció el bienaventurado Hilario, cuando intentando 
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imponerle el oficio del diaconado, y no prevale
ciendo, porque se vociferaba indigno, mandó que 
él fuera exorcista: en lo cual algún lugar de injuria 
se veía, sabiendo sin duda que de ningún modo 
repudiaría la ordenación más humilde. Pobre fue, 
de vestidura sórdido, de cabello inculto, de rostro 
despreciable: las cuales cosas por cierto, aunque 
en su elección por algunos malévolos hubieran 
sido objetadas, sin embargo en el mismo episco
pado, como está escrito, en nada cambió (SULPIT. 
De vita Mart., cap. 7). Finalmente porque verda
deramente pobre de espíritu fue Martín, pobre 
y módico mereció ser nombrado. Oye por cierto 
su mansedumbre (mansuetudo), con su Sulpicio 
escribiendo así: «Tanta paciencia contra todas 
las injurias había asumido que, siendo el sumo 
sacerdote, impunemente incluso por los ínfimos 
clérigos era herido: ni por causa de ellos ni del 
lugar alguna vez lo movió, ni de su caridad, cuan
to en él estuvo, los repelió (ID. Dial. III, cap. 20):» 
lo cual por cierto en Briccio manifiestamente 
probado, todos vosotros creo que recordáis. A él 
de entre todos para su sucesor eligió, y de tanta 
posteridad futura de adversidad premonizó: fi
nalmente en la fe y levedad de aquel lo hizo santo, 
a cuya boca sus oídos habían estado, cuando 
respondía al hombre que sobre él preguntaba: Si 
a aquel deliro buscas, mira de lejos; he aquí que 
al cielo como de costumbre cual demente mira. 
Frecuentemente por cierto el hombre de Dios, 
como quien desprecia la tierra, al cielo miraba. 
Sin duda sabía que para esto (como arriba recor
damos) una recta estatura incluso en el cuerpo 
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mismo había aceptado. Sabía que allí estaba su 
tesoro, sabía que allí se sentaba a la diestra del 
Padre su Cristo, sabía que él nunca, hasta que allí 
llegara, lo que deseaba conseguiría. De donde in
cluso esto mismo de que deliro era llamado en la 
tierra con mérito no atendió, cuya conversación 
por cierto estaba en los cielos, cuyos ojos en su 
cabeza. Por cierto allí también sus lágrimas de la 
mandíbula solían ascender, con las cuales de tal 
modo abundaba, que solía por los pecados de 
aquellos también, que detractores suyos se veían, 
llorar.

15. Sin duda cuánto de justicia haya tenido 
hambre, tanto en los demás actos suyos, como 
especialmente en la persecución de la idolatría 
fue probado, en la destrucción de los templos, 
en la deyección de las estatuas, en la sucisión 
de los bosques. Donde él también alguna vez no 
temió darse al peligro, para que la ocasión de tan 
gran crimen de en medio se quitara. Pues miseri
cordioso con el pobre lo experimentó el Salvador 
mismo en poder de los ángeles se gloriaba, la me
dia parte dada de la vestidura ostentando. ¡Ojalá 
a nosotros también míseros ante el sumo juez, 
en cuyo admirable tabernáculo ingresó, aquella 
misericordia exhibir se digne; por la cual tanto 
a aquellos antes destinados a la muerte, como 
a tormentos varios diputados arrebató, por los 
cuales ante la puerta del juez terreno a media 
noche se escribe que yacía. ¿Cómo pues no lo oirá 
ahora, quien entonces también lo hizo ser oído? 
Por lo demás la mundicia de su corazón aquello 
por lo que más lo indica es porque no fue confun
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dido hablando al enemigo en la puerta: «Nada 
en mí, funesto, hallarás; el seno de Abraham me 
recibirá». Pues en la obra de los pacíficos feliz
mente de plano consumando sus labores, aunque 
el fin de sus días no ignoraba, a los clérigos sin 
embargo se dirigió disidentes, entre los cuales 
reformada la paz, en paz él mismo descansó.

16. Por lo demás —las persecuciones que sos
tuvo por causa de la justicia, largo es numerar, 
cómo ante Juliano Augusto en la ciudad de los 
Wangiones (Worms) intrépido, más aún y con 
el terror inferido más constante, fue entregado a 
custodia, para que inerme al día siguiente a los 
bárbaros se opusiera; cómo cerca de los Alpes 
bajo el hacha, que en su cabeza un ladrón vibraba, 
estuvo segurísimo; cómo en Milán Auxencio el 
arriano gravemente lo persiguió, y por muchas 
injurias apetecido, finalmente de la ciudad lo ex
turbó; cómo también en otro lugar antes contra la 
perfidia de los sacerdotes acérrimamente luchan
do, por suplicios fue afectado, públicamente con 
varas azotado, de allí también a salir fue compe
lido; cómo asimismo en la eversión de cierto fano, 
cuando un gentil con la espada desenvainada lo 
buscaba, la nuca desnuda ofreció al que lo iba a 
herir, hasta que aquel levantando para el golpe 
la diestra, cayó de espaldas; cómo otro lo quiso 
herir con un cuchillo, pero el hierro de sus manos 
deslizado, de repente desapareció. Por todas las 
cuales cosas no hay duda de que es multiplicado 
en corona, quien por cierto aunque no una vez 
por el efecto de la pasión consumada, sino tantas 
veces fue mártir por el afecto (affectu) de la vo
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luntad devotísima. Comed ya, amigos, y bebed; e 
inebriaos, carísimos (Cant 5, 1). Pues así se vive, 
y en tales cosas la vida de vuestro espíritu. A no 
ser que por ventura bienaventurados predique el 
sermón divino a los que muertos resucitan, cie
gos iluminan, mórbidos sanan, leprosos limpian, 
paralíticos curan, a los demonios imperan, lo fu
turo prenuncian, por milagros coruscan; y no más 
bien a los pobres de espíritu, los mansos, los que 
lloran, los que tienen hambre y sed de justicia, los 
misericordiosos, los de limpio corazón, los pacífi
cos, los que persecución por la justicia sostienen.

17. Perdonadme, hermanos: el ejemplo de la 
obediencia poco menos que pasé por alto, el 
cual por cierto ya solo según el orden propuesto 
en Martín también nos conviene que se exhiba. 
Por cierto demora hacemos, pero, según creo, 
bueno es que estemos nosotros aquí: pues más 
tarde hoy vinimos a Martín. «Señor —dice—, si 
todavía soy necesario a tu pueblo, no recuso el 
trabajo, hágase tu voluntad». ¡Oh verdaderamen
te santísima alma! ¡oh inestimable caridad! ¡oh 
obediencia singular! El buen certamen luchaste, 
el curso consumaste, la fe servaste; por lo demás 
te resta la corona de la justicia, la cual te rendirá 
hoy el Señor, justo juez; ¡y todavía dices: No 
recuso el trabajo, hágase tu voluntad! Ofreciste 
claramente a Isaac; a aquel único a quien amas, 
en cuanto en ti está, lo degollaste; inmolaste tu 
singular gozo con piadosa devoción, preparado 
para volver de nuevo a los peligros, a innovar 
los certámenes, denuedo a subir al trabajo, a 
sostener la tribulación, a prolongar la tentación, 
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de allí a ser diferido todavía de aquella tan gran 
felicidad, y de la diu deseada sociedad de los es
píritus bienaventurados, y a las miserias de esta 
mortalidad desde el ingreso mismo de la gloria 
ser revocado; finalmente, lo que es máximo, de 
tu Cristo peregrinar más largo tiempo, si solo él 
mismo hubiera querido. Ni por cierto es dudoso 
que mayor gracia merezca quien preparado se 
exhiba incluso antes del mandato que quien a 
obedecer se afana después del mandato. Grande 
por cierto vuestra obediencia, ángeles santos; 
pero, lo que me atreva a decir con vuestra paz, 
no sé si se halla en vosotros alguien preparado 
para que en tal ministerio alguna vez sea enviado, 
en el cual tenga por necesidad no ver la faz del 
Padre. Grande es, Pedro, que al que habías de 
seguir, al Señor, todas las cosas dejaste; pero te oí 
en el monte diciendo, donde se transfiguró ante 
vosotros: «Señor, bueno es que estemos nosotros 
aquí; hagamos aquí tres tabernáculos» (Mt 17, 4). 
No es esto: «Si todavía soy necesario a tu pueblo, 
no recuso el trabajo». Preparado está tu corazón, 
Martín, preparado tu corazón, sea para permane
cer en el cuerpo, sea para ser disuelto y estar con 
Cristo.

18. Y por cierto gran seguridad en una horren
da muerte; grande perfección en la visión desea
ble de Cristo, y tan ferviente y singularmente 
deseable se halla: pero aquello por cierto mucho 
más por todo modo, que tú que no temes morir, 
más aún que con tanto deseo la presencia del 
Señor codicias, también vivir no recuses, y con 
expectación molestísima seas fatigado. Pues ¿en 
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qué otra cosa no pudiera haber obedecido quien 
en este tanto artículo tan devotamente clamaba: 
«Hágase tu voluntad»? Esta pues sea nuestra 
parte, hermanos, en el convivio de hoy, esta obe
diencia en la mesa de este pobre, más aún ya rico, 
opuesta diligentemente consideremos, sabiendo 
que ella es la que se nos exige, ella la que nos 
conviene preparar, para que cada uno de nosotros 
digamos: Porque «preparado estoy, y no estoy 
turbado, para que custodie tus mandatos» (Sal 
118, 60). Ni solo una vez, o en parte; sino «prepa
rado mi corazón, Dios, preparado mi corazón» 
(Sal 56, 8); preparado para uno y otro, y en nada 
prescribiendo a tu disposición. Tal vez esto deseo, 
y especial y vehementemente: pero ni siquiera 
aquello recuso; como hubiera sido la voluntad en 
el cielo, así se haga. Deseo el descanso, pero no 
recuso el trabajo, hágase tu voluntad.

DE S. CLEMENTE PAPA Y MÁRTIR SERMÓN 
De las tres aguas.

1. «Preciosa en el acatamiento del Señor es la 
muerte de sus santos» (Sal 115, 15). Oiga el peca
dor, e írese; con sus dientes recline, y se consuma. 
Deprehendido es en su astucia, cayó en la fosa 
que hizo, en el lazo incidió que tendió. Puesto 
que por la envidia del diablo la muerte entró en 
el orbe de las tierras; pero he aquí que preciosa 
se ha hecho la muerte de los santos. Oye pues, 
enemigo de la vida; autor de la muerte, atiende. 
¿Qué vale ya tu fraude? ¿tu versucia qué daña? 
Más aún incluso, para que más te duela, también 
todas las cosas cooperan en el bien a los que se
gún el propósito han sido llamados santos (Rom 
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8, 28). Pues no de otro modo que por ella misma 
(que es de tu obra) hoy el bienaventurado mártir, 
cuyas solemnidades celebramos, por la muerte 
del cuerpo triunfó. Hizo sin duda de la necesidad 
virtud, la pena del pecado en mérito de gloria 
conmutó; fiel se probó en lo módico, para que 
digno fuera hallado de ser constituido sobre mu
cho. Pues módico era, y del todo módico, cuanto 
antes había aceptado aquella alma bienaventu
rada, en cuanto a aquella gloria que mereció por 
la presente pasión. Pues toda delectación de este 
mundo, toda su gloria, cuanto finalmente en él 
se codicia, prorsus módico es en comparación 
de aquella felicidad, de aquella bienaventuranza: 
si sin embargo siquiera módico debe ser dicho, 
y no más bien nada, vapor apareciendo para 
lo módico. Había aceptado el bienaventurado 
Clemente un noble linaje, amplias posesiones, 
herencia mucha, ciencia (conocimiento) también 
muchísima, de tal modo que el mejor filósofo de 
aquel tiempo fuera tenido. Había aceptado estas 
cosas universas del Señor: pues de Dios son dones 
también estos. Fiel por tanto se probó a quien le 
había dado, cuando por su amor las universas co
sas contemnió, todas las cosas pérdida haciendo, 
y arbitradas como estiércol (stercora), para que 
lucrara a Cristo.

2. Pero tal vez murmura aun ahora el enemigo: 
«Piel», diciendo, «por piel, y todo lo que tiene 
el hombre, lo dará por su alma» (Job 2, 4). ¿Qué 
pues? ¿piensas que en la misma vida de su cuerpo, 
que recibió del Señor, sea hallado infiel, de modo 
que aun a ella la prefiera a Él? He aquí que tienes 
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potestad: irrumpe en él por tus satélites, para que 
sea coartado de dos cosas, o teniendo necesidad 
del Señor, o de ser separado del cuerpo. Inquiere 
variados e inmensos géneros de tormentos; pero 
sabe que tú fabricas coronas para nuestro mártir. 
Pues así como los mismos ornamentos y ayudas 
de esta vida contemnió, así contemne también 
a ella misma. Todo el cuerpo te expone a la 
muerte, y en la cara te maldice, y a tus ídolos 
con su boca sagrada blasfema, al Señor su Dios 
aun entre tus tormentos libremente predica, in
genuamente [en otro lugar, en el fuego] confiesa. 
Será coronado por tanto, porque legítimamente 
luchó, porque fielmente venció, porque ni por los 
blandimientos de esta vida, ni por el horror de 
la muerte, quiso ser separado de la caridad de 
Cristo. Di, te ruego, a nosotros, alma santa, que 
así tu cuerpo a los suplicios exponías: te ruego, ¿lo 
amabas, o no? Ciertamente lo amaba, dice. Pues 
«nadie jamás odio tuvo a su carne» (Ef 5, 29). La 
amaba pues: pero poco la amaba, como a una sir
vienta; y mucho más amaba al Señor Dios. Y para 
que fuera prueba de la dilección, la exhibición de 
la obra; de buena gana también la misma muerte 
del cuerpo por su gloria abrazaba.

3. ¿Qué decimos nosotros a estas cosas, her
manos? Congratulamos al mártir, pero ya su 
gloria no es sin nuestra confusión. Pues he aquí 
que el bienaventurado Clemente hombre era si
milar a nosotros, pasible, de la misma enfermad 
circundado, e inherente a su propia carne por 
el mismo vínculo de natural afección. Si pues él 
así glorificó a Cristo en su cuerpo, y el cáliz de 
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lo saludable aceptó; ¿qué retribuimos nosotros 
al Señor por todas las cosas que nos retribuyó? 
Con la misma ciertamente nos insignió imagen, 
con la misma sangre nos redimió, y llamó a la 
misma herencia, incorruptible e incontaminada, 
eterna, conservada en los cielos. ¿Para qué pues 
no podemos también nosotros con el bienaven
turado Clemente libremente el cáliz de Cristo? 
pero tal vez responden algunos: Podríamos, si 
la oportunidad no faltara; pero el tiempo de la 
persecución cesó. Pero yo, confieso, no suficien
temente creería a los que dicen estas cosas. Pues 
¿qué? ¿Diariamente cedéis a la punción de una 
aguja, y al filo de una espada os arbitráis poder 
resistir? En los mínimos probad conflictos, cuán 
varonilmente en el mayor certamen podáis estar. 
Pues he aquí que no se os dice: Sacrificad a los 
ídolos, y vivid; o si esto no queréis, os conviene 
por diversos suplicios perecer. Conoce el Señor 
nuestro figmento, ni nos da tan fuerte certamen. 
Al bienaventurado Clemente certamen fuerte dio 
para que venciera, y aprendiera que de todas las 
cosas más potente es la sabiduría.

4. ¿Pero cuál es vuestro certamen, hermanos 
míos? Diariamente se os sugiere en vuestros co
razones: Rompe tu orden, murmura, detrae, obra 
más remisamente, simula enfermedad, responde 
a quien tal vez más duramente te habló, para 
que satisfagas tu deseo; ni se dice a nadie: Si no 
hicieras estas cosas, morirás; sino a lo sumo, con 
dificultad y trabajo resistes a tu ánimo. ¿Y quién 
sostendría tales cosas? Pues estas cosas dentro 
oír, estas responder acostumbramos a los que nos 
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exhortan, o fuera al hombre, o dentro al Espíritu 
Santo. Si pues en un certamen de este tipo peli
gramos, si apenas resistimos, si a veces incluso 
sucumbimos, ¿qué en aquel tan grave certamen 
haríamos? Si a los juncos frágiles cede nuestra 
enfermedad, ¿cómo a los dardos resistiría? Veis 
cómo a la nada hemos sido reducidos, y como 
suelen las mujeres o los pequeñuelos, alabamos 
a otros que luchan, luchar nosotros mismos no 
podemos. ¿Qué sin embargo hacemos? Cierta
mente todos al convite del Cordero hemos sido 
llamados, y en su acatamiento vacíos aparecer no 
es lícito. Diligentemente pues consideremos las 
cosas que se nos oponen, puesto que tales nos 
conviene preparar. Consideró el bienaventurado 
Clemente que el vino le había sido opuesto por 
el Señor, y él también, puesto que fue rico, a 
aquellas nupcias el vino no obstante de la efusión 
de su propia sangre llevó. Pero nosotros pobres 
somos, y vino, Señor, no tenemos. Mas él: «Lle
nad», dice, «las hidrias de agua» (Jn 2, 7). ¿Acaso 
pues también ella misma será aceptada el agua, 
si la trajéramos? Ciertamente será aceptada. Pues 
aun a ella misma con el vino opuesta a nosotros 
hallará, quien según los monitos del Sabio, dili
gentemente hubiera considerado las cosas que se 
le oponen (Prov 23, 1), por él sin duda que vino 
no en agua solo, sino en agua y sangre. Pues testi
monio perhibió el que vio, que del abierto costado 
del Señor durmiendo en la cruz salió sangre y 
agua (Jn 19, 34. 35).

5. Y nosotros pues, hermanos, para que al 
menos fieles nos probemos a nuestro Dios, si el 
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martirio de la sangre no tenemos (pues martirio 
es testimonio), busquemos al menos el testimo
nio del agua, y ni a él mismo despreciará Dios. 
Pues tres son los que dan testimonio en la tierra: 
el Espíritu, el agua y la sangre (1 Jn 5, 8). Bien
aventurados a quienes el triple testimonio les 
suple, puesto que el funículo triple difícilmente 
se rompe (Ecl 4, 12). Nosotros si el testimonio 
de la sangre no tenemos, tengamos el espíritu y 
el agua; puesto que sin el espíritu ni la sangre, 
ni el agua bastará: más aún si el espíritu mismo 
sin agua o sangre es hallado, basta su testimonio; 
puesto que el espíritu de la verdad es, ni la sangre, 
ni el agua algo aprovecharán por sí mismos, sino 
que el espíritu es el que testifica en ellos. Cierta
mente sin embargo o apenas, o nunca sin agua o 
sangre el espíritu arbitro ser hallado. Por lo cual, 
carísimos, busquemos al menos el agua, los que 
sangre no tenemos. Y puesto que de las hidrias 
arriba hicimos mención, busquemos las medidas 
binas, o ternas, que las hidrias cabían. Pues tam
bién Cristo triple nos opone agua, y perfecto es 
todo el que hubiera sido en nosotros como él 
mismo, que sin duda tres metretas haber pudo. 
Por esto pues bajo distinción se dice, «binas o 
ternas», para que conste que dos al menos son 
necesarias; la tercera no de todos ha de ser exigi
da.

6. Recibe pues la triple agua que el Salvador 
te opone. Llora sobre Lázaro (Jn 11, 35) y sobre la 
ciudad de Jerusalén (Lc 19, 41); y esta es el agua 
primera. Suda inminente ya la hora de la pasión; 
y esta es el agua segunda, no de los ojos tanto, 
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sino de todo el cuerpo manando. Pero esta es roja, 
y de sanguíneo color, como está escrito: «Y se 
hizo su sudor como gotas de sangre decurriendo 
en la tierra» (Lc 22, 44). Ya por cierto la tercera 
es el agua, que también predijimos del costado 
de él junto con la sangre haber emanado. Y tú 
pues la primera por cierto tienes, si riegas con 
tus lágrimas el estrado de tu conciencia, y con el 
dolor de la compunción de los pasados diluyes las 
manchas de los pecados. La segunda agua tienes, 
si en el sudor de tu rostro comes tu pan, y con 
el trabajo de la penitencia tu cuerpo castigas, y 
restringes la llama de la concupiscencia. Pues es 
de sanguíneo color, o por el trabajo, o también 
por el mismo que extingue fuego de la concupis
cencia. Ya por cierto si puedes aprovechar hasta la 
gracia de la devoción, serás potado con el agua de 
la sabiduría saludable; y el espíritu de Cristo, que 
sobre la miel dulce es, se hará en ti fuente de agua 
saltando a la vida eterna. Y recuerda que esta es 
el agua que procede del costado del que duerme, 
y sin toda molestia fluye. Pues conviene ya estar 
muerto al mundo quien en esta gracia quisiera 
deleitarse. Por tanto, para que brevemente repita, 
la primera por cierto de los pasados delitos limpia 
la conciencia; la segunda, para que los futuros 
cavas, extingue la concupiscencia; la tercera, si a 
ella llegar merecieras, pota al alma sedienta.

EN LA VIGILIA DE S. ANDRÉS APÓSTOL SER
MÓN. Cómo por ayunos prevenir debamos las 
solemnidades de los santos.

1. Las fiestas de los santos principales la auto
ridad de los santos Padres sancionó que deben 
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ser prevenidas por votivos ayunos: útilmente 
plenamente, y no para insipiencia a nosotros, 
si estuviera quien advierta. Puesto que muchos 
pecados diariamente contraemos, y en muchas 
cosas ofendemos todos: ni seguro del todo es las 
celebrandas recibir festividades sacras, y máxi
mamente aquellas que máximas son, si no antes 
la purificación de la abstinence premisa, por lo 
cual y más dignos, y más capaces seamos halla
dos de los espirituales gozos. Pues así el justo en 
el principio del sermón acusador es de sí, ni sino 
de la propia reprensión las alabanzas empieza 
ajenas. Que si incluso el justo trepida solícito de 
prevenirle a Él, que las mismas también prepara
do está justicias a juzgar; ¿qué hacemos nosotros, 
cuyos entretanto juzgados no hubieran sido y 
cubiertos pecados? Temerse mucho es, no sea que 
tal vez manifiestos sean hallados precediendo al 
juicio. Si ni el justo sin modestia y vergüenza 
alguna a las alabanzas de los santos presume ac
ceder; cuánto más el pecador, en cuya boca no es 
la alabanza hermosa, temer siempre necesario es 
aquella voz: «¿Por qué tú enarras mis justicias?» 
(Sal 49, 16); o aquella: «Amigo, ¿cómo aquí en
traste, no teniendo vestido nupcial?» (Mt 22, 12). 
Bienaventurados por tanto, que su estola, digo 
sin embargo la gloria de su conciencia, solícitos 
son todo tiempo de conservar inmaculada, siem
pre espléndida exhibir. Pero porque pocos son los 
que así con toda custodia guardan su corazón, 
más pocos sin embargo, si sin embargo siquiera 
más pocos, los que en toda santidad lo conserven: 
necesario es por frecuente ayuno las manchas di
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luir subentrantes, preciamente cuando principal 
cualquiera solemnidad hubiera venido celebran
da.

2. Ni de modo sin embargo es solo prepara
ción para la próxima celebridad la observancia 
premisa del ayuno; es también una admonición 
cierta, y erudición no pequeña. Aprendemos de 
esto mismo, cuál sea la verdadera vía de la festi
vidad eterna. Pues ¿qué es que con ayunos las 
solemnidades prevenimos, sino que por muchas 
tribulaciones nos conviene entrar en el reino de 
Dios? Indigno por cierto de la solemne alegría es 
quien lo estatuido en la abstinencia de la vigilia 
no observa. Plenamente, digo, si recusas afligir tu 
alma en la vigilia, indigno de juro eres censado 
del descanso y la exultación festiva. Es además 
todo el tiempo de la presente penitencia, una vi
gilia cierta de la solemnidad grande, y del eterno 
sabatismo que prestolamos. Ni te quejarás de una 
vigilia más larga, si la eternidad de la festividad 
atiendes. Pues aunque tener preparación suelen 
las solemnidades diurnas diurna: aquella como 
eterna sea, no exige sin embargo una eterna. Pero 
¿a dónde nos rapta la más jugosa memoria de 
aquella felicidad? Pues con este nombre y más 
frecuentemente, y tal vez más dignamente es 
nombrada aquella festividad. Debe ser vuelto por 
nosotros a lo que está ante las manos.

3. Del hoy pues ayuno, y de aquella que pres
tolamos solemnidad y alegría, la causa es la bien
aventurada pasión de Andrés el apóstol. Digno 
es pues que, si con él pender no podemos, con 
él al menos ayunemos. Pues también a él mismo 
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cuando por dos días pendiera en la cruz, ¿quién 
dudará que también ayunó? Seamos hallados 
pues en lo exiguo comunicantes de su pasión, y 
si no a la vez fijados al patíbulo, a la vez afligidos 
por el ayuno: para que miserando Dios también 
de la corona partícipes seamos; y en lo presente 
también de los espirituales socios gozos. Pues 
¿cómo no exultemos en la memoria del triunfo de 
él, a quien en la misma de su suplicio presencia 
tan vehementemente supimos haber exultado? 
¿Acaso no será alegre festividad, donde también 
la cruz misma está plena de gozo? Puesto que 
festivo solemos nombrar lo que alegre es; y la 
cruz de cruciado ciertamente se dice, o cierta
mente el cruciado de la cruz. ¿Con cuánta por 
tanto exultación de toda la tierra es celebrando 
de tanta novedad el milagro, tan magnífica obra 
de divina virtud? Andrés hombre era similar a 
nosotros, pasible, y con tan vehemente ardor de 
espíritu la cruz sedienta, con tan inaudito por los 
siglos gozo tripudiaba, cuando preparado para sí 
de lejos el patíbulo había visto. «¡Oh cruz», dijo, 
«hace tiempo deseada y ya para el alma codiciosa 
preparada! seguro y gozando vengo a ti, de modo 
que tú también exultando me recibas». Veis que 
no se cabe por la magnitud del gozo. «De modo», 
dice, «que tú también exultando». ¿Acaso pues 
tanta es la exultación, que exulte también la cruz 
misma, ni de alegre algo tenga, sino que todo 
de la alegría sea? ¿O quién diría menos contra 
la costumbre, sobre la razón, ultra la naturaleza, 
que la cruz exulte, que el crucificado exulte? A 
aquella el sentido de la alegría la naturaleza negó: 
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a este si algo prevalece, el gozo todo extermina, e 
ingiere el dolor. «Amador», dice, «tuyo siempre 
fui, y deseé abrazarte». Hermanos, fuego vibrante 
es, no lengua hablando: y si lengua, ciertamente 
ígnea es. Carbones son de aquel fuego que de 
lo excelso Cristo había mandado en sus huesos. 
¡Y ojalá desolatorios para nosotros sean, consu
miendo y exurtiendo cuanto hay en nosotros de 
carnal afección! Pues ¿qué tales centellas son 
estas, o de cuánto interior incendio mican?

4. Plenamente, bienaventurado Andrés, grano 
de mostaza es tu fe, que tan inesperado, donde 
a ser trillado empezó, empezó de sí a proferir 
hervor. ¿Qué si un poco más fuera trillado? ¿Qué 
ánimo aquel hervor, qué oídos aquellas palabras 
sostener podrían? Pues mientras menos amena
zaba Egeas, todavía el grano de mostaza despre
ciable parecía. Íntegro estaba, no sabíamos qué 
dentro latía. «El Señor», dice, «me mandó a esta 
provincia, en la cual no pequeño pueblo para 
él adquirí». Acceda el pistilo de la conminación; 
mucho ya más acremente sabrá, y más constante
mente hablará. Terrerle piensa Egeas, el suplicio 
de la cruz amenazando: pero no es así. Se encien
de más en esta palabra, y libremente clama: «Yo 
si el patíbulo de la cruz pavoreciera, la gloria 
de la cruz no predicaría». Mas cuando el leño 
preparado para sí intuyó, de esto ya plenamente 
todo ignesciendo aplaudía, y blandía a aquella 
su amada: oficiosísimamente saludaba, devotísi
mamente recibía [en otro lugar, miraba]; magní
ficamente la ensalzaba, y en el elogio de ella 
se gloriaba, clamando más por afección que por 
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voz: «¡Salve, cruz preciosa, que el decoro y la her
mosura de los miembros dominicos aceptaste! 
¡Salve, cruz que en el cuerpo de Cristo dedicada 
estás, y de sus miembros como de margaritas 
adornada!». Méritamente por tanto al amador 
de la cruz veneran quienesquiera que son siervos 
de la cruz: pero de estos más amplia de juro devo
ción exige, que especialísimamente propusieron 
tomar su cruz. A vosotros esto y de vosotros digo, 
hermanos míos, que no con sorda oreja oísteis 
aquella evangélica trompa: «Quien no carga su 
cruz, y me sigue, no puede ser mi discípulo» (Lc 
14, 27). Estad preparados a toda la diligencia del 
ánimo adhibir a esta solemnidad, y con corazón 
grande celebrarla; porque un grande del todo 
tesoro parmente de consolación y de exhortación 
os ha sido repuesto en ella, si hubiera quien cave 
y escudriñe.

EN LA FIESTA DE S. ANDRÉS APÓSTOL SER
MÓN I. De los tres géneros de peces, que están en 
el mar, en el río, y el estanque [en otro lugar, de 
los peces limpios].

1. Celebrantes hoy el glorioso triunfo del bien
aventurado Andrés, en las palabras de gracia 
que procedían de su boca exultamos y nos delei
tamos. Pues ni lugar podía haber para la tristeza, 
donde tan vehementemente se alegraba también 
él mismo. Ninguno de nosotros se compadeció 
así del paciente; ninguno osó plañir al exultante. 
Por lo demás también a nosotros él mismo no 
incongruamente decir podría, lo que el Salvador 
la cruz cargando a los que le seguían y luguían 
dijo: «Hijas de Jerusalén, no lloréis sobre mí, sino 
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sobre vosotras mismas llorad» (Lc 23, 28). Final
mente cuando era llevado el mismo bienaventu
rado Andrés a la cruz, el pueblo que al santo y 
justo dolía injustamente ser condenado, prohibir 
quiso que no fuera castigado: pero más él mismo 
con instantísima prece les prohibió, no sea que 
no fuera coronado, más aún no sea que no pade
ciera. Deseaba sin duda ser disuelto, y estar con 
Cristo, pero en la cruz que siempre había amado; 
deseaba el reino entrar, pero por el patíbulo. Pues 
¿qué dice a aquella su amada? «Por ti», dice, 
«me reciba quien por ti me redimió». Por tanto si 
le amamos, le con-gozamos, no solo porque coro
nado, sino también porque crucificado: porque el 
deseo de su alma le dio el Señor, y puso en su ca
beza una corona de piedra preciosa. Sin embargo 
mientras le congratulamos, que del hace tiempo 
deseado abrazo de la cruz gozar merezca, admi
rable mucho es si no su mismo gozo admiramos, 
de quien nos congratulamos.

2. Pues mientras las vigilias de esta noche cele
brantes, en las palabras de tanta exultación can
tando nos deleitáramos, ¿piensas que no hubo 
en nosotros quien consigo pensara y dijera: ¿Qué 
para sí quiere esto? ¿o de dónde tan nueva alegría? 
¿Ciertamente también la cruz preciosa es, y la 
cruz amada puede ser, y la cruz tiene exultación? 
Así es, hermanos míos. Si hubiera quien colecte, 
siempre el leño de la cruz vida germina, fructifica 
jucundidad, óleo de alegría destila, bálsamo suda 
de espirituales carismas. No es árbol silvestre; 
leño de vida es para los que la aprehenden. Árbol 
fructífero, árbol salutífero es: por lo demás ¿cómo 
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la dominica ocuparía tierra? Aquella digo precio
sísima gleba, a la cual de los clavos está infija 
por las raíces. Si no fuera esta más preciosa que 
todas, más fructuosa que las universas; nunca allí 
se plantaría en el huerto, ni aquella se permitiría 
viña ocupar. Finalmente ¿qué maravilla si a la 
cruz suavidad dio, quien la dio también al fuego? 
¿o cómo la cruz es juzgada insípida, donde dulce 
sabe también la llama? Pues ¿qué sabía a Lorenzo 
aquel fuego, cuando se reía de los carniceros, al 
juez mofaba? ¿Qué decimos nosotros a estas co
sas, hermanos? ¿Por qué no sabe también a noso
tros lo que por Cristo es tribulación, ni gustamos 
nosotros también este maná escondido? Pues así 
vencido sería del todo el diablo, ni tendría penitus 
qué trajera [en otro lugar, quitara]. Nos bastaría 
esto solo contra la doble malicia del enemigo.

3. Tiene por cierto aquel nequísimo lazos, 
tiene también dardos, como el que es calidísimo 
cazador de hombres, solo sediento de la sangre 
de las almas. A unos con dardos apetece de mali
ciosa cualquiera sugestión; y en ellos vulnera a 
muchos, cuya tenue es la paciencia. A otros con 
las voluptuosidades enredar labora; y en estos 
ciertamente incluye multitud copiosa de aquellos 
que en la tierra reptan, o vuelan junto a ella. Sea 
pues gozo en la tribulación; y ya no tiene el ma
ligno de donde ilicie, no tiene de donde deyecte: 
liberados somos del lazo de los cazadores, par
mente y del verbo áspero. Pues nada aprovechará 
el enemigo en aquel a quien la cruz de Cristo 
deleita, si carnal sugiriera delectación: y el hijo 
de la iniquidad no opondrá dañarle, si para exas
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perar el ánimo de él cualquiera immitir tentara 
amargura. No cura delicias quien por el ayuno 
es pacido: mucho menos murmurar por ella pue
de, en la cual también se deleita. Plenamente 
altísimo puso su refugio, donde ni la ratonera 
del enemigo ha de ser temida, ni la saeta; más 
aún pez limpio es, escamas parmente y pinulas 
teniendo. Por lo demás así como en vano se echa 
la red ante los ojos de los pennados (alados), 
así en vano se echa el dardo en las escamas de 
los loricados (acorazados). De este tipo sin duda 
peces limpios ser la legal sanción juzgaba, que y 
con pinas se levantan, y se protegen con escamas: 
ya estén ellos en el mar, ya en el río, ya en el 
estanque (Lev 11, 9; Dt 14, 2). Pues tiene también 
el mar este grande y espacioso peces limpios, 
y de la dominica dignos mesa; porque de estos 
que en la latitud del siglo, en el hábito, y en el 
acto se versan, dejó para sí muchos millares, a 
quienes la apostólica sagena (red) trae, para que 
cuando fuera educida, se segreguen de los malos. 
Donde sanamente se sentará también este nues
tro pescador de hombres, que toda ahora tras sí 
la Acaya trae. Tiene también el río peces limpios, 
quienesquiera entre los dispensadores fieles son 
hallados. El río sin duda es el orden de los predi
cadores, no en el mismo permaneciendo lugar, 
sino extendiéndose y corriendo, para que diver
sas riegue tierras. Están también en los estanques 
limpios peces, que en los claustros a Dios sirven 
en espíritu y verdad. Méritamente por tanto a los 
estanques los monasterios se comparan, donde 
en cierto modo encarcelados los peces de evagar
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se no tengan libertad, por lo cual sin duda prepa
rados estén siempre para las epulas espirituales, 
diciendo cada uno dentro de sí: ¿Cuándo vendrá 
quien me defiera? Todos los días, en que ahora 
milito, espero hasta que venga mi inmutación.

4. Además, como recordamos arriba respecto 
a la ley, ya sea en el mar, ya en el río, ya en el 
estanque, aquellos peces son limpios que tienen 
escamas y aletas. Ahora bien, las escamas son 
muchas, pero de ellas se teje, por así decirlo, una 
cierta loriga; porque una es la virtud de la pacien
cia, aunque parezcamos exhibir una distinta para 
cada tribulación individual. Ya en verdad, así 
como pienso que las escamas pueden referirse no 
incongruentemente a la paciencia, así también 
las aletas a la hilaridad. Pues la hilaridad eleva 
y sostiene, de modo que quien se alegra parece 
dar ciertos saltos a lo alto. Ciertamente, para 
que tengamos dos aletas, una doble hilaridad 
debe ser buscada por nosotros. Y tal vez por esto 
enseña el Apóstol (pues él verdaderamente tenía 
alas, con las cuales fue arrebatado hasta el tercer 
cielo, y voló también al paraíso) no solo a gloriar
se en la esperanza, sino también a gloriarse en 
las tribulaciones (Rom. 5, 2. 3). En verdad vuela 
de modo sublime quienquiera que sea aquel a 
quien no solo la expectativa de los bienes futuros, 
sino también la exhibición misma de los males 
presentes deleita, de modo que incluso se gloria 
en ella. Tal encontramos a este bienaventurado 
Apóstol, tal lo admiramos, tal lo predicamos me
recidamente.
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5. De donde también aquí es lícito considerar 
un triple grado: de los incipientes, de los profi
cientes y de los perfectos. Pues el principio de 
la sabiduría es el temor del Señor (Ecli. 1, 16); 
el medio, la esperanza; la plenitud, la caridad. 
Finalmente, oye al Apóstol, porque la plenitud de 
la ley es la caridad (Rom. 13, 10). El que se inicia 
por el temor, sostiene la cruz de Cristo paciente
mente; el que progresa en la esperanza, la lleva 
de buena gana; pero el que se perfecciona en la 
caridad, la abraza ya ardientemente. Pues solo 
este es el que puede decir, porque «tu amante 
siempre fui, y deseé abrazarte». Lejos está esa voz 
de aquel que sostiene ciertamente, pero desearía 
totalmente, si pudiera, no haber llegado a esta 
hora. Finalmente, si no parezco temerario, lejos 
está de aquella voz: Padre, si es posible, pase de 
mí este cáliz (Mt. 26, 39). ¿Pues qué? Ciertamente 
había subido sobre un asnillo, para que ni siquie
ra aquí fuera dejado a sus enemigos. Reconozco 
claramente en el jefe de la guerra la trepidación 
de los pusilánimes, reconozco la voz del enfermo 
en el médico, reconozco a la gallina debilitada con 
sus polluelos; considero la caridad, me asombro 
de la misericordia, me espanto de la dignación. 
El Señor misericordioso no asumió para sí el ro
busto afecto del bienaventurado Andrés; porque 
no tienen necesidad de médico los sanos, sino los 
que están mal (Mt. 9, 12). Si por casualidad la dig
nación escandaliza a alguien, claramente merece 
oír: ¿Acaso tu ojo es malo porque yo soy bueno? 
(Mt. 20, 15). Pues para este el olor de vida es para 
muerte.
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6. ¿Qué gran cosa hubiera sido, Señor Jesús, si 
al acercarse la hora para la cual habías venido, 
estuvieras intrépido, como quien tenía potestad 
de poner su alma, y nadie te la quitaba? ¿O no 
fue mucho más glorioso, puesto que todo se hacía 
por nosotros, que no solo la pasión del cuerpo, 
sino también el afecto del corazón actuara por 
nosotros: y que a quienes vivificaba tu muerte, 
tu trepidación no obstante hiciera robustos, y tu 
tristeza alegres, y tu tedio prontos, y tu turbación 
tranquilos, y tu desolación consolados? Leo cier
tamente en la resurrección de Lázaro, que gimió 
en su espíritu, y se turbó a sí mismo (Jn. 11, 33. 38). 
Pero sea por ahora, porque se turbó a sí mismo; 
no por necesidad de la condición, sino por el be
neplácito de su voluntad. Ahora bien, algo ya más 
oigo. Hasta tal punto prevaleció aquel amor que 
es fuerte como la muerte, que un ángel de Dios 
confortó a Cristo. ¿Quién, a quién? Oye al Evange
lista: Se le apareció, dice, un ángel confortándole 
(Lc. 22, 43). ¿A quién? Claramente a aquel para 
quien al nacer estuvo abierto el útero cerrado de 
la Virgen; a cuyo gesto el agua se cambió en vino; 
a cuyo contacto la lepra fue ahuyentada; bajo 
cuyas plantas el mar sólido se mantuvo; a cuya 
voz los muertos resucitaron: finalmente a aquel 
que porta todas las cosas con la palabra de su vir
tud; por quien fueron hechas todas las cosas; por 
quien el universo subsiste, incluso el ángel mis
mo. ¿And qué diré? ¿A quién? Pues me detendría 
menos si no fuera del todo inefable. Confortando, 
pues, a aquel cuya majestad ni siquiera su mismo 
confortador podía comprender.
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7. Te ruego, ángel, ¿a quién consuelas? ¿Acaso 
ignorabas quién era aquel a quien venías a con
solar? Ciertamente es consolador, ciertamente es 
Paráclito: de otro modo no diría que otro Paráclito 
sería enviado por el Padre a los apóstoles (Jn. 
14, 16), si no fuera él mismo también Paráclito. 
Finalmente reconozco también en este mismo al 
Paráclito máximo, reconozco al Paráclito benig
nísimo, que está cerca de aquellos que están 
tribulados de corazón. No desespero ya, Señor, 
aunque me parezca molesta la tribulación que 
padezco, aunque sea pusilánime, aunque desee 
que se transfiera de mí el cáliz. No desespero, 
digo, con tal de que añada yo mismo también: 
Pero no como yo quiero, sino como tú (Mt. 26, 39). 
Aprendí también de esto mismo, a no recurrir a 
la consolación carnal o caduca, sino a la angélica, 
sino a la celestial. Así claramente, con tal de que 
no murmure (pues eso me separaría totalmente 
de ti, si no recobrara más pronto el sentido); no 
rehúso, aunque tenga necesidad de ser consola
do. ¿Pues qué? Reconozco mi voz en el Salvador, 
¿y desesperaré de la salvación? Claramente en mi 
paciencia poseeré mi alma.

8. No obstante quiero progresar, si puedo, y 
no estar contento con la salud inmediatamente 
obtenida. El que teme a Dios, dice el Sabio, hará 
cosas buenas (Ecli. 15, 1). Pero es poco; pues está 
escrito: Declina del mal, y haz el bien; busca la 
paz y persíguela (Sal. 36, 27). No estés contento 
con la salud: busca la paz, no sea que para ti 
esté en peligro incluso la salud misma. Oye pues 
al ángel al nacer aquel que fue hecho nuestra 
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paz, exultando y cantando: Paz en la tierra a 
los hombres de buena voluntad (Lc. 2, 14). ¿Pero 
qué es buena, sino una voluntad ordenada? ¿Cuál 
es aquella, preguntas? Ciertamente la que es con
forme a la razón, que dice: Que no son condignas 
las pasiones de este tiempo para la gloria futura, 
que se revelará en nosotros (Rom. 8, 18). Si esto 
ya has comenzado a sentirlo, no hay duda de que 
llevarás de buena gana la cruz del Señor, y dirás: 
Preparado estoy, y no estoy turbado, para custo
diar tus mandatos (Sal. 118, 60).

9. Pero si quieres ser perfecto, una cosa todavía 
te es necesaria. ¿Cuál es aquella, preguntas? Cier
tamente el gozo en el Espíritu Santo. Puesto que 
tanto aquel que por el temor es cohibido, y es 
paciente; como el que por la razón de la esperanza 
es conducido, y es benévolo; si no fuera también 
ferviente en el espíritu, fácilmente puede caer. 
Además la caridad que se difunde por el Espíritu 
es tanto paciente como benigna; y, lo que es 
más, nunca desfallece. Finalmente en el primer 
mandato que fue dado a nuestros padres, si con
sideras diligentemente, tanto Eva parece haber 
sido paciente, como Adán benévolo. Sin embargo, 
porque ambos cayeron, queda claro que ni aquel 
ni aquella estaban en un grado estable. Vio la 
mujer el leño, dice la Escritura, que era hermoso 
a la vista, y suave para comer. ¿No te parece que 
apenas contiene la mano? Así también donde fue 
interrogada por la serpiente, mira si no suenan 
manifiestamente sus palabras que le era molesto 
el mandato. De todo leño, dice, del paraíso come
mos, pero del leño de la ciencia del bien y del 
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mal nos dijo: Que no comamos (Gén. 3, 2. 3). 
No dice: Así es la voluntad del Creador: por qué 
así, él mismo lo sabe; a nosotros nos basta obe
decer, porque nuestra vida está en su voluntad. 
Por tanto fácilmente fue seducida la mujer tanto 
para creer la promesa como para acceder a la 
persuasión. Pero el varón no fue seducido (1 Tim. 
2, 14), sino subvertido por el amor de la mujer. 
Pues desearía siempre guardar el mandato, que 
sabía serle útil, si la mujer no le persuadiera de 
lo contrario. Ni pareció padecer dificultad alguna 
en guardar el mandato; sino que la que era buena 
voluntad, no tuvo fortaleza, porque no tuvo fer
vor.

10. Ciertamente es fuerte como la muerte, no 
la paciencia o la esperanza, sino el amor (Cant. 
8, 6); no el temor o la razón, sino el espíritu de 
fortaleza. Dice la paciencia: Así conviene hacerse, 
porque por el temor es urgida. Dice la buena vo
luntad: Así es expedito, y así hay que actuar; por
que es atraída por la razón de la esperanza. Pero 
la caridad que se inflama por el espíritu, no dice: 
Así conviene, ni: Así es expedito; sino: Así quie
ro, dice, así deseo, así anhelo vehementemente. 
Veis cuánta sublimidad, veis cuánta seguridad, 
y cuánta suavidad de la caridad. ¡Feliz el alma 
que haya llegado a este estado de caridad! Ni 
ciertamente hay que desesperar nosotros, puesto 
que la memoria de aquel que llegó a este grado, 
por esto especialmente se celebra, para que tanto 
invoquemos su auxilio como seamos provocados 
por su ejemplo. Digo más, y me parece a mí ver 
a algunos de nosotros en este grado. Si dices 
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que el bienaventurado Andrés apóstol es tal, y 
que no puedes tú, que eres pequeñuelo, seguir 
sus huellas; que les dé vergüenza ciertamente 
incluso a aquellos que están contigo, no imitarle. 
Nadie se hace sumo de repente; ascendiendo, no 
volando, se aprehende la cumbre de la escala. 
Ascendamos, pues, como con dos pies, la medi
tación y la oración. Pues la meditación enseña 
qué falta; la oración obtiene que no falte. Aque
lla muestra el camino, esta conduce. Finalmente 
por la meditación reconocemos los peligros que 
nos amenazan; por la oración escapamos, por la 
concesión de nuestro Señor Jesucristo, que con el 
Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos 
de los siglos. Amén.

S E R M Ó N  I I .

Sobre los cuatro cuernos de la cruz.

1. La solemnidad del bienaventurado Andrés 
apóstol se celebra hoy: la cual si con piadosa 
solicitud escudriñamos, encontramos en ella 
muchas cosas que edifiquen nuestras almas. En 
efecto, en el inicio mismo de su conversión nos 
presta un gran ejemplo de perfecta obediencia. 
Lo cual ciertamente es necesario para todos los 
cristianos, pero por nosotros debe ser abrazado 
más entrañablemente, quienes sin duda espe
cialmente por nuestra misma profesión somos 
tenidos deudores de la obediencia. Es un sabio 
cambista [alias, mercader], mejor dicho la Sabi
duría misma, a quien tenemos necesidad de 
devolver este numario de la obediencia; ni lo 
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recibirá si no se encuentra íntegro y sin falsedad 
alguna. Pues si discutimos, si juzgamos, y obede
cemos ciertamente en este precepto, pero no en 
aquel; está roto el numario; no lo recibirá Cristo, 
por quien sin duda somos tenidos deudores de un 
numario no roto, sino íntegro. Pues todos prome
timos la obediencia simplemente y sin excepción 
alguna. Pero si alguien obedece ciertamente, pero 
de modo simulador y ante los ojos, pero murmura 
en lo escondido: falso es su numario; tiene plomo, 
no plata, e iniquidad se asienta sobre el talento de 
plomo. Actúa con dolo, pero ante el conspecto de 
Dios, puesto que de Dios no se burlan.

2. ¿Quieres oír la forma de la perfecta obedien
cia? Vio el Señor, dice el evangelista, a Pedro y a 
Andrés echando la red al mar; y les dijo: Venid 
en pos de mí, os haré ser hechos pescadores de 
hombres. Haré, dice, de pescadores pescadores, 
mejor dicho predicadores. Pero ellos de continuo, 
nada juzgando o dudando, no solícitos de qué 
vivirían, no considerando de qué modo hombres 
rudos y sin letras podrían ser hechos predicado
res; finalmente nada preguntando, sin demora 
alguna dejadas las redes y la nave lo siguieron 
(Mt. 4, 18-20). Reconoced, hermanos, que por vo
sotros cada año en la Iglesia se recitan; para que 
aprendiendo la forma de la verdadera obediencia, 
castiguéis vuestros corazones en la obediencia de 
la caridad. Esta sin duda es la que sola recomien
da el numario de la obediencia, esta es su plata 
probada y purgada. Pues sola es la caridad la que 
hace la obediencia grata y aceptable a Dios. Pues 
al dador alegre ama Dios (2 Cor. 9, 7). E igual
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mente: Si entregare, dice, mi cuerpo de modo que 
arda, pero no tuviere caridad, nada me aprovecha 
(1 Cor. 13, 3).

3. ¿Queréis que de la pasión misma de este 
bienaventurado apóstol, la cual sin duda hoy ce
lebramos, hablemos algo para alabanza de Cristo, 
y para edificación vuestra? Habéis oído cierta
mente, cuando llegó el bienaventurado Andrés al 
lugar donde la cruz estaba preparada, cómo fue 
confortado en el Señor; y por el Espíritu, que 
junto con los demás apóstoles había recibido en 
lenguas de fuego, hablaba palabras verdadera
mente ígneas. Pues viendo preparada de lejos la 
cruz, de ningún modo, como parece exigir la fla
queza mortal, su faz palideció, de ningún modo 
su sangre se heló; no se erizaron los cabellos, ni la 
voz en la garganta se detuvo; no tembló el cuer
po, no su mente fue turbada; no se retiró, como 
suele, el intelecto. De la abundancia del corazón 
la boca habló, y la caridad que hervía en el cora
zón, enviaba como unas centellas ardientísimas 
en la voz. ¿Pues qué hablaba el bienaventurado 
Andrés, al ver de lejos, como dije, preparada para 
sí la cruz? «¡Oh cruz», dijo, «durante mucho 
tiempo deseada, y ya preparada para un ánimo 
que te codicia! ¡Seguro y gozoso vengo a ti; para 
que también tú exultante me recibas, discípulo de 
aquel que pendió en ti; porque tu amante siempre 
fui, y deseé abrazarte!». Os ruego, hermanos, ¿es 
un hombre quien habla estas cosas? ¿o no es hom
bre, sino ángel, o alguna nueva criatura? Hombre 
claramente semejante a nosotros, pasible. Pues 
pasible lo atestigua la pasión misma, ante la cual 
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aproximándose tan lleno de alegría exulta. ¿De 
dónde, pues, en el hombre esta nueva exultación, 
y alegría hasta ahora inaudita? ¿De dónde en 
tanta fragilidad tanta constancia? ¿De dónde en 
el hombre mente tan espiritual, caridad tan fer
viente, ánimo tan robusto? ¡Lejos de nosotros que 
creamos que de sí mismo le asiste tanta virtud! Es 
un don perfecto, que desciende del Padre de las 
luces, de aquel sin duda que solo hace grandes 
maravillas.

4. Claramente era el espíritu, amadísimos, 
quien ayudaba a su flaqueza, por quien se difun
día en su corazón la caridad fuerte como la 
muerte, mejor dicho incluso más fuerte que la 
muerte. De la cual, ¡ojá también nosotros seamos 
hallados partícipes! He aquí pues que nos es mo
lesto el trabajo de la penitencia, grave la aflicción 
del cuerpo, onerosa la abstinencia. En las vigilias 
dormita nuestra alma por el tedio, no por otra 
cosa ciertamente que por la penuria del espíritu. 
Pues si él mismo estuviera presente, ayudaría sin 
duda a nuestra flaqueza: y así como al bienaven
turado Andrés la cruz y la muerte misma, así a 
nosotros también nuestro trabajo y nuestra peni
tencia haría, no solo no modesta, sino también 
deseable y del todo deleitable. Pues mi espíritu, 
dice el Señor, es más dulce que la miel (Ecli. 24, 
27); de modo que ni la amargura misma de la 
muerte, aunque sea amarguísima, pueda preva
lecer ante su dulzura. ¿Qué no templará aquella 
dulzura, que hace que la muerte también sea 
dulcísima? ¿qué aspereza podría resistir a aquella 
unción, que hace que la muerte también sea sua
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vísima? Cuando haya dado, dice, a sus amados 
el sueño, he aquí la herencia del Señor (Sal. 126, 
2. 3). ¿Qué molestia no expulsará aquel gozo, 
que hace a la muerte misma también alegrísima? 
Busquemos este espíritu, hermanos: con toda 
solicitud demos esfuerzo, para que merezcamos 
tener este espíritu, mejor dicho para que a quien 
ya tenemos, más abundantemente aún lo tenga
mos. Pues cualquiera que no tiene el espíritu de 
Cristo, este no es de él (Rom. 8, 9). Mas nosotros 
no recibimos el espíritu de este mundo, sino el 
espíritu que es de Dios, para que sepamos las 
cosas que por Dios nos han sido donadas (1 Cor. 
2, 12). Testimonio de su presencia ofrecen las 
obras mismas de salud y de vida, que de ningún 
modo podríamos hacer si no estuviera presente el 
espíritu del Salvador que vivifica nuestras almas. 
Busquemos, pues, que sus dones multiplique 
Dios en nosotros, y su espíritu aumente, quien ya 
dio las primicias. Pues ningún testimonio de su 
presencia es del todo más cierto, que el deseo de 
una gracia más amplia, puesto que él mismo dice: 
Los que me comen, aún tendrán hambre; y los que 
me beben, aún tendrán sed (Ecli. 24, 56).

5. Pero tal vez las conciencias de muchos ya 
nos responden: Deseamos ciertamente este Espí
ritu, que así ayude a nuestra flaqueza; pero no 
podemos encontrarlo. Y yo digo: Por eso no lo 
encontráis, porque no lo buscáis; por eso no lo 
recibís, porque no lo pedís. Pedís, y no recibís, 
por lo cual pedís negligentemente. Pues nada 
más espera, nada más busca Dios, sino que sea 
requerido con diligencia y con deseo. Finalmente, 
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¿cuándo negará a los que piden, quien incluso a 
los que no piden provoca y exhorta a que pidan? 
Si vosotros, dice, siendo malos, sabéis dar cosas 
buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro 
Padre del cielo dará el buen espíritu a los que se 
lo pidan? (Lc. 11, 43 [13]). Pedid pues, carísimos, 
pedid sin intermisión, pedid sin duda; y en todas 
vuestras obras siempre invocad la presencia y el 
auxilio de este dulcísimo y suavísimo Espíritu. Y 
nosotros sin duda, hermanos, con el bienaventu
rado Andrés tenemos necesidad de llevar nuestra 
cruz, mejor dicho con aquel a quien él mismo 
también siguió, el Señor Salvador. Pues de ahí 
así se alegraba, de ahí así exultaba, porque no 
solo por él, sino también con él parecía morir, 
e insertarse en la similitud de su muerte, para 
que compadeciendo también reinara con él. Con 
el cual para que seamos crucificados juntamente 
también nosotros, oigamos con atentas orejas del 
corazón la voz del que dice: El que quiera venir en 
pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, 
y sígame (Lc. 9, 23). Como si dijera: Quien me 
desea, despréciese a sí mismo: quien quiere hacer 
mi voluntad, aprenda a romper la suya.

6. Pero de continuo surgen guerras, se arman 
enseguida contra ellos los enemigos. Y armémo
nos nosotros en contra; imitemos las armas de 
nuestro rey, para que llevemos también nosotros 
nuestra cruz, en la cual triunfemos sobre todos 
los enemigos. Pues oye lo que el Salmista prome
tió, mejor dicho el Espíritu Santo por su boca: Con 
un escudo, dice, te rodeará su verdad, sin duda del 
Altísimo; de él en efecto hablaba, como manifies
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tamente indican las palabras precedentes del sal
mo mismo. ¿Para qué, hermanos, somos rodea
dos con un escudo, sino porque por todas partes 
las guerras nos rodean? Finalmente atiende cuál 
sea la causa para que con un escudo te rodee. Con 
un escudo, dice, te rodeará su verdad. ¿Para qué? 
No temerás, dice, del temor nocturno; de la saeta 
que vuela en el día, del negocio que deambula en 
las tinieblas, de la incursión y del demonio meri
diano (Sal. 90, 5. 6). ¿Ves cuán necesario es que 
te rodee con un escudo la verdad, a quien así los 
dardos de los enemigos rodean? pues por la parte 
inferior surge el temor nocturno, por la izquierda 
vuela la saeta en el día, por la derecha deambula 
el negocio tenebroso: y para que nada esté vacío, 
por la parte superior surge [alias, ocurre] el de
monio meridiano. Pero nosotros míseros y mise
rables, cercanos a tantas serpientes, y con dardos 
ígneos volando por todas partes, con enemigos 
surgiendo por todas partes, no obstante por una 
perniciosa seguridad y negligencia dormitamos, 
nos entorpecemos por el ocio, nos entregamos 
a vanidades y bufonadas, tan perezosos para los 
ejercicios espirituales, como si ya hubiera paz 
y seguridad, y no fuera una milicia la vida del 
hombre sobre la tierra. Esto es, os digo, carísimos, 
lo que me aterra más vehementemente, lo que del 
todo atraviesa mi alma con la espada del temor 
más acerbo; que entre tantos peligros menos 
temerosos, menos ejercitados [alias, excitados], 
menos de lo que es necesario solícitos parezca
mos. Puesto que una de las dos cosas esta misma 
negligencia nuestra prueba; o que del todo esta
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mos entregados a los enemigos, y no lo sabemos; 
o ciertamente, si entre estas cosas somos conser
vados, que para aquel que nos protege somos 
hallados demasiado ingratos. Lo cual en ambos 
casos qué peligro tiene, es bastante manifiesto. 
Por tanto, os ruego, amadísimos, que nos excite 
la misma malicia vigilante de los enemigos, y su 
instancia maligna, por la cual son tan diligentes, 
tan solícitos en nuestra perdición [alias, persecu
ción], que a nosotros también nos haga solícitos 
y circunspectos, para que con temor y temblor 
operemos nuestra propia salud.

7. He aquí pues que en la cruz está nuestra 
salud: con tal de que a ella virilmente nos adhira
mos. La palabra de la cruz, dice el Apóstol, para 
los que perecen ciertamente es estulticia; pero 
para aquellos que se salvan, es decir para noso
tros, es virtud de Dios (1 Cor. 1, 18). Ella misma 
es el escudo con el que somos rodeados, para 
que sus cuatro cuernos los cuadriformes dardos 
de los enemigos repelan. Sea pues el cuerno 
inferior contra el temor nocturno, esto es contra 
la pusilanimidad, que de la aflicción de la carne 
procede, para que aquello que está bajo nosotros, 
el cuerpo, castigar virilmente estudiemos, y suje
tarlo a servidumbre. Pero si alguno en nuestra 
faz nos maldice, si alguno abiertamente malas 
cosas persuadir intenta; en el día vuela la saeta, 
y a la izquierda está, con el cuerno izquierdo de 
la cruz debe ser recibida. Que si lisonjea, si como 
con ánimo de quien consulta propina el veneno 
de la detracción fraterna, e intenta sembrar odio, 
si finalmente algo inicuo como si fuera justo per
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suadir tienta, a la derecha me está este; pero es un 
Judas, con un ósculo me entrega, y con el cuerno 
derecho de la cruz el negocio que deambula en 
las tinieblas es necesario propulsar. Pero he aquí 
el demonio meridiano, a saber el espíritu de la 
soberbia, que sin duda en el esplendor mayor de 
las virtudes más agriamente suele surgir. Cuán 
perniciosa sea esta, más frecuentemente os sole
mos intimar. El principio ciertamente de todo 
pecado, y causa de toda perdición, es la soberbia. 
Por tanto, quienquiera que seas tú que estudias 
operar tu salud, contra esta sobre tu cabeza el 
cuerno de la cruz tener acuérdate, para que no 
te eleves en soberbia, no se exalte tu corazón, no 
andes en cosas grandes, ni en maravillas sobre ti; 
sino aquellos dardos que de lo sublime vienen, 
el supereminente a tu cabeza cuerno de la cruz 
los reciba. Ciertamente esto solo es, a lo cual 
paritariamente el título de la salud y del reino se 
inscribe; porque solo el que se humilla, merece 
ser salvado y exaltado.

8. Ya para repetir brevemente, estos cuatro 
cuernos son la continencia, la paciencia, la pru
dencia y la humildad. ¡Feliz el alma que en esta 
cruz se gloria, en esta cruz triunfa! con tal de que 
persevere en ella, y por ninguna tentación pueda 
ser derribada. Ore pues quienquiera que en esta 
cruz esté, ore con el bienaventurado Andrés a su 
Señor y maestro, que no permita que de la cruz 
sea bajado. ¿Pues qué aquel maligno no ose, qué 
no presuma el impío intentar? Lo que con las ma
nos de Egeas sobre el discípulo, esto con las len
guas de los judíos había pensado hacer también 
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sobre el maestro. En ambos sin embargo, condu
cido por tardía penitencia, vencido y confuso se 
retiró. ¡Ojalá se retire igualmente de nosotros, 
venciendo aquel que tanto en sí como en el dis
cípulo triunfó! Haga él mismo que merezcamos 
también nosotros en esta nuestra cualquie cruz 
de la penitencia, que por su nombre llevamos, 
felizmente consumarnos, quien es sobre todas las 
cosas Dios bendito por los siglos. Amén.

S E R M Ó N  E N  E L  Ó B I T O  D E  M O N S E Ñ O R  
H U M B E R T O ,  M O N J E  D E  C L A RA VA L .

1. Humberto siervo del Señor ha muerto, de
voto siervo, siervo fiel. Vosotros mismos visteis 
cómo en la noche pasada entre nuestras manos 
expiró, como uno de los vermículos de la tierra. 
Por este triduo lo fatigó la muerte, y lo demolió 
dentro de sus fauces, para que se saciara con 
la sangre de la que tuvo sed. ¡Ea!, hizo lo que 
pudo; mató la carne, y he aquí que está recóndita 
en el corazón de la tierra. Separó de nosotros al 
dulce amigo, al prudente consejero, al auxiliar 
fuerte. Ni a mí ni a vosotros perdonó el insaciable 
homicida, pero a mí menos. ¿Así separas, amarga 
muerte? ¡Oh bestia cruel! ¡oh amargura amarguí
sima! ¡oh terror [alias, fetor] y horror de los 
hijos de Adán! ¿qué hiciste? Mataste. ¿Pero qué? 
La carne ciertamente sola: pues para el alma no 
tienes qué hacer. Vuela a su Creador, a quien tan 
ardientemente había deseado, tan fuertemente 
había seguido todos los días de su vida. Pero 
también el mismo cuerpo que pareces tener, te 
será quitado, cuando tú, novísima enemiga, seas 
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destruida y absorbida en la victoria. Devolverás 
ciertamente, devolverás alguna vez este cuerpo, 
que ante el signo de tu advenimiento ayer con 
tantos esputos y execraciones, y con el múltiple 
escualor de las suciedades habías llenado, exul
tante y alabando, porque también a este en tus 
lazos habías enredado. Vendrá el Unigénito del 
Padre con gran potestad y majestad a buscar a 
Humberto, y aquel mismo cadaveroso cuerpo a 
configurarlo al cuerpo de su claridad. ¿Pero tú 
qué? Ciertamente, lo que en Jeremías está escrito, 
en el novísimo de los días quedarás estulta (Jer. 
17, 11), y con Humberto viviendo eternamente, tú 
en perpetuo morirás. Vomitó al profeta la bestia 
marina, a quien había deglutido (Jonás 2, 11): y 
tú devolverás a Humberto, a quien pareces haber 
incluido en tu vastísimo vientre.

2. Por lo demás, hermanos, un sermón hecho 
en toda forma de santidad os exhibió este siervo 
de Dios, al cual hizo tanto largo como grande. 
Largo, en cuanto a la longincuid de la vía [alias, 
vida]; grande, en cuanto a la sublimidad de la 
vida. No conviene que yo abra más mi boca, si 
bien retuvisteis su sermón, si lo imprimisteis en 
vuestros corazones. Cincuenta años, y más de 
eso, vivió en el servicio de aquel a quien servir es 
reinar, porque en sus años pueriles fue colocado 
en el santuario de Dios. Con nosotros treinta años 
desde casi el mismo principio de este monasterio 
conversó, no solo sin querella, sino incluso con 
gracia: cuya memoria de esto será en bendición 
para nosotros, y para la generación que ha de 
venir. Como advenedizo y peregrino pertransió 

313



S E R M O N E S  S O B R E  L O S  S A N TO S

esta vía y vida, tomando de las cosas del mundo 
cuanto menos pudo, como quien sabía que no 
era de este mundo. No tenía aquí ciudad perma
nente, como tampoco sus padres; sino extendido 
a lo que está delante, seguía hacia la palma de la 
suprema vocación. Nada tiene el mundo, que por 
derecho clame en él, o de él; porque ni el mundo 
le plugo, ni él al mundo. Cuanto más parciamente 
pudo, de su sustancia tomó; y menos hubiera 
tomado, si la obediencia no lo hubiera compelido. 
Teniendo sustento y vestido, con estos estuvo 
contento, no para la superfluidad, sino para la 
necesidad: excepto que de esa misma necesidad, 
más frecuentemente alegaba que era superflui
dad. Antes de estos pocos días, si bien recuerdo, 
mientras coloquiábamos mutuamente, decía que 
él era prebendario de este monasterio, y que co
mo hombre de ninguna utilidad era apacentado 
en la casa de Dios. Era en efecto verdaderamente 
manso, y humilde de corazón: y aunque floreciera 
en las demás virtudes, la gracia de la mansedum
bre sin embargo obtenía especialmente. Por eso 
se exhibía amable y afable a todos, como era muy 
amable.

3. Sin embargo, en todas estas cosas cuán cir
cuncidada fuera su boca y lengua, todos vosotros 
plenísimamente conocisteis, que tanto tiempo 
visteis su conversación, y oísteis su sermón. 
¿Quién alguna vez de su boca sonido de detrac
ción, palabra de bufonada, sermón de gloria, voz 
de envidia oyó? ¿Quién lo deprehendió alguna vez 
juzgando a otros, o consintiendo a quien juzgara? 
¿Quién pudo oírlo hablando cosas vanas? mejor 
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dicho, ¿quién no temió ser oído por él, si tales 
cosas por casualidad hablara? Sin duda solícita
mente custodiaba sus caminos, para no delinquir 
en su lengua; sabiendo que quien en la palabra 
no ofende, este es un varón perfecto (Sant. 3, 2). 
Lejos de ti, Humberto, aquel ¡ay! evangélico: ¡Ay 
de vosotros que ahora reís, porque lloraréis! (Lc. 
6, 25). ¿Acaso alguno de vosotros lo encontró 
riendo, incluso entre muchos que reían? Serena
ba ciertamente su vulto por la gracia de los que 
le asistían, para no hacerse oneroso; pero la risa 
íntegra, si bien recordáis, no la admitió. Además 
de cuánto hervor en la obra de Dios de día y de 
noche fuera, no solo visteis, sino que incluso ad
mirasteis hasta el día de su muerte. Pues cuando 
casi ya a la edad decrépita había llegado, además 
de los incómodos de la senectud, también por 
tantas y tan grandes enfermedades, que muchos 
de vosotros no ignoran, cansado y quebrantado; 
era sin embargo, como se dice, el ánimo vencedor 
de los años, y que no sabía ceder a la enfermedad. 
Finalmente en los fríos y calores por montes y va
lles ascendiendo y descendiendo, el trabajo de los 
jóvenes proseguía, de modo que era para todos 
objeto de admiración y estupor. Si alguna vez por 
la multitud de los negocios por causa de consejo 
lo hubiera retenido, permanecía triste y nublado, 
hasta que fuera devuelto a vuestro consorcio. Ra
rísimas veces alguna vez a las solemnes vigilias, 
las cuales sin embargo no rara vez anticipaba, 
rarísimas veces a las demás horas del coro de los 
salmistas se encontró haber faltado: y no sino por 
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aquella necesidad de que, teniendo del instante 
la respuesta de la muerte, la enfermedad siguiera.

4. Además en el refectorio apenas usando los 
manjares comunes, si por casualidad algo distin
to se servía, o no lo recibía, o tan molestamente 
lo recibía, que sobre esto molestaba más frecuen
temente a nuestra comunidad. Había decretado 
beber siempre agua, si no me hubiera resistido 
con todas mis fuerzas. Si alguna vez era compe
lido a beber vino, era vino por el color más que 
por el sabor, hasta tal punto lo abrumaba con 
demasiada agua. Apenas alguna vez por mandato 
de la obediencia entró en la enfermería; apenas, 
habiendo entrado, pudo ser retenido. Lo confieso, 
fue menos obediente en esta parte, porque me 
oprimía con la mole de su autoridad. Lo alabo en 
esto, no lo alabo; porque, como vosotros sabéis, 
no poco persistió obstinado en este género. Creo 
que si algo triste sintió, por esto lo sintió, porque 
menos nos consintió sobre la necesidad de su 
cuerpo. ¿Pero cuál era en los consejos? Puro cier
tamente y discreto: lo cual yo tanto mejor conocí, 
cuanto más frecuentemente toqué su pecho. No 
solo yo sin embargo conocí esto; lo conoció 
también vuestra comunidad. Finalmente, ¿quién, 
herido por la multitud o magnitud de las tenta
ciones, no oyó de su boca tanto la raíz de la 
tentación como el remedio de la curación? Pues 
así recorría todos los ángulos de la conciencia del 
que enfermaba, que podía creer el que confesaba, 
que él lo había visto todo, que en todo había 
estado presente.
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5. ¿De cuánta caridad además era? De tal modo 
se había revestido de las entrañas de la piedad, 
que a todos excusaba, por todos intercedía, sin 
saberlo ellos por quienes hablaba; no aceptador 
de personas, sino de necesidades. Era por tanto 
humilde de corazón, dulce en el sermón, estre
neuo en la obra, ferviente en la caridad, fiel en 
lo encomendado, circunspecto y prudente en el 
consejo. Compuesto estaba sobre todos los hom
bres que yo haya visto en estos días; uno y el 
mismo perseverando en todo tiempo y en toda 
hora. Claramente en las sendas del Señor Jesús 
puso sus huellas, ni retiró el pie hasta que consu
mó el curso de su itinerario. Él fue pobre, pobre 
también fue este. Vivió aquel en trabajos, y este 
en trabajos muchos. Crucificado fue aquel, y este 
a muchas y grandes cruces fijado, los estigmas 
del Señor Jesús llevó en su cuerpo, cumpliendo lo 
que faltaba de las pasiones de Cristo incluso en 
su carne. Resucitó aquel, y este resucitará. Aquel 
ascendió al cielo, y de este se cree que ha de as
cender. Ha de ascender claramente, cuando el rey 
de la gloria por nosotros descenderá, como antes 
había ascendido, para hacer conocida su potes
tad: no siendo de menor excelencia descender 
por el aire que por el aire haber ascendido. Pues 
así antiguamente los ángeles predijeron; porque 
este Jesús que fue asumido de nosotros al cielo, 
así vendrá, del mismo modo que lo visteis yendo 
al cielo (Hech. 1, 11). No alabes al hombre en su 
vida, dice la Escritura (Ecli. 11, 30), por el hecho 
de que no es segura la alabanza sino después de 
la muerte. Esto también yo en él estudiosamente 
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servé, quien mientras vivía, en este género no abrí 
mi boca; no fuera que por casualidad pudiéramos 
incurrir o yo en la nota de la adulación, o él en la 
culpa de la vanidad. De esto ciertamente ya nada 
se teme; ni yo lo veo, y él tal vez no me oye. Pero 
aunque oiga, no se mueve por las palabras de los 
hombres, más fuertemente y felizmente inheren
te al Verbo de Dios. Nada aprovechará el enemigo 
en él, y el sugestor de la vanidad no añadirá para 
dañarle.

8. Por lo demás, hermanos, os digo, si siguie
rais sus huellas, no caeríais tan fácilmente en 
pensamientos vanos y sermones ociosos, en jue
gos y escurrilidades; porque en estos perdéis 
mucho tanto de vuestra vida como de vuestro 
tiempo. El tiempo irrevocable vuela; y mientras 
creéis que evitáis esa pena mínima, incurrís en 
una mayor. Pues sabed esto, que después de esta 
vida en los lugares purgatorios se pagará centu
plicadamente lo que aquí fue descuidado, hasta 
el último cuadrante. Yo sé que es duro para el 
hombre disoluto aprehender la disciplina, para el 
verboso sufrir el silencio, para el acostumbrado 
a vagar permanecer estable; pero más duro, y 
mucho más duro será, tolerar aquellas molestias 
futuras. Y este hombre que aquí está sepultado, 
muchas tentaciones de este tipo sostuvo al prin
cipio, como yo mismo conocí, pero con mucha 
lucha peleó y venció: y así como entonces le era 
duro sostener el combate en las tentaciones, así 
ahora le sería más duro volver a aquellas neceda
des, porque la buena costumbre se había vuelto 
naturaleza. Ejercitaos en esta doctrina, y atended 
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a aquella forma que visteis en él y oísteis: para 
que lleguéis a aquel a quien él mismo llegó, que 
es Dios bendito por los siglos. Amén.

E N  L A  D E D I C A C I Ó N  D E  L A  I G L E S I A

SERMÓN I. Sobre los cinco sacramentos de la dedicación.

1. La festividad de hoy, hermanos, tanto más 
devota debe sernos cuanto más familiar es. Pues 
las demás solemnidades de los santos las tene
mos ciertamente en común con otras iglesias; 
pero esta nos es tan propia, que es necesario 
que sea celebrada o por nosotros, o por nadie. 
Es nuestra, porque es de nuestra iglesia; pero 
más nuestra, porque es de nosotros mismos. Os 
maravilláis tal vez y os avergonzáis de que se ce
lebren fiestas de vosotros: pero no os hagáis como 
el caballo y el mulo, que no tienen entendimien
to. ¿Pues qué pudieron tener de santidad estas 
piedras para que celebremos sus solemnidades? 
Tienen ciertamente santidad, pero por vuestros 
cuerpos. ¿O acaso dudará alguien que vuestros 
cuerpos son santos, los cuales son templo del 
Espíritu Santo, para que cada uno sepa poseer su 
vaso en su santificación? Así pues, las almas son 
santas por el Espíritu de Dios que habita en voso
tros; los cuerpos son santos por las almas; la casa 
es santa también por los cuerpos. Todavía cierta
mente se mantenía en la carne corruptible y en 
el cuerpo de pecado, en el cual también admitió 
el grave crimen de adulterio el alma de aquel que 
decía: "Guarda mi alma, porque soy santo" (Sal. 
85, 2). Maravilloso es Dios ciertamente en sus 
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santos, no solo en los celestiales, sino también en 
los terrenales. En ambos lugares tiene santos, y 
en ambos es maravilloso, a aquellos ciertamente 
beatificando, a estos santificando.

2. ¿Buscáis un experimento de esa santidad de 
la que hablamos, y deseáis que se os muestren 
los milagros de estos vuestros santos? Muchos 
ciertamente de vosotros salieron varonilmente 
de los pecados y vicios en que se pudrieron como 
jumentos en su estiércol; y diariamente resisten 
potentemente a los que los impugnan, según 
el Apóstol, quien hablando de los santos cierta
mente dice: "Convalecieron de la enfermedad, se 
hicieron fuertes en la guerra" (Heb. 11, 34). ¿Qué 
hay más admirable que cuando aquel que antes 
apenas por dos días podía contenerse de la luju
ria, la glotonería y las comilonas, y las borrache
ras, y los lechos, y las impudicias, y otros vicios 
semejantes y desemejantes, ahora se contiene de 
ellos por muchos años, incluso por toda su vida? 
¿Qué mayor milagro que cuando tantos jóvenes, 
tantos adolescentes, tantos nobles, todos final
mente los que aquí veo, son mantenidos como 
en una cárcel abierta sin vínculos, fijados solo 
por el temor de Dios; que perseveren en tanta 
aflicción de penitencia, más allá de la virtud hu
mana, sobre la naturaleza, contra la costumbre? 
Vosotros mismos, creo, veis cuántos milagros po
dríamos ya encontrar si se permitiera escudriñar 
individualmente la salida de cada uno de Egipto, 
y el camino del desierto, esto es, la renuncia al 
mundo, la entrada al monasterio, y la conversa
ción en el monasterio. ¿Qué son estas cosas sino 
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argumentos manifiestos del Espíritu Santo que 
habita en vosotros? Pues que el alma habita en 
el cuerpo lo prueban los movimientos vitales del 
cuerpo; que el Espíritu habita en el alma lo prue
ba la vida espiritual. Aquello se reconoce por la 
vista y el oído; esto por la caridad y la humildad, 
y las demás virtudes.

3. Vuestra es, por tanto, hermanos carísimos, 
vuestra es la festividad de hoy. Vosotros habéis 
sido dedicados al Señor, él os eligió y os asumió 
como propios. "A ti", dice el Profeta, "le ha sido 
dejado el pobre, tú serás el ayudador del huér
fano" (Sal. 9, 14). Cuán bien habéis cambiado, 
amadísimos, lo que pudisteis tener en el siglo, 
cuando ahora, renunciando a ello, merecisteis ser 
propios del autor del siglo, y tenerlo a él como 
posesión propia, quien sin duda es la porción y 
herencia de los suyos. Ni tampoco, como dijeron 
los hijos de la iniquidad: "Bienaventurado el pue
blo que tiene estas cosas", a saber, las temporales 
que había antepuesto, "graneros que eructan de 
esto en aquello, ovejas fecundas", y cosas seme
jantes: no, digo, no es bienaventurado el pueblo 
que tiene estas cosas; sino "bienaventurado el 
pueblo cuyo Señor es su Dios" (Sal. 143, 13, 15). 
Ved, pues, si no es digno que celebremos un día 
festivo en que nos asumió como propios, y se in
vistió a sí mismo por medio de sus ministeriales y 
vicarios, para que se haga como él mismo ya hace 
tiempo había prometido: "Yo", diciendo, "estaré 
en medio de ellos, y seré su Dios" (Zac. 2, 11): 
nosotros, empero, su pueblo y ovejas de su pasti
zal. Pues cuando esta casa fue dedicada al Señor 
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por manos de los pontífices, se hizo sin duda por 
nosotros; no solo por los que entonces estuvimos 
presentes, sino por cualesquiera que hasta el fin 
del siglo han de militar para el Señor en este lugar.

4. En nosotros por consiguiente es necesario 
que se cumplan espiritualmente las cosas que 
en las paredes precedieron visiblemente. Y si 
queréis saberlo, estas son ciertamente: la asper
sión, la inscripción, la unción, la iluminación, 
la bendición. Estas cosas ciertamente hicieron 
los pontífices en esta casa visible; estas Cristo, 
pontífice asistente de los bienes futuros, las 
opera invisiblemente cada día en nosotros. Pues 
primero nos asperja con hisopo para que seamos 
purificados, lavados, blanqueados, y se diga de 
nosotros: "¿Quién es esta que sube blanqueada?" 
(Cant. 8, 5). Nos lava, digo, en la confesión, nos 
lava con la lluvia de las lágrimas, nos lava con 
el sudor de la penitencia; pero más nos lava 
con aquella agua preciosísima que emanó de la 
fuente de la piedad, esto es, de su costado. Nos 
asperja con hisopo, que es una hierba humilde y 
purgativa del pecho; con el agua de la sabiduría 
saludable, que es el temor del Señor, principio de 
la sabiduría y fuente de vida; mezclando también 
el condimento de la sal, para que no sea insípido 
el temor sin esperanza, sin devoción. No solo 
esto, sino que inscribe con el dedo de Dios, con el 
cual echaba los demonios, sin duda en el Espíritu 
Santo. Inscribe, digo, su ley, ya no en piedra, sino 
en las tablas de carne del corazón, cumpliendo la 
promesa profética por la que se prometió a sí mis
mo que quitaría el corazón de piedra y daría un 
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corazón de carne (Ez. 11, 19), esto es, no duro, no 
obstinado, no judaico, sino piadoso, sino manso, 
sino dócil, sino devoto. "Bienaventurado aquel a 
quien tú instruyas, Señor, y de tu ley le enseñes" 
(Sal. 93, 12). Bienaventurados, digo, los que son 
enseñados y se acuerdan de sus mandamientos, 
pero "para hacerlos" (Sal. 102, 18). De otro modo, 
"al que sabe el bien y no lo hace, le es pecado" 
(Sant. 4, 17); y "el siervo que sabe la voluntad de 
su Señor y no la hace, será azotado con muchos 
azotes" (Lc. 12, 47).

5. Por lo cual es necesario que la unción de 
la gracia espiritual ayude nuestra debilidad, un
giendo con la gracia de su devoción las cruces de 
estas observancias y de la multiforme penitencia; 
porque ni es posible sin la cruz seguir a Cristo; y 
sin la unción, ¿quién podría llevar la aspereza de 
la cruz? De aquí es que muchos abominan y hu
yen de la penitencia, viendo ciertamente la cruz, 
pero no también la unción. Vosotros que habéis 
experimentado, he aquí que vosotros mismos sa
béis que verdaderamente nuestra cruz está ungi
da, y por la gracia del Espíritu que ayuda, nuestra 
penitencia es suave y deleitable, y, por así decirlo, 
nuestra amargura es dulcísima. Pero después de 
que la unción de esta gracia haya precedido, ya 
Cristo no pone su lámpara bajo el celemín, sino 
sobre el candelero; porque es tiempo de que luzca 
nuestra luz ante los hombres, y vean nuestras 
buenas obras y glorifiquen a nuestro Padre que 
está en los cielos (Mt. 5, 16).

6. Ya ciertamente esperamos la bendición al 
final, cuando abrirá su mano y llenará a todo ani
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mal con la bendición. Pues en las cuatro cosas an
tepuestas consisten los méritos, en la bendición 
están los premios. En la bendición se completará 
toda la gracia de la santificación, cuando ya pa
semos a la casa no hecha por mano de hombre, 
eterna en los cielos. Ella es la que se construye 
de piedras vivas, a saber, ángeles y hombres. Al 
mismo tiempo se completará la edificación y la 
dedicación misma. Sin duda los maderos y las 
piedras desunidos no hacen casa, ni en ellos pue
de nadie habitar; solo la conjunción hace la casa. 
Así la perfecta unidad de los espíritus celestiales, 
conectada sin ninguna división entre sí, devuelve 
a Dios una habitación íntegra y congrua, a la cual 
beatifica inefablemente la gloria de la majestad 
que la habita. ¿Pues quién conocería así todos los 
consejos de los reyes, o quién conocería así todos 
sus dichos o hechos, del modo que los maderos y 
las piedras del palacio, si no les faltara el sentido 
de la inteligencia? Así pues, las piedras vivas y 
racionales de aquella corte celestial asisten a los 
consejos divinos, y conocen los misterios de la 
Trinidad, y oyen palabras inefables que no le es 
lícito al hombre hablar. ¡Bienaventurados los que 
habitan en tu casa, Señor; por los siglos de los 
siglos te alabarán! (Sal. 83, 5). Pues cuanto más 
ven, más entienden, más reconocen; tanto más 
aman, tanto más alaban, tanto más admiran.

7. Verdaderamente, porque ya hemos dicho 
que aquella casa es coherente consigo misma 
y está perfectamente conectada, resta que expre
semos de algún modo la juntura y la conexión 
misma. Leemos en Isaías: "Con el pegamento es 
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bueno" (Is. 41, 7). Por lo tanto, aquellas piedras 
son coherentes entre sí por un doble pegamento: 
de conocimiento pleno y de perfecta dilección. 
Pues tanto mayor amor mutuo las une, cuanto 
más cerca asisten a la caridad misma, que es Dios. 
Pero ni ninguna sospecha puede separarlas entre 
sí, donde el rayo de la verdad que todo lo penetra 
no permite que nada en absoluto de lo que hay 
en uno esté oculto al otro. Puesto que todavía "el 
que se adhiere a Dios, un solo espíritu es con él" (1 
Cor. 6, 17); no hay duda de que los espíritus bien
aventurados, adhiriéndose perfectamente a él, 
penetran todas las cosas juntamente con él y en 
él. Si deseas llegar a esta casa, de tal modo desee y 
desfallezca tu alma por los atrios del Señor, como 
clama el Profeta: "Una cosa pedí al Señor, esta 
buscaré, que habito en la casa del Señor todos los 
días de mi vida" (Sal. 26, 4). Imita de igual modo 
al Profeta, quien "como juró al Señor, hizo un voto 
al Dios de Jacob: Si entrare en el tabernáculo de 
mi casa", etc. (Sal. 131, 2, 3). Pero de esto habre
mos de tratar en otro sermón que el mismo Señor 
nos concediere.

S E R M Ó N  I I .

Cómo debemos ser coherentes con nosotros mismos y con los 
demás.

1. En otro tiempo, el rey glorioso y profeta 
del Señor, el santo David, empezó a conmoverse 
por un cierto pensamiento religioso, juzgando 
indigno que el Señor de los ejércitos no tuviera to
davía ninguna casa en la tierra; mientras él mis
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mo habitaba una casa de dignidad real (2 Sam. 
7, 2; 1 Crón. 17, 1). Esto mismo, hermanos, nos 
conviene también a nosotros pensarlo fielmente 
y llevarlo varonilmente a efecto. Pues en cuanto 
al hecho de que, aunque a Dios le plugo aquel 
pensamiento del Profeta, la obra fue sin embargo 
reservada a Salomón, hay otra razón, que requie
re tal vez una disputa más prolija. Ahora verdade
ramente, oh alma, tú habitas ciertamente en una 
casa sublime, que te fue fabricada por Dios. Hablo 
de este cuerpo: al cual de tal modo compuso, de 
tal modo adaptó, de tal modo adornó y ordenó, 
que habitaras en él gloriosa y deleitablemente. 
Pero también para el cuerpo mismo hizo una casa 
excelsa, aptísima y decorosa. Digo este mundo 
sensible y habitable. ¿No reputas, pues, indigno 
que él mismo te haya hecho una casa, pero tú en 
cambio descuides edificarle un templo? Todavía 
tienes ciertamente una casa, pero está segura de 
que en breve tu casa ha de caer: y tú, si antes 
no hubieres provisto otra, estarás expuesta a la 
lluvia, al viento y al frío. ¡Ay! ante la faz de su 
frío, ¿quién resistirá? Feliz, por tanto, y muy feliz 
el alma que puede decir: "Sabemos que si nuestra 
casa terrena de esta habitación se disolviere, que 
tenemos de Dios una edificación, una casa no 
hecha por mano de hombre, eterna en los cielos" 
(2 Cor. 5, 1). Por lo cual ya no des, oh alma, sueño 
a tus ojos, ni dormitación a tus párpados, hasta 
que encuentres un lugar para el Señor, un taber
náculo para el Dios de Jacob (Sal. 131, 4, 5).

2. Pero ¿qué pensamos, hermanos? ¿Dónde 
se encuentra el lugar de este edificio, o quién 
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podrá ser el arquitecto? Pues este templo visible 
fue ciertamente hecho por nosotros para nuestra 
habitación: porque ni el Altísimo habita en lo 
hecho por manos. ¿Qué templo, pues, le edifica
remos al que dice, y verdaderamente dice: "¿No 
lleno yo el cielo y la tierra?" (Jer. 23, 24). Me 
turbaría sobremanera, y mi espíritu se angustia
ría sobre mí, si no fuera porque le oigo decir de 
alguien: "Porque yo y el Padre vendremos a él, y 
haremos morada en él" (Jn. 14, 23). Así pues, ya 
sé dónde debe prepararse la casa para él, puesto 
que nada lo contiene sino su propia imagen. El 
alma es capaz de él, la cual sin duda fue creada 
a su imagen. Por lo cual ya apresúrate, adorna tu 
tálamo, Sion; porque el Señor se ha complacido 
en ti, y tu tierra será habitada. Exulta bastante, 
hija de Sion; habitará en ti tu Dios. Di con María: 
"He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según 
tu palabra". Di según las palabras de la bienaven
turada Isabel: "¿Ande de dónde esto a mí, que 
venga la majestad del Señor a mí?" (Lc. 1, 38, 43). 
¿Pues cuánta es la benignidad de Dios, cuánta la 
dignación, cuánta la dignidad, cuánta la gloria de 
las almas, que el Señor de todas las cosas, y que no 
tiene ninguna indigencia, manda que se le haga 
un templo en ellas?

Por tanto, hermanos, con todo deseo y digna 
acción de gracias, estudiemos edificarle un tem
plo en nosotros: primero ciertamente solícitos 
para que habite en cada uno, luego para que 
habite en todos a la vez; porque ni desdeña a 
los individuos, ni a la universalidad. En primer 
lugar, pues, estudie cada uno para no disentir de 
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sí mismo; puesto que todo reino dividido contra 
sí mismo será desolado, y la casa caerá sobre la 
casa (Mt. 12, 25); ni entrará Cristo donde las pa
redes estén inclinadas y los cercados derribados. 
¿Acaso no quiere el alma tener íntegra la casa de 
su cuerpo, y es necesario que salga de ella si los 
miembros se dispersan unos de otros? Vea, pues, 
ella también, si desea que Cristo habite por la fe 
en su corazón, esto es, en sí misma: cuide solíci
tamente de que sus miembros no disientan entre 
sí, esto es, la razón, la voluntad y la memoria. Sea, 
pues, la razón sin error, para que felicite bien a la 
voluntad; pues la voluntad ama a tal razón. Sea 
también la voluntad sin iniquidad, puesto que la 
razón aprueba a tal voluntad. De otro modo, si el 
alma se juzga a sí misma por la depravación de la 
voluntad en lo que aprueba por la razón, hay una 
guerra intestina y una discordia peligrosa; puesto 
que la razón siempre denigra a tal voluntad, y la 
acusa, y la juzga, y la condena. Por lo cual dice el 
Señor en el Evangelio: "Ponte de acuerdo con tu 
adversario mientras estás en el camino con él, no 
sea que el adversario te entregue al juez, y el juez 
te entregue a los torturadores, y seas metido en 
la cárcel" (Mt. 5, 25). Sea también la memoria sin 
suciedad, de modo que ningún pecado perma
nezca en ella que no sea borrado por una pura 
confesión y dignos frutos de penitencia. De otro 
modo, la voluntad odia y la razón execra la con
ciencia en que late el pecado. Prepara, por tanto, 
una buena habitación para Dios aquel cuya razón 
no haya sido engañada, ni su voluntad perverti
da, ni su memoria manchada.
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4. Ahora verdaderamente, estando así cada 
uno, es necesario que todos nosotros también 
estemos conectados y pegados, por la mutua 
caridad ciertamente, que es el vínculo de la per
fección. Pues el conocimiento perfecto no puede 
tenerse en esta vida, y tal vez no conviene. Pues 
en la casa celestial el conocimiento es el alimento 
de la dilección. ¿Pues quién se jactará de tener 
limpio su corazón? Por eso era fácil tanto que el 
conocido se confundiera, como que el que conoce 
se opendiera. Allí será agradable el conocimiento, 
donde ya no habrá mancha. Aquella casa, pues, 
está conectada más firmemente, como para per
manecer eternamente; esta, como tabernáculo de 
guerreros, se mantiene unida a sí misma menos 
perfectamente. Aquella casa ciertamente es de 
alegría, esta de milicia; aquella casa de alabanza, 
esta de oración. Esta, digo, es la ciudad de nues
tra fortaleza, aquella es la ciudad de nuestra 
descanso. Por consiguiente, si fuéramos aquí vic
toriosos, allí seremos gloriosos, teniendo en lugar 
de celada la diadema, el cetro y la palma por es
pada, por escudo la clámide dorada, por coraza la 
estola de la alegría. Mientras tanto, ciertamente 
parece más útil ser oprimido que ser destruido; y 
sostener el peso del escudo y de la loriga que ser 
herido por los dardos encendidos del maligno: de 
los cuales nos guarde con su protección suprema 
aquel que es bendito por los siglos. Amén.

S E R M Ó N  I I I .

Sobre el triple aparato que tenemos para la custodia de Dios.
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Esta casa, hermanos, es la fortaleza del Rey 
eterno, pero sitiada por los enemigos. Por tanto, 
cuantos hemos jurado fidelidad a sus armas, y 
hemos dado nuestros nombres a su milicia, sepa
mos que nos es necesario un triple aparato para la 
custodia de este castillo: a saber, la fortificación, 
las armas y el alimento. ¿Cuál es, pues, la fortifi
cación? Sión, la ciudad de nuestra fortaleza, dice 
el profeta, el Salvador será puesto en ella como 
muro y antemural (Is. 26, 1). El muro es la conti
nencia, el antemural es la paciencia. Buen muro 
de continencia, que de tal modo rodea y circunda 
por todas partes, que no se dé entrada a la muerte 
ni por las ventanas de los ojos, ni por los demás 
sentidos. Buen antemural de paciencia, que sos
tiene los primeros ímpetus de los enemigos, para 
que entre muchísimas tentaciones permanez
camos varonilmente, y perseveremos constante
mente inconmovibles. Pues el único remedio es, 
mientras la continencia es sacudida y de algún 
modo vacila, oponer la paciencia, y, por más que 
hierva el sentido del pecado, negar de todo modo 
el consentimiento. En vuestra paciencia, dice, 
poseeréis vuestras almas (Lc. 21, 19). Se pone, 
pues, en su ciudad el Salvador mismo como muro 
y antemural, hecho para nosotros por Dios Padre 
justicia, y paciencia del profeta, como dice el mis
mo: Porque tú eres mi paciencia, Señor (Sal. 70, 
5). El muro, digo, se pone en la conversación, el 
antemural en la pasión, absteniéndose de todos 
los halagos de la carne y del siglo presente, y 
sosteniendo fuertemente todas las adversidades.
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Pero conviene también preparar las armas, 
pero armas espirituales, poderosas en Dios, no 
solo para resistir, sino también para impugnar 
y expulsar varonilmente al enemigo. Vestíos la 
armadura de Dios, dice el Apóstol (Ef. 6, 11), etc. 
Pues ¿qué pensamos, hermanos? Grave es por 
cierto para nosotros la tentación del enemigo; 
pero mucho más grave para él es nuestra oración. 
Nos hiere su iniquidad y su astucia; pero mucho 
más lo atormenta nuestra sencillez y misericor
dia. No soporta nuestra humildad; se quema con 
nuestra caridad, se crucifica con nuestra manse
dumbre y obediencia. Ya en verdad ni siquiera por 
el hambre podemos ser urgidos, para que seamos 
compelidos a entregar el castillo a los enemigos; 
puesto que, gracias a Dios, no viene sobre noso
tros aquella terrible conminación del profeta, o 
mejor del Señor por el profeta, a saber de hambre 
y de sed; no de pan y de agua, sino de la palabra 
[o bien, de oír la palabra] de Dios (Amós 8, 11). 
Pues así tenemos: No solo de pan vive el hombre, 
sino de toda palabra que procede de la boca de 
Dios (Dt. 8, 3; Mt. 4, 4). Por tanto, no nos faltan 
alimentos a nosotros, que oímos frecuentemente 
sermones, y más frecuentemente lecturas sagra
das, y a veces también gustamos las delicias de la 
devoción espiritual, ¿como si los cachorrillos co
mieran de las migajas que caen de la mesa de sus 
señores? me refiero a aquellos convidados celes
tiales, que se sacian de la abundancia de la casa de 
Dios. Tenemos también el pan de las lágrimas, el 
cual, aunque menos dulce, confirma sin embargo 
óptimamente el corazón del hombre. Tenemos 
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también el pan de la obediencia, del cual habla 
el Señor a los discípulos: Mi comida, diciendo, es 
que haga la voluntad de mi Padre (Jn. 4, 34). Te
nemos sobre todo el pan vivo del cielo, el cuerpo 
del Señor Salvador, en cuya fortaleza de alimento 
ciertamente es derribada la fortaleza de toda la 
parte adversa.

Así, pues, está fortificada la fortaleza del cas
tillo del Señor, que ya no conviene temer nada, si 
tan solo quisiéramos actuar fiel y varonilmente; 
de modo que, a saber, no seamos hallados ni 
traidores, ni pavidos, ni desidiosos. Pues se hacen 
traidores, por cierto, cuantos se esfuerzan por 
introducir a los enemigos de aquel en este castillo 
del Señor, cuales son ciertamente los detractores, 
odiosos a Dios, que siembran discordias y nutren 
escándalos entre los hermanos. Pues así como en 
la paz se ha hecho el lugar del Señor; así es mani
fiesto que se hace lugar al diablo en la discordia. 
No os maravilléis, hermanos, si parezco hablar 
más duramente; porque la verdad no lisonjea a 
nadie. Sepa que es totalmente un traidor aquel 
que, si por acaso, ¡lo cual no suceda!, intenta in
ducir cualesquiera vicios en esta casa, y hacer del 
templo de Dios una cueva de demonios. Gracias 
a Dios, no hallamos aquí a muchos de esta clase. 
Pero, sin embargo, descubrimos a veces por acaso 
a algunos, que hablan con los enemigos y pactan 
un pacto con la muerte, esto es, se esfuerzan, en 
lo que está en ellos, por disminuir la disciplina del 
orden, por entibiar el fervor, por turbar la paz, por 
herir la caridad. Pero nosotros ciertamente guar
démonos de ellos, cuanto podamos; como está 
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escrito de algunos: Pero Jesús no se confiaba a 
ellos (Jn. 2, 24). Pero os digo que, aunque sean so
portados ahora, pero pronto soportarán un grave 
juicio, si no se enmendaran más pronto, así como 
se esfuerzan por inferir un grave daño. ¿Pues qué, 
hermano?, ¿guardas fidelidad con las obras a la 
vanidad, o a la tibieza, o a cualquier otro vicio, 
y mientes a Dios por la tonsura? Óptimo castillo 
has tomado ciertamente para Cristo, si hubieras 
entregado Claraval a sus enemigos. De allí recibe 
cada año mejores y preciosos réditos a sus ojos: y 
suele introducir en este lugar de su fortificación 
mucha presa, que arrebata a los enemigos, y tiene 
mucha confianza en su fortaleza. Pues he aquí a 
los que redimió de la mano del enemigo, y los 
congregó de las regiones, desde el oriente y el oc
cidente, desde el norte y el mar. ¿A aquellos, pues, 
con qué suplicios piensas que debe ser expuesto 
el traidor de este castillo, después que haya sido 
descubierto y aprehendido (pues ni puede escon
derse ni huir)? No será condenado ciertamente 
por la muerte común de los demás, sino que es 
necesario que aquel perezca con exquisitos tor
mentos. Pero no me detengo más en estas cosas 
ahora: creo que en adelante nos guardaremos 
mejor de esta tan execrable traición, procurando 
para lo demás con mayor solicitud no atraer, 
sino repeler los vicios, cualesquiera que sean, ya 
sean carnales o incluso seculares, para que no 
merezcamos incurrir en la nota o la pena de los 
traidores.

En segundo lugar también debe evitarse aque
llo, que nadie por acaso, abatido por la pusilani
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midad, huya de la fortificación, temblando allí 
con temor donde no hay temor; pero donde está 
el sumo peligro, seguro por insana temeridad. 
Pues a las manos hostiles, a las espadas hostiles 
se expone cualquiera que sea aquel que huye, 
como si ignorara que aquellos enemigos carecen 
totalmente de misericordia, crueles ciertamente 
con los ajenos, pero mucho más crueles con los 
suyos, y de hecho crudelísimos consigo mismos.

Ya en verdad digo también brevemente el 
tercer peligro, porque ya ha pasado la hora, 
mientras yo, muy deseoso de vuestra salvación, 
como es digno, busco diversos remedios para las 
diversas enfermedades de las costumbres. ¿Qué 
aprovecha, si no quieres ni traicionar el castillo, ni 
abandonarlo, pero permaneces en él indolente y 
desidioso? Por tanto, con toda el alma, con toda la 
virtud, amadísimos, elaboremos para mantener 
en la mano el castillo del Señor y de nuestro 
Rey que nos ha sido encomendado, solícitos con
tra todas las astucias del enemigo, y preparados 
contra todas sus máquinas, como está escrito: 
Resistid al diablo, y huirá de vosotros (St. 4, 7). 
Pero puesto que sabemos por quién fue dicho: Si 
el Señor no guardara la ciudad, en vano vigila el 
que la guarda (Sal. 126, 1); humillémonos bajo la 
mano potente del Muy Alto, encomendándonos 
tanto a nosotros como a esta casa con toda 
devoción a su misericordia, para que él mismo 
nos guarde de todas las acechanzas de todos los 
enemigos, para alabanza y gloria de su nombre, 
que es bendito por los siglos. Amén. SERMÓN IV. 
Sobre la triple mansión.
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Celebramos este día con alabanzas votivas, 
y lo honramos con festivas alegrías. Pero si no 
compete a los religiosos, ni conviene a los sabios 
ignorar qué veneran, o celebrar lo que no cono
cen; debemos inquirir en conmemoración de qué 
santo o de quiénes se hace esto. Ni en verdad 
juzgo que deba presumir esto de mí mismo: hable 
primero otro, cuyo testimonio sea mayor y parez
ca más creíble. Os maravilláis tal vez de por qué 
decimos estas cosas primero, cuando la presente 
iglesia se ofrece más claramente a vuestras mira
das, cuya dedicación de aniversario se celebra. 
¿Por qué temeríamos llamar santos a sus muros, 
los cuales las manos consagradas de los pontífi
ces santificaron con tan grandes misterios? Desde 
entonces también y en adelante se sabe que 
resuena allí la frecuencia de las santas lecturas, 
que murmuran los susurros devotos de las santas 
oraciones, que se honra la presencia bienaventu
rada de las santas reliquias, que vigila la custodia 
incansable de los espíritus santos. Dirías tal vez: 
Lo demás ciertamente es evidente; pero ¿quién 
se jacta de haber visto las guardias angélicas? 
Aunque tú tal vez no veas, hay sin embargo quien 
ve, aquel mismo que envía. ¿Quién es aquel? 
Ciertamente el que habla por el profeta: Sobre tus 
muros, Jerusalén, he puesto guardianes (Is. 62, 
6). Está ciertamente arriba Jerusalén, que es libre, 
madre nuestra: pero de ningún modo creería que 
sobre sus muros han sido puestos guardianes, 
en cuyas alabanzas canta el Profeta: El que puso 
paz en tus confines (Sal. 147, 14). Tú, en cambio, 
si juzgas eso poco, continúa oyendo lo que sigue 

335



S E R M O N E S  S O B R E  L O S  S A N TO S

en el testimonio precedente: Todo el día, dice, y 
toda la noche para siempre no callarán (Is. 62, 6). 
Pues hay que advertir incluso esto, que esta no es 
aquella Jerusalén de la que leíste: Sus puertas no 
se cerrarán de día; pues no habrá noche en ella 
(Apoc. 21, 25). Aquella Jerusalén, pues, ni padece 
vicisitudes, ni necesita guardianes: es necesario 
que sean asignados guardianes más bien a la 
nuestra tanto de día como de noche. Sobre tus 
muros, Jerusalén, he puesto guardianes.

Benigno eres, Señor, ni puedes estar contento 
con esta frágil protección de nuestros muros, sino 
que sobre los mismos hombres prepuestos a los 
hombres superpones también la custodia angéli
ca, para que tanto defiendan los muros, como a 
aquellos que están contenidos por el ámbito de 
los muros. Así, Padre, porque así es grato ante ti, 
así nos es necesario. Pues insuficiente es nuestra 
administración, si no envías a aquellos espíritus 
administradores en ministerio tanto con noso
tros como por nosotros, para que recibamos la 
herencia de la salvación. ¿Qué si no vemos el ob
sequio, cuando experimentamos el auxilio? ¿Qué 
si no merecemos el aspecto, cuando sentimos el 
efecto? Aprendemos ciertamente incluso de esto 
mismo que las cosas invisibles han de ser prefe
ridas a las visibles. Pues las cosas que se ven, son 
temporales; pero las que no se ven, son eternas 
(2 Cor. 4, 18). Finalmente en las cosas invisibles 
consiste la causa de las visibles, para que, según 
el Apóstol, las cosas invisibles de Dios, entendi
das por medio de las que han sido hechas, sean 
vistas por la criatura visible (Rom. 1, 20). Así cier
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tamente confundió antaño a los judíos, que blas
femaban del santo de Dios por la invisibilidad del 
perdón de los pecados, con el signo visible de la 
salud corpórea: Para que sepáis que el Hijo del 
hombre tiene potestad en la tierra de perdonar 
pecados, (entonces dijo al paralítico): Levántate, 
toma tu camilla y vete a tu casa (Mc. 2, 10).

Así también refutó a aquel fariseo que mur
muraba contra el médico que obraba la salvación, 
y que se indignaba contra la enferma que era 
salvada, con indicios manifiestos, enumerando 
los obsequios de la mujer. Erraba, pues, quien 
se horrorizaba de ella como si todavía fuera peca
dora, la cual, adhiriéndose a las huellas divinas, 
las regaba con lágrimas, las enjugaba con sus 
cabellos, las estrechaba con un beso, las ungía 
con ungüento. Pues ¿quién recordaría crímenes 
ya borrados, quién se indignaría con la que toca, 
quién la juzgaría pecadora, ella que, mientras 
deplora lo cometido, odia la iniquidad; mientras 
besa los pies del Señor, ama la justicia; y de nue
vo mientras los enjuga con sus cabellos, exhibe 
humildad; mientras los unge con ungüento, ma
nifiesta mansedumbre? ¿Acaso no es posible que 
el pecado reine en un alma contrita y en un espí
ritu que gime, o no es mucha la caridad que cubre 
la multitud de los pecados? Muchos pecados le 
son perdonados, porque ha amado mucho (Lc. 7, 
38-47). Por tanto, con razón ya no será llamada 
pecadora según tu sentencia, fariseo, sino santa 
discípula de Cristo, de quien también aprendió 
en tan poco tiempo a ser mansa y humilde de 
corazón. Ciertamente esto es lo que leíste en el 
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profeta, pero tal vez descuidaste: Vuelve a los 
impíos, y no serán (Prov. 12, 7). Así, carísimos, así 
también si aquel antiguo acusador de los herma
nos os reprochara vuestros pecados pasados, de 
los cuales también os avergonzáis, oíd al Apóstol 
consolándoos magníficamente y diciéndoos: Ta
les fuisteis ciertamente, pero habéis sido lavados, 
pero habéis sido santificados (1 Cor. 6, 11); y 
aquello: Tenéis ahora ciertamente vuestro fruto 
para la santificación, y el fin la vida eterna (Rom. 
6, 22); y expresándolo más claramente: El templo 
de Dios, dice, es santo, el cual sois vosotros (1 Cor. 
3, 17).

Ciertamente es él, para cuya reverencia reser
vamos la primera palabra al principio de este 
sermón, mientras buscábamos a los santos, en 
cuya santidad nos congratulamos con devoción 
solemne. Pues aunque la consagración de los 
obispos, la frecuencia de las Escrituras, la instan
cia de las oraciones, las reliquias de los santos, las 
visitación de los ángeles, haga que estos muros 
tanto se llamen santos como lo sean; sin embar
go, de ningún modo ha de creerse que su santidad 
sea honrada por sí misma, los cuales consta que 
tampoco son santificados por sí mismos. Al con
trario, las casas son santas por los cuerpos, los 
cuerpos por las almas, las almas por el Espíritu 
que habita en ellas. Ni dude nadie de esto, puesto 
que se nos hace un signo visible de su gracia 
invisible para el bien. Digo, pues, en el hecho de 
que vosotros mismos os levantáis a semejanza 
de aquel paralítico evangélico; en que tomáis 
tan fácilmente esta camilla corpórea en la que 
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yacíais enfermos; en que finalmente camináis 
hacia vuestra casa, ciertamente aquella casa de la 
cual os alegráis, diciendo con el Profeta: Iremos a 
la casa del Señor (Sal. 121, 1). ¡Oh admirable casa, 
preferible tanto a los amados tabernáculos como 
a los atrios concupiscibles! ¡Qué amables son 
tus tabernáculos, Señor de los ejércitos! anhela y 
desfallece mi alma por los atrios del Señor. Pero 
mucho más: Bienaventurados los que habitan en 
tu casa, Señor; por los siglos de los siglos te 
alabarán (Sal. 83, 2, 5). En verdad cosas gloriosas 
se han dicho de ti, ciudad de Dios. Pues en los 
tabernáculos está el gemido de la penitencia, en 
los atrios el gusto de la alegría, en ti la saciedad 
de la gloria. Esta es ciertamente la ínfima casa de 
la oración, la media de la expectación, tú de la ac
ción de gracias y de la alabanza. Feliz, por tanto, 
quien aquí se aparte del mal, que es la culpa, y 
haga el bien: para que allí sea librado del mal, que 
es la pena, y en ti reciba el bien. Aquí ciertamente 
las primicias del espíritu, allí las riquezas, en ti la 
plenitud: donde aquella medida buena, apretada, 
remecida y rebosante se dé en nuestros senos. 
Aquí, finalmente, se hacen santos, allí seguros, en 
ti bienaventurados. Pues estas son las primicias 
del espíritu, que mientras tanto se otorgan a los 
que militan: la santidad en la conversación, la 
piedad en la intención, la virtud en la lucha. En la 
santidad de la conversación, entiende los frutos 
de la penitencia, y cualesquiera ejercicios corpo
rales de los divinos mandamientos. Y puesto que 
estos, si el ojo no fuera sencillo, no pueden ser 
sencillos, necesariamente se exige la piedad de la 
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intención y la pureza de corazón, para que no se 
introduzca ni la ambición de honor, ni el apetito 
de alabanza: sino que solo sea deseado aquel que 
solo llena el deseo, y toda la gracia que recibimos 
vuelva al origen de su propia fuente. Recuerda, 
sin embargo, que solo la perseverancia entre to
das es coronada, ni puede aquella ser fácilmente 
defendida entre tantos peligros, si no obtuvieras 
una virtud múltiple en una lucha tan múltiple. 
Esto en los tabernáculos.

Además en los atrios, que después de los mo
lestos conflictos reciben a los que salen para ser 
fomentados con amena alegría, ya se erogan las 
riquezas del espíritu, el descanso de los trabajos, 
la seguridad de las preocupaciones, la paz de los 
enemigos. Pues desde ahora ya dice el Espíritu 
que descansen de sus trabajos aquel que con 
tanto hervor solía hasta ahora prohibir el ocio 
e imponer trabajos. Él mismo los pondrá aparte 
de los cuidados, y los secuestrará de toda preocu
pación, el que ahora pone consejos en su alma, 
y la hace turbarse solícita por muchas cosas. Él 
mismo, ganada ya la victoria, en la paz hará 
dormir suavemente en lo mismo, el que, mientras 
todavía el león rugiente ruge, excita a las vigilias 
y ciñe para el combate. Pero en estos, como toca
mos arriba, la liberación es más del mal que la 
remuneración del bien: a no ser que la dura expe
riencia de nuestra necesidad nos fuerce a estimar 
la ausencia del mal como cúmulos de bien; del 
mismo modo que la conciencia reputa la inmuni
dad de los crímenes más graves como plenitud 
de santidad. De aquí hay que advertir cuán lejos 
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actuamos del sumo bien, nosotros que juzgamos 
que carecer de culpa es justicia, y carecer de mi
seria es bienaventuranza.

¡Pero lejos de que alguien piense que tal es 
la abundancia de aquella casa, y el torrente de 
placer, y si hay otras cosas que ni el ojo vio, ni 
el oído oyó, ni subió al corazón del hombre, las 
cuales Dios preparó para los que le aman! Por 
tanto, no quieras oír, hombre, lo que el oído del 
hombre no oyó; ni busques del hombre lo que ni 
el ojo humano ve, ni el ánimo capta. Pero para 
que no callemos del todo por esto, saludando 
desde lejos a esta patria nuestra, nos parece oler 
una cierta triple promesa, a saber, de potencia, 
de magnificencia y de gloria. Pues era un hombre, 
e hijo de esta cautividad, el que decía: Entraré 
en las potencias del Señor (Sal. 70, 16). Por lo 
demás, nosotros podemos saber qué es carecer 
de enfermedad, como rodeados de enfermedad: 
pero qué sea ser revestidos de virtud, y entrar 
en la potencia, y no solo en la potencia, sino 
también en mucha potencia, tal vez incluso en la 
omnipotencia, entre tanto no podemos saberlo. 
También clama el testigo fiel, que a los que justi
ficó, a ellos también magnificó (Rom. 8, 30). Pero 
la magnificencia, aquella especialmente que con
viene que proceda de la magnitud, de la cual no 
hay fin ni número, ¡ojalá se le permita entre tanto 
a nuestra pequeñez esperar!; pues no es lícito 
estimarla. Ya en verdad ni siquiera es necesario 
temer, o tener por sospechosa la promesa de la 
gloria: feliz entonces y confiadamente beberás la 
gloria, de cuyo apetito entre tanto eres disuadido 
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por tantas conminaciones. Pues habrá entonces 
para cada uno alabanza de parte de Dios, segura 
por cierto y sempiterna, igualmente exenta de fin 
y de distinción; y, como está escrito: Suave y de
corosa es la alabanza (Sal. 146, 1). ¡Ea!, pues, her
manos, militemos entre tanto varonilmente en 
los tabernáculos, para que después descansemos 
suavemente en los atrios, para que finalmente 
nos gloriemos sublimemente en la casa, cuando 
este momento momentáneo y leve de nuestra 
tribulación obre en nosotros, por encima de toda 
medida en lo sublime, un eterno peso de gloria, 
cuando seamos alabados en el Señor todo el día, 
ciertamente en la verdad, no en la vanidad.

S E R M Ó N  V.

Sobre la doble consideración de sí mismo.

También hoy, hermanos, celebramos una so
lemnidad, y preclara. Y eso ciertamente lo diría 
fácilmente: pero si continuáis preguntando de 
qué santo, eso tal vez ya no tanto. Pues cuantas 
veces se celebra la memoria de un apóstol, o de un 
mártir, o de algún confesor, no es difícil decir de 
quién, como por ejemplo de san Pedro, y del glo
rioso Esteban, o de nuestro santo Padre Benito, 
o de alguno de los otros grandes príncipes de la 
gran curia del cielo. Ahora en verdad no se celebra 
la solemnidad de ninguno de ellos: se celebra sin 
embargo una cierta solemnidad. Y no solo una 
cierta, sino no pequeña. Y si ya queréis oírlo, es 
la festividad de la casa del Señor, del templo de 
Dios, de la ciudad del rey eterno, de la esposa de 
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Cristo. Nadie ciertamente duda de que es santa 
la esposa del Santo de los santos, y dignísima 
de todo honor de celebridad. ¿O acaso alguien 
dudaría que es santa la casa de Dios, de la cual se 
lee: A tu casa le conviene la santidad? (Sal. 92, 5.) 
Así también es santo su templo, admirable en la 
equidad (Sal. 64, 5, 6): pero también Juan testifica 
haber visto la ciudad santa: Vi, dice, la ciudad 
santa Jerusalén nueva que descendía del cielo 
de parte de Dios, preparada como una esposa 
adornada para su marido (Apoc. 21, 2). En cuyas 
palabras ciertamente ya he comenzado a abrir 
lo que hasta ahora, lo confieso, quería disimular. 
Digo, pues, que la misma esposa, que es ciudad, 
es también templo, y no menos casa. Ni es eso de 
maravillar, especialmente cuando igualmente es 
uno el que se digna mostrarse a ella tanto como 
esposo, y rey, y Dios, y padre de familia.

Todavía no pienso que estéis satisfechos, has
ta que aprendáis [o bien oigáis] más claramente 
quién es la casa de este padre de familia, qué es 
este templo de Dios, qué la ciudad de este rey, y 
quién finalmente ha merecido ser llamada y ser 
la esposa de este tan glorioso esposo. Pero yo por 
mi parte temo no poco hablar lo que siento sobre 
esto, no sea que a alguno de vosotros, ¡lo cual 
no suceda!, le ocurra oírlo o menos fielmente, 
o menos humildemente: para que nadie tal vez 
salga de este auditorio o elatado por la magnitud 
de la gloria, o incrédulo por la pusilanimidad de 
su espíritu. Pues deseo que siempre seáis halla
dos tanto fieles como humildes, lo cual ambos 
es sumamente necesario para la salvación. Pues 

343



S E R M O N E S  S O B R E  L O S  S A N TO S

solo a los humildes él mismo da la gracia, al cual 
también sin fe es imposible agradar. Deseo, pues, 
y de todos modos anhelo que procuréis mostraros 
ante él tanto pequeños como grandes, o mejor, 
para que os maravilléis más, tanto nada como 
algo, e incluso algo grande [o bien, nada más 
que algo grande]. Pues ni sin un gran ánimo po
dréis captar aquellos bienes tan grandes, ni hacer 
fuerza al reino de los cielos: no más que entrar 
en el mismo reino de los cielos, si no os hubierais 
convertido y os hicieris como niños (Mt. 18, 3). No 
soy hombre de profundo sentido, ni puedo eruc
taros lo que no haya gustado. Diré sin embargo lo 
que a veces siento que se hace en mí, para que si 
alguno por acaso lo juzgara útil para sí, lo imite. 
Porque hace tiempo se me persuadió que tuviera 
piedad de mi alma, para agradar desde entonces a 
mi Dios (Eclo. 30, 24), frecuentemente pienso en 
ella: ¡ojalá se me permitiera una vez y siempre [o 
mejor siempre más]! Hubo un tiempo en que no 
me gustaba nada hacer eso, ciertamente porque 
la amaba menos (si es que menos, y no más bien 
mínimamente). ¿Pues cómo ama alguien, cuya 
muerte ama? Pero si, como es verdad e indudable, 
la muerte del alma es la iniquidad, por tanto está 
claro que es absoluta la sentencia, de que el que 
ama la iniquidad, odia su propia alma (Sal. 10, 6). 
La odiaba, pues, y la odiaría todavía, si aquel que 
primero la había amado no me hubiera conferido 
este cualquier principio de su amor.

Por su beneficio, por tanto, pensando a veces 
en ella, me parece encontrar en ella, lo confieso, 
como dos ciertas cosas contrarias. Si la miro a ella 
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misma, tal como es en sí y por sí, según la verdad 
de la cosa, nada más verdadero puedo sentir de 
ella, que el haber sido reducida a la nada. ¿Qué 
necesidad hay ahora de contar sus miserias indi
viduales, cuán cargada está de pecados, cubierta 
de tinieblas, enredada en halagos, con prurito de 
concupiscencias, obnoxio a las pasiones, llena de 
ilusiones, siempre prona al mal, proclive a todo 
vicio, finalmente llena de toda confusión e igno
minia? Ciertamente si nuestras mismas justicias 
también todas, inspeccionadas a la luz de la 
verdad, se hallan como trapo de menstruante (Is. 
64, 6); ¿entonces las injusticias qué se reputarán? 
Si la luz que hay en nosotros es tinieblas, ¿cuán 
grandes serán las tinieblas mismas? Fácil es a ca
da uno de nosotros, si investigara sus cosas todas 
más plenamente [o mejor] y sin disimulo, y juz
gara sin acepción de personas, atestiguar en todo 
la verdad apostólica, y proclamar libremente: El 
que se piensa ser algo, no siendo nada, él mismo 
se seduce (Gál. 6, 3). ¿Qué es el hombre, porque lo 
magnificas? dice la fiel y devota confesión; ¿o por 
qué pones hacia él tu corazón (Job 7, 17)? ¿Qué? 
Sin duda el hombre ha sido hecho semejante 
a la vanidad, el hombre ha sido reducido a la 
nada, el hombre es nada. Sin embargo, ¿cómo es 
totalmente nada, aquel a quien Dios magnifica? 
¿Cómo es nada, aquel hacia quien ha sido puesto 
el corazón divino?

Respiremos, hermanos, y si nada somos en 
nuestros corazones, tal vez en el corazón de Dios 
puede latir otra cosa sobre nosotros. ¡Oh Padre de 
las misericordias! ¡oh Padre de los míseros! ¿por 
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qué pones hacia ellos tu corazón? Lo sé, lo sé: 
donde está tu tesoro, allí está tu corazón: ¿Cómo, 
pues, somos nada, si somos tu tesoro? Todas las 
gentes, como si no fueran, así son ante ti, y como 
nada y vacío serán reputadas. Ciertamente ante 
ti, pero no así dentro de ti. Así en el juicio de tu 
verdad, pero no así en el afecto de tu piedad. Cier
tamente llamas a las cosas que no son, como a las 
cosas que son. Y no son, pues, porque llamas a las 
que no son: y son, porque las llamas. Pues aunque 
no sean en cuanto a sí mismas, ante ti sin embar
go son, ciertamente, según el Apóstol, no por las 
obras de justicia, sino por el que llama (Rom. 9, 
12). Así ciertamente, así consuelas en tu piedad a 
quien humillaste en tu verdad, para que se dilate 
magníficamente en lo tuyo el que con razón se 
angustia en sus propias entrañas. Ciertamente 
todos tus caminos son misericordia y verdad, 
para los que buscan tu testamento y tus testimo
nios (Sal. 24, 10); el testamento ciertamente de la 
piedad, y los testimonios de la verdad.

Lee, hombre, en tu corazón; lee dentro de 
ti mismo sobre ti mismo los testimonios de la 
verdad: incluso de esta luz común te juzgarás 
indigno. Lee en el corazón de Dios el testamento, 
que fue confirmado en la sangre del Mediador: y 
encontrarás cuán lejos parece ser otra cosa lo que 
posees por la esperanza, que lo que tienes por la 
realidad. ¿Qué es el hombre, dice, porque lo mag
nificas? Grande ciertamente, pero en él: puesto 
que fue magnificado por él. ¿O cómo no es grande 
ante aquel que tiene tan gran cuidado de él? Pues 
él mismo tiene cuidado de nosotros, dice el após
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tol Pedro (1 Pe. 5, 7). Y el Profeta: Yo, en cambio, 
mendigo soy y pobre, el Señor es solícito por mí 
(Sal. 39, 18). Claramente artificiosa conexión de 
cada consideración, por la cual como en un solo 
momento descendiendo a la par y ascendiendo, 
se vio a sí mismo pobre y mendigo, y a Dios solíci
to por él. Angélico es esto, ascender y descender al 
mismo tiempo. Veréis, dice, a los ángeles ascen
diendo y descendiendo sobre el Hijo del hombre 
(Jn. 1, 51). Pues ni hay tal alguna vicisitud en sus 
ascensiones y descensiones. A la vez son enviados 
en ministerio por aquellos que reciben la heren
cia de la salvación, y asisten ante el rostro de la 
majestad: Dios misericordiosamente proveyendo 
para que tanto haya consolación para nosotros, 
como ninguna tribulación para ellos. De otro 
modo, ¿cuándo soportarían ecuánimemente ser 
separados, ni por un poco, de aquel rostro de 
gloria, al cual siempre desean mirar, por causa 
nuestra? Finalmente oye a la Verdad misma en el 
Evangelio. Sus ángeles, dice, sin duda los de los 
pequeñuelos, ven siempre en los cielos el rostro 
del Padre (Mt. 18, 10); así a saber diputados a 
la custodia de los pequeñuelos, de modo que no 
privados de ningún modo de su bienaventuranza. 
De aquí es que san Juan vio la ciudad de Jerusalén 
descendiendo, no pudo contemplarla estando fi
ja. Y advierte que dijo descendiendo, no cayendo. 
Pues cayó antaño una no mínima parte de aquella 
ciudad, pero aquella ciertamente mínimamente 
santa, pues para ella fue gravísima la caída, por
que se hizo enemiga de toda santidad.
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Pero esta ruina y terrible caída ciertamente 
Juan no pudo verla, porque aún no existía; pero 
la vio el Verbo que estaba en el principio, la vio 
el principio que hablaba a los apóstoles: Veía a 
Satanás como un rayo cayendo del cielo (Lc. 10, 
18). Por tanto, aquella parte que cayó ha de ser 
reparada por Dios, cuando rellene las ruinas y 
reedifique los muros de Jerusalén, pero no a partir 
de aquellos que cayeron. Pero esta que apareció 
descendiendo, ya estaba preparada, como añadió 
a continuación: Preparada por Dios (Apoc. 21, 2). 
Pues el hecho de que los ángeles santos descien
dan y no caigan lo obra la preparación divina: por 
quien ciertamente les fue preparada tanto esta 
misma voluntad como la facultad. Por lo cual el 
Apóstol testifica que no solo son administrado
res, sino también enviados en ministerio (Heb. 1, 
14). ¿Por qué no habría de enviar a los ángeles, por 
quienes él mismo quiso ser enviado por el Padre? 
¿Por qué no habría de inclinar los cielos por ellos, 
por quienes también el mismo rey de los cielos 
se inclinó, de modo que escribía con el dedo en 
la tierra? (Jn. 8, 6.) Señor, inclina tus cielos (es 
poco), y desciende (Sal. 143, 5). ¿Qué más? Para 
que a quienes condesciende, los haga también 
ascender consigo. Por lo demás, como ya dijimos, 
el ascenso y descenso angélico carece de vicisi
tud; nosotros en cambio es necesario que nos 
movamos ya aquí, ya allá, porque ni se permite 
estar más tiempo arriba, ni conviene demorarse 
más abajo. Ascienden, dice, hasta los cielos, y 
descienden hasta los abismos: su alma se consu
mía en los males (Sal. 106, 26). ¿Para qué esto? 
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Ciertamente por esto su alma entre tanto se con
sume más en los males, de lo que se deleita en los 
bienes, porque estos se ven poseídos en la reali
dad, pero aquellos solo en la esperanza. ¿Quién 
podrá salvarse? dicen los discípulos al Salvador. 
Y él: Para los hombres esto es imposible, pero no 
para Dios (Mt. 19, 25, 26). Esta es toda nuestra 
confianza, esta nuestra única consolación, esta 
toda la razón de nuestra esperanza.

Pero ya ciertos de la posibilidad, ¿qué hacemos 
respecto a la voluntad? ¿Quién sabe si es digno 
de amor o de odio? ¿Quién conoció el sentido del 
Señor? ¿o quién fue su consejero? (Rom. 11, 34.) 
Aquí ya claramente es necesario que la fe nos sub
venga, aquí conviene que nos socorra la verdad 
[o bien la piedad]: para que lo que sobre nosotros 
late en el corazón del Padre, nos sea revelado por 
su mismo Espíritu, y su Espíritu testificando per
suada a nuestro espíritu que somos hijos de Dios. 
Pero persuada llamando y justificando gratuita
mente por la fe, en las cuales ciertamente hay 
como un cierto tránsito medio desde la predesti
nación eterna hasta la futura magnificación. Por 
eso ciertamente creemos que aquella doble con
sideración, una por cierto del juicio y de la verdad, 
la otra en cambio no incongruentemente se llama 
de la fe y de la piedad. Ni te maravillarás de que 
en las cualidades humanas se hallen cosas tan 
disímiles, si adviertes con solercia cuánta diver
sidad de naturalezas se ve haber concurrido en su 
misma sustancia. ¿Pues qué hay más sublime que 
el espíritu de vida? ¿pero qué más humilde que el 
limo de la tierra? Cuaya coherencia de cosas tan 
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descoherentes en el hombre juzgo que tampoco 
se les ocultó a los mismos sabios de este siglo, 
cuando definían al hombre como animal racional 
mortal. Maravillosa es por cierto la cópula de la 
razón y de la muerte, maravillosa la sociedad de 
la discreción y de la corrupción. Así ciertamente, 
así en las costumbres, así en los afectos, así en 
los estudios de los hombres se halla una contra
riedad no menor, tal vez incluso mayor: de modo 
que si miraras por separado toda la depravación, 
tal cual es, y de nuevo consideraras individual
mente cualquier bien que se ve haber, juzgaras 
que está lleno de milagro que hayan concurrido 
cosas tan adversas. De ahí el hombre merece 
oír ahora por cierto Bar-Jona, ahora en cambio 
Satanás. No os maravilléis de esto. Recordad del 
Evangelio a quién se le dijo (y ambas cosas en 
verdad, pues ambas fueron dichas por la Verdad 
misma) primero por cierto: Bienaventurado eres, 
Simón Bar-Jona; y no mucho después: Vete atrás, 
Satanás. Uno solo, por tanto, ambas cosas, aun
que no ambas de uno solo. Aquello en efecto del 
Padre, esto del hombre, sin embargo él mismo 
era ambas cosas. ¿Por qué Bar-Jona? Porque ni la 
carne ni la sangre, sino el Padre le reveló lo que 
habló. ¿Por qué Satanás? Porque saboreó lo que 
era de los hombres, no lo que es de Dios (Mt. 16, 17. 
23). Ya si por cada consideración hubiéramos ins
peccionado diligentemente qué somos, o mejor 
en una, cuán nada, en la otra cuán magnificados: 
pues por quienes incluso tanta majestad tiene 
solicitud, y ha puesto su corazón hacia nosotros: 
pienso que nuestra gloriación se ve temperada, 
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pero tal vez más aumentada, aunque solidificada, 
para que no nos gloriemos en nosotros, sino en 
el Señor, para quienes ciertamente respirar está 
en esto solo, que digamos: Si hubiera decretado 
salvarnos, continuamente seremos librados.

8. Desde esto ya, demorándonos un poco 
en aquella atalaya superior, busquemos la casa 
de Dios, busquemos el templo, busquemos la 
ciudad, busquemos también a la esposa. Pues no 
me he olvidado, sino que con miedo y reverencia 
digo: Nosotros somos. Nosotros, digo, somos, 
pero en el corazón de Dios; nosotros somos, pero 
por su dignación, no por nuestra dignidad. No 
usurpe el hombre lo que es de Dios, para que no se 
ponga a magnificarse a sí mismo: de lo contrario, 
haciendo Dios lo que era suyo, humillará al que 
se exalta a sí mismo. Lo cual, aunque nosotros 
con pueril animosidad queremos ser salvados 
gratuitamente, con razón no somos salvados. El 
disimulo de la miseria excluye la misericordia, ni 
la dignación tiene lugar donde hubiera presun
ción de dignidad: pero la confesión humilde de la 
pasión provoca la compasión. Ciertamente esto 
solo hace que él nos alimente en el hambre como 
un rico padre de familia, y que bajo él seamos ha
llados abundantes en panes. Por lo tanto su casa, 
a la cual nunca le falta el alimento de vida. Y re
cuerda que él define su casa como casa de oración 
(Mt. 21, 13); porque también esto parece convenir 
suficientemente con el testimonio profético, que 
afirma que nosotros hemos de ser alimentados 
por él, ciertamente en las oraciones, con pan de 
lágrimas, y que recibiremos bebida en lágrimas 
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(Sal. 79, 6). Por lo demás, según el mismo Profeta, 
como también recordamos arriba, a esta casa le 
conviene la santidad (Sal. 92, 5): para que cierta
mente la pureza de la continencia acompañe a las 
lágrimas de la penitencia, y lo que ya es casa, se 
haga luego también templo de Dios. Sed santos, 
dice, porque yo el Señor Dios vuestro soy santo 
(Lev. 11, 44). Y el de los apóstoles: ¿No sabéis que 
vuestros cuerpos son templo del Espíritu Santo, 
y el Espíritu Santo habita en vosotros? Si alguno 
violara el templo de Dios, Dios lo destruirá (1 Cor. 
3, 16. 17).

9. ¿Pero acaso basta ya incluso esa misma 
santidad? También la paz es necesaria, por testi
monio del Apóstol, quien dice: Seguid la paz con 
todos, y la santidad, sin la cual nadie verá a Dios 
(Heb. 12, 14). Esta es la que hace habitar a los her
manos de un mismo carácter en uno solo, edifi
cando ciertamente para nuestro rey, el verdadero 
pacífico, una ciudad nueva, que también ella mis
ma sea llamada Jerusalén, que es visión de paz. 
Pues donde sin pacto de paz, sin observancia de la 
ley, sin disciplina y régimen hubiera sido congre
gada una multitud acéfala, no se llama pueblo, 
sino turba: no es ciudad, sino confusión; exhibe a 
Babilonia, no tiene nada de Jerusalén. ¿Pero cómo 
podrá verse que sea posible que un rey tan grande 
pase a ser esposo, y una ciudad sea promovida 
a esposa? Solo esto lo puede, lo cual nada no 
puede, la caridad fuerte como la muerte. ¿Cómo 
no levantará fácilmente a aquella, la cual ya lo 
inclinó a él? Pero de aquí no debe consultarse de 
ningún modo aquella primera consideración de 
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ti mismo que dijimos: aquí se ejercita sobre todo 
la magnanimidad de la fe. Finalmente, él mismo 
también dice: Te desposé conmigo en la fe, te 
desposé en el juicio y la justicia (entiende la suya, 
no la tuya), te desposé en la misericordia y en las 
miseraciones (Os. 2, 20. 19). Si él no hizo lo que 
hace el esposo, si no amó como esposo, si no celó 
como esposo, no aceptes considerarte esposa.

10. Por tanto, hermanos míos, si por la abun
dante refección del gran padre de familia somos 
probados como casa, si templo de Dios por 
la santificación, si ciudad del sumo rey por la 
comunión de la vida social, si esposa del esposo 
inmortal por el amor, pienso que ya no hay nada 
que tema decir que es nuestra solemnidad. Ni 
os maravilléis de que en la tierra se realice esta 
celebración, pues se realiza también en el cielo. 
Porque si (así lo dice la Verdad, y no puede no ser 
verdad) hay gozo en los cielos sobre un pecador 
que hace penitencia, incluso para los ángeles de 
Dios (Lc. 15, 10), no hay duda de que para ellos 
hay hoy un gozo múltiple sobre tantos pecadores 
que hacen penitencia. ¿Todavía más queréis oír? 
También el gozo del Señor es nuestra fortaleza (2 
Esd. 8, 10). Alegrémonos, pues, con los ángeles de 
Dios, congoceos con Dios, y realícese la presente 
solemnidad en acción de gracias, porque cuanto 
más doméstica para nosotros, tanto más devota 
debe ser.

S E R M Ó N  V I .

Sobre la reverencia debida a los lugares sagrados.
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1. Una celebración doméstica para nosotros 
es la dedicación de nuestra casa; pero la dedica
ción de nosotros mismos es más doméstica. Pues 
aquella aspersión fue nuestra, aquella bendición 
fue nuestra, aquella consagración fue nuestra, 
la cual, celebrada por las manos de los santos 
pontífices, incluso hoy se recuerda en memoria 
por el aniversario regreso con alabanzas votivas. 
¿Acaso tiene Dios cuidado de las piedras? No lo 
dicen las paredes, sino los hombres: Pues él tiene 
cuidado de nosotros (1 Pe. 5, 7). Jacob era un solo 
hombre, y durmiendo vio ángeles descendiendo 
y ascendiendo. Poco es esto; también testificó que 
el Señor de los ángeles estaba presente, diciendo: 
Verdaderamente el Señor está en este lugar, y yo 
no lo sabía (Gén. 28, 12. 16). Pues se maravilla de 
la gracia, y se espanta de la magnitud de la digna
ción. ¡Cuán más terrible es este lugar, cuán más 
evidente y ciertamente está el Señor en este lugar, 
donde ciertamente no solo dos o tres, sino tantos 
congregados en su nombre perseveran! Nadie ya 
ignore, ninguno de vosotros lo desconozca. Pues
to que no recibimos el espíritu de este mundo, 
sino el Espíritu que es de Dios, para que sepamos 
las cosas que Dios nos ha dado (1 Cor. 2, 12). Lugar 
claramente terrible, y digno de toda reverencia, 
el que habitan hombres fieles; el que frecuentan 
ángeles santos; el que con su propia presencia el 
mismo Señor dignifica.

2. Pues ¿cómo tal gran patriarca pudo haber 
ignorado que no había lugar donde no estuviera 
Dios? Pero tal vez se maravilló de otra cosa, donde 
dice: Verdaderamente el Señor está en este lugar. 
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Allí verdaderamente está, y verdaderamente es 
Señor, donde ángeles y hombres se congregan 
juntos en su nombre. Pues aunque esté en todo 
lugar, quien no es encerrado por ningún lugar, 
sin embargo decimos significativamente: Padre 
nuestro, que estás en los cielos (Mt. 6, 9); porque 
de otro modo allí y de un cierto modo propio se 
exhibe presente, no siendo él mismo diverso, sino 
distinguiendo cosas diversas. Está, pues, en todo 
lugar, conteniendo todas las cosas universalmen
te, y disponiendo todas; pero sin embargo de 
muy diversas maneras. Entre los hombres malos 
está prestando y disimulando; entre los hombres 
elegidos obrando y guardando; entre los de arriba 
alimentando y descansando; entre los de abajo 
reprendiendo y condenando. Hace salir su sol in
cluso sobre los malos: pero donde mientras tanto 
hay disimulo de los malos, en cierto modo no hay 
verdad. Por tanto, si es lícito decirlo, entre los im
píos está en disimulo; entre los justos en verdad; 
entre los ángeles en felicidad; entre los de abajo 
en su ferocidad. ¿Os suena duro lo que dije sobre 
la ferocidad? Yo ciertamente temo tanto la ira 
como el furor. Señor, no me reprendas en tu furor 
(Sal. 6, 2), etc. Verdaderamente, dice, el Señor 
está en este lugar. Pues donde llueve sobre justos 
e injustos, es padre, y Padre de las misericordias, 
esperando a los hombres a la penitencia. Donde 
condena a los obstinados, es juez, y es horrendo 
caer en las manos del Dios vivo (Heb. 10, 31); 
donde descansa, es esposo: y bienaventurada el 
alma a la que hubiera introducido en su alcoba.
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3. Por lo demás, en este lugar el Señor está 
verdaderamente presente, siempre que le sirva
mos en espíritu y en verdad. Pues no estaba el 
Señor verdaderamente presente entre aquellos a 
quienes decía: ¿Por qué me llamáis, Señor, Señor; 
y no hacéis lo que digo? (Lc. 6, 46). Testifican las 
sagradas letras que en el paraíso fue puesto anti
guamente el primer Adán para que lo trabajara y 
lo custodiara (Gén. 2, 15). Así el segundo Adán en 
la iglesia de los santos, en la congregación de los 
suyos, en el huerto de las delicias: puesto que sus 
delicias son estar con los hijos de los hombres; 
así, digo, el mismo Señor también está en este 
lugar, para que trabaje y custodie. De lo contrario, 
así como: Si el Señor no hubiera edificado la casa, 
en vano trabajaron los que la edifican; así no 
obstante: Si él mismo no hubiera custodiado la 
ciudad, en vano vigila el que la custodia (Sal. 126, 
1). Además, que los ángeles ascienden y descien
den en este lugar, la misma visión patriarcal lo 
manifiesta: ascendiendo, para que vean el rostro 
del Padre; descendiendo, para que nos provean. 
¿Qué, pues? ¿Cómo debemos estar nosotros aquí, 
con cuánta reverencia estar en este lugar, donde 
Dios está obrando y guardando, los ángeles 
ascendiendo y descendiendo? Ciertamente nos 
conviene ser penitentes y expectantes. Pues esto 
es olvidar lo que queda atrás, ignorar, reprobar, 
volver a pensar aquellos años en la amargura de 
nuestra alma, y de ahí en adelante extendernos 
hacia lo que está delante, con el pensamiento y 
la avidez al mismo tiempo. A esto hemos venido, 
en esto hemos sido puestos. Estas son las cosas 
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que se nos exigen: la penitencia de los pecados 
pasados, y la expectativa de los premios futuros.
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